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Capítulo 1









Megan Tarner miró a la multitud sonriendo. Estaba lleno hasta los topes. Esperaba dar

un buen espectáculo. Cogió su sombrero vaquero color rosa a juego con su camisa

vaquera y se lo puso apartando la trenza que le llegaba hasta la cadera. Sus botas

también color rosa apenas se veían debajo de sus vaqueros pero cuando estuviera

sobre el caballo se verían más y sus diseñadores quedarían contentos por el resultado. 

Pocas pelirrojas podían ir de rosa pero a ella era un color que la favorecía. 

Con su uno sesenta y cinco de estatura no era alta pero tenía un cuerpo tan atractivo que

llamaba la atención por donde pasaba. Pechos firmes, caderas redondeadas y delgadas

piernas, por no hablar de su cara con unos maravillosos ojos verdes, nariz fina y labios

gruesos. Su aspecto hacía que en ocasiones sus diseñadores de ropa se entusiasmaran

con modelitos que a veces eran imposibles, poniéndola de los nervios. 

Todavía en la sombra donde no podían verla suspiró. No echaría aquello de menos. En

dos días cumpliría veintiún años. Era su último rodeo. El campeonato nacional en

Dallas. 

-¿Estás lista? Te toca- dijo Joss, su ayudante, cogiéndola del brazo. 

Por los altavoces oía la clasificación de su última contrincante y sonriendo asintió con

la cabeza. Dio un paso adelante cuando oyó su nombre. Al salir a la luz del pasillo que

llevaba hasta su caballo, el gentío rugió mientras ella saludaba con la mano en todas

las direcciones mientras los flashes  casi la cegaban. 

Sin poder evitarlo miró hacia las gradas donde estaban los asientos reservados para los

Bentley. Estaba Bob con dos amigas que la saludaron con la mano. Bob levantó los pulgares en señal de victoria y Megan le mandó un beso pero sin querer miró en los

otros asientos. Su amigo respondió a su mirada con un encogimiento de hombros y

mirada seria. 

Ella frunció los labios pero se repuso enseguida sonriendo y dándose la vuelta para

saludar a sus fans. “ Bueno, ¿qué esperabas?”  pensó Megan “ No ha venido en tres

años, no lo iba a hacer ahora” . 

Se subió a su caballo, se acomodó en la silla y cerró los ojos para concentrarse. Tenía

que hacerlo bien, era su último rodeo y quería irse a lo grande. No iba a dejar que el dolor de su ausencia la  alterase. Abrió sus ojos verdes  y sonrió a Joss mientras él le daba el lazo. 

-Suerte, pequeña- dijo dándole una palmada en el muslo. 

-Gracias, Joss. No lo habría hecho sin ti, ¿sabes?- le susurró ella. 

Su amigo y ayudante sonrió-Lo podrías haber hecho sola. Eres tozuda como tu madre, 

niña. 

Megan le sacó la lengua y miró al frente colocando el lazo en posición. Cogió las

riendas de su yegua Sissi y apretó ligeramente los talones para arrimar la yegua a la

salida. 

Volvió la vista al becerro que tenía que atrapar con el lazo, miró al hombre que estaba en la valla y asintió. El hombre la abrió y el becerro salió corriendo. Megan hincó los

talones  en Sissi que salió disparada mientras ella giraba el lazo sobre su cabeza, una, 

dos veces y lanzó. El lazo rodeó el cuello del becerro y la multitud la aclamó. Megan

miró su tiempo, tres segundos. Satisfecha sonrió dirigiendo a Sissi a la salida. 

-Lo has hecho estupendamente, niña-  la felicitó Joss riendo mientras cogía las riendas

de Sissi.  –Sólo dos pruebas más y a casa. 

-Sí que tengo ganas de volver, tres años es mucho tiempo.-dijo ella desmontando. 

Tenía un par de horas hasta la siguiente prueba. Megan participaba en tres categorías y

era la mejor en todas ellas. Su madre la había enseñado bien. Lili Tarner o mejor dicho

Lili Hobson pues estaba soltera en aquella época, había sido una estrella de rodeo y

desde que Megan  se había montado en un caballo con tres años, la había guiado y entrenado. Quería que su hija viviera lo que ella había vivido, pero Megan la había

superado con creces. Desde que comenzó en los rodeos con dieciocho años lo había

ganado todo y  su físico hacía que las empresas la quisieran para sus campañas

publicitarias. Por lo que su rostro salía desde anuncios de cereales y perfumes, hasta

promocionar ropa. Su agente le decía que era una mina de oro y no paraba de intentar de

convencerla que firmara más contratos, pero ella había sido tajante. Ningún contrato

después de su veintiún cumpleaños. Para ello quedaban dos días y reclamaría lo que

era suyo. 





Cuando salía del recinto recibiendo felicitaciones después de las victorias del día vio a

Bob Bentley acercándose para saludarla. 

-¡Bob!-gritó mientras corría para darle un abrazo. 

-Chica, no dudes que eres la mejor.- dijo mientras la abrazaba como un oso. 

Con su uno noventa y su corpachón  Megan parecía una muñequita a su lado. Con una

carcajada Megan se apartó – ¿Cómo está la abuela Alice?- preguntó con cariño. 

-Muy bien, te envía besos. Pregunta cuando vuelves a casa.- dijo mirándola con esos

ojos grises tan parecidos a los de su hermano. 

Megan se revolvió incómoda. En ese momento oyó que la llamaban.- ¿Señorita Tarner? 

Se dio la vuelta y vio a Steve, un periodista que la había seguido desde el principio de

su carrera y al que le debía mucho. 

-¿Puede concederme una entrevista?- preguntó señalando al cámara que estaba a su

lado. 

Megan pidiendo perdón a Bob con la mirada le contestó- Claro Steve. ¿Puedes esperar

dos minutos?- sujetando por los antebrazos a su amigo se disculpó.-Lo siento pero

tengo que hacer esta entrevista, es importante. 

-No te preocupes. Te llamaré, ¿vale?- sonriendo se despidió con un beso en la mejilla y

se fue acercándose a sus amigas que le estaban esperando. 

A Megan le afectó no poder hablar más tiempo con él pero aunque Bob no lo sabía en dos días podrían hablar todo lo que quisieran y le debía esa última entrevista a Steve. 

-Bien Steve, vamos allá.- dijo sonriendo- Te voy a dar una noticia en ex clusiva, así que

espero que me invites a una limonada después, ¿vale? 

El periodista sorprendido preguntó- ¿De qué se trata? 





Dos días después iba en su camioneta desde San Antonio a Victoria y no podía evitar

sentirse nerviosa. Steve lanzó la noticia de su retirada el día anterior y no habían dejado de acosarla los medios. Su teléfono móvil no dejaba de sonar y su agente estaba

furioso. Nadie lo entendía. Que dejara su carrera cuando estaba en lo más alto y ganaba

auténticas fortunas por campañas publicitarias, era incomprensible para todos. Ex cepto

para ella. Hoy cumplía veintiún años e iba a reclamar su herencia. El rancho de sus

padres. 

Cuando tenía trece años sus padres murieron en un accidente de avioneta que pilotaba

su padre. Sintió dolor al pensar en ellos. Los adoraba, sobre todo a su madre que

siempre la animó para conseguir lo que quería. Tenían un rancho muy bueno a las

afueras de Victoria con cientos de cabezas de ganado y más de cuarenta vaqueros. 

Sus padres dejaban en el testamento todo lo que tenían a su única hija cuya tutela

recaería en Marc Bentley, buen amigo y vecino de sus padres que también tenía un

rancho. Rancho que era tres veces el suyo. Él se encargaría de todo hasta que ella

cumpliera los veintiún años o se casara. 

Todavía se acordaba de la primera vez que le vio. Ella tenía siete años y él veintiuno. 

Megan estaba subida a una valla viendo como marcaban el ganado y llegaron dos

hombres montados a caballo. Uno de ellos era Bob y el otro Marc que venía a visitar a

su padre. Scott Tarner era alto pero los dos hombres que se apearon del caballo eran

enormes. Megan  los miró con los ojos como platos, mientras se acercaba a su padre. 

-Meg cariño, te presento a los Bentley. Marc y Bob.- dijo su padre cogiéndola del hombro

para que se acercara. 

La niña no podía dejar de mirar a Marc, alto moreno de piel y de pelo, guapísimo con una dentadura perfecta tras una sonrisa maravillosa. Y esos ojos grises…

-Has hecho otra conquista, Marc- dijo Bob riendo mientras le daba una palmada en el

hombro a su hermano. 

Megan en su inocencia le preguntó mirándolo a los ojos- ¿Tienes muchas conquistas? 

Marc se sonrojó mientras su padre se reía a carcajadas. 

-Algunas, pero ninguna tan pequeña como tú- dijo sonriendo. 

-Voy a crecer- prometió seria-Y las ganaré a todas. 

-¿Y te dejarás el pelo largo?- dijo en broma mientras le tocaba uno de sus rizos rojos

que llegaban por los hombros-A mí me gustan las chicas de pelo largo. 

Megan le miró pensativa porque odiaba su pelo rojo pero le dijo- De acuerdo, pero sólo si

te casas conmigo. 

Los hombres riendo se dieron la vuelta yendo hacia la casa pero ella en su inocencia

había entregado su corazón. 

Siguió enamorada de Marc mientras crecía y atesoraba cada minuto que pasaba con él. 

Con una diferencia de catorce años él ni la miraba, sobretodo teniendo tantas mujeres

detrás de él. Era guapo y rico. Ninguno de los hermanos Bentley tenía problemas para

encontrar compañía. 

Cuando sus padres murieron, Marc se tuvo que hacer cargo de ella y de su rancho pero a

pesar de su tristeza y de su corta edad, se dio cuenta de que suponía una carga para él

que por aquel entonces era un soltero de veintiocho años. La abuela de Marc, Alice que

vivía con ellos, fue como una abuela para ella y para que la niña no notara tanto el

cambio, su niñera Maria y su marido Joss su mudaron al rancho de los Bentley con ella. 

Los primeros meses fueron una tortura para Megan. Echaba muchísimo de menos a sus

padres y el cambio de casa no ayudaba. La mayoría de las noches se dormía llorando 

en brazos de María. Se negaba a volver a montar a caballo porque si su madre no podía

volver a montar, ella tampoco. Se volvió rebelde y dejó de ir a clase. Todos los días se

subía al autobús para ir al instituto y luego daba vueltas por ahí, hasta que la directora llamó a Marc para informarle. Cuando llegó a casa en el autobús de la escuela, Marc la

estaba esperando en el porche. Ella se iba acercando arrastrando los pies pues veía la cara de pocos amigos de Marc y sabía que le esperaba una buena bronca. 

-¿Dónde has estado?- le preguntó furioso. 

Megan se sentó en una silla del porche y le miró furiosa. 

-¿Qué más te da? 

Marc no salía de su asombro- Megan, no te pases. Te lo voy a repetir sólo una vez más. 

¿Dónde has estado? 

Megan cruzó los brazos sobre su pecho con una ex presión satisfecha y le miró

retándolo sin contestar. 

Marc se acercó a ella y la levantó de la silla cogiéndola del brazo. 

-Mira niña, y escúchame bien. ¡Como vuelvas a faltar a clase aunque sólo sea una hora, 

te llevaré yo mismo al instituto y haré guardia delante de tu clase hasta que te gradúes! 

¿Me has entendido? 

Megan le miró con lágrimas en los ojos  y le gritó – ¿Y a ti que te importa? ¡No soy nada

tuyo! 

Él suspiró y la miró afectuoso- ¿Todavía no te das cuenta pero eres parte de mi familia y

me importas? 

-¿De verdad? 

Marc le acarició las mejillas limpiándole las lágrimas y mirándola a los ojos le dijo-

Tienes los ojos verdes más bonitos del mundo, no deberías llorar nunca. 

Él le acarició el pelo mientras la abrazaba.- Mañana por la mañana a las seis te quiero

en pie para montar. 

Megan retrocedió empezando a protestar pero él la interrumpió- No protestes, vives en un

rancho y tienes que montar, nos tendrás que ayudar de vez en cuando y no querrás estar

dolorida y no poder cumplir con el trabajo, ¿no? 

La sensación de ser una carga la compensaba ayudando en lo que podía y Marc lo

sabía. 

-Vale. –dándose la vuelta entró en la casa y fue hasta su habitación. 

Después de aquel día comenzó a montar otra vez. 

Cuando cumplió los diecisiete estaba total e irremediablemente enamorada de Marc, pero él por supuesto la trataba como una hermana. Aunque estaba enamorada de él, era

con su hermano Bob con quien tenía más confianza. Jugaban y reían, se contaban sus

cosas, aunque Bob sólo era cuatro años más joven que su hermano y ya era todo un

hombre. 

Una noche estaban todos en el salón después de la cena y Bob en tono de risa le

preguntó quién la iba a llevar al baile del ganado que era ese mes. 

-Billy Mathews.- contestó muy seria. Por el rabillo del ojo pudo ver como Marc se

atragantaba con el coñac que tomaba en ese momento. 

Cuando se repuso de la tos miró a Megan con los ojos entrecerrados y le preguntó en

voz baja- Perdona, ¿cómo has dicho? 

Bob se estaba partiendo de la risa mientras Marc la miraba con esos ojos grises como si

quisiera matarla. La abuela Alice intervino- Es normal que una chica de su edad quiera

salir con chicos, Marc. Ya tiene diecisiete años. Yo a su edad ya estaba comprometida. 

Megan miró a la abuela que le guiñó un ojo y siguió haciendo punto. 

Ella no pudo evitar sonreír y se enfrentó a la mirada de Marc.- Es un chico estupendo y

muy divertido. Además saca sobresalientes y le gusto.-dijo levantando la barbilla. 

Marc estaba congestionado de la ira. Tanto que no podía hablar. Se levantó de su sillón

lentamente y dijo en un tono muy bajo que les puso a todos la piel de gallina- Como te

toque un solo pelo de tu linda cabellera ese chico está muerto. Lo mataré con mis

propias manos. ¿Me has entendido? 

Le miró boquiabierta y asintió. 

Se hizo en el salón un silencio sepulcral mientras Marc se daba la vuelta y se iba

dejando detrás un silencio que rompió Bob unos diez minutos después carraspeando-

Bueno, no ha ido del todo mal. 

Las dos mujeres se le quedaron mirando y rompieron a carcajadas. 

 



Capítulo 2











El baile era todo un acontecimiento. Iba gente de todos los ranchos de los alrededores y

de los pueblos más cercanos. Casi todos se conocían de toda la vida, así que era

agradable que vieran que no iba sola. Se sentía alagada de que un chico como Billy la

hubiera invitado. La fue a recoger al rancho en su camioneta y cuando llegó, Bob lo pasó

al salón donde Marc estaba sentado. 

-Megan bajará enseguida. –dijo Bob antes de gritar llamando a Megan- ¡Está aquí tu

chico! 

-Ya voy.-se oyó desde arriba

Marc miraba a Billy como si quisiera echarlo de la casa a patadas.- Espero que no se te

ocurra beber ni una gota de alcohol. 

El chico se removía incómodo en el sofá mientras no dejaba de mirar la puerta del salón

–No señor, yo no bebo. 

-Y tráela a casa a las doce.-dijo sin quitarle ojo- como le pase algo a Megan ya puedes

esconderte, porque te perseguiré hasta el fin de tus días. 

Billy se encontraba tan pálido que parecía que iba a vomitar sobre la alfombra de la

bisabuela, así que Bob intervino gritando-¡Megan como no bajes enseguida te vas a

quedar sin cita! 

Se oyeron pasos corriendo por las escaleras y apareció Megan jadeando. Todos se

quedaron de piedra. Llevaba un vestido blanco de tirantes que se ajustaba a sus pechos

y su cintura con una falda de vuelo que caía hasta unos centímetros por encima de sus rodillas, sus piernas  morenas y delgadas del ejercicio parecían más esbeltas por las

sandalias de tiras blancas que llevaba. Hasta se había pintado las uñas de los pies en

un rosa pálido como las de las manos. Su melena pelirroja suelta le caía hasta la cintura

enmarcando su preciosa cara. Apenas se había puesto maquillaje, sólo un poco de rimel

y barra de labios porque estaba morena pero el resultado era increíble aumentando el

tamaño de sus ojos y dándoles intensidad, sus labios parecían más gruesos y jugosos. 

Su suave perfume invadió el salón. 

-Dios mío, que suerte tengo.-dijo el chico acercándose a cogerle la mano mientras la

miraba comiéndosela con los ojos

Marc se acercó como para pegarle pero Bob se interpuso- Bueno, que lo paséis bien. 

Nos veremos por la fiesta.-dijo sonriendo

Megan sonriendo coqueta miró a Marc y comentó como si tal cosa- No si os vemos

primero. 

-Estás a punto de no salir esta noche- dijo Marc mirándola a los ojos. 

Megan chasqueó la lengua –No sabes seguir una broma, te estás volviendo un viejo

gruñón- y sonriendo inocentemente cogió a su cita del brazo y lo sacó de la casa. 

Estaba furiosa, ¿qué derecho tenía él a ponerse así cuando salía con todas las mujeres

del estado? Era normal que quisiera salir con chicos. ¡Si debía ser la única virgen de su

clase! ¡Estaban en el siglo veintiuno por el amor de Dios! El único hombre con el que

quería estar era con él pero sabía que era tan inalcanzable como la luna. Marc no la veía

como una mujer. Suspiró impotente mirando de reojo a Billy que se le veía encantado. 

Cuando llevaban un rato en el baile, aparecieron Bob y Marc con sus acompañantes. La

de Bob no la conocía pero la de Marc era una veterinaria de unos veintimuchos que a

Megan le parecía un poco fresca. Con unos celos que se la comían por dentro tomó un

sorbo de limonada mientras los veía bailar. Dejando el vaso sobre la mesa cogió el

brazo de Billy que en ese momento estaba hablando con un amigo y lo empujó a la pista

dejando al chico con la palabra en la boca. 

Era una lenta de Celine Dion  y Megan puso los brazos sobre los hombros de Billy

acercando su cuerpo mientras él la cogía por la cintura.-Estás preciosa esta noche.-dijo él susurrándole al oído. 

-Muumm-contestó ella sin hacerle caso mientras miraba por encima de su hombro

disimuladamente. Marc estaba mirándolos con una ex presión helada en el rostro. 

-¿Te apetece que vayamos a dar una vuelta tú y yo solos?- preguntó besándola en la

oreja suavemente. 

Megan se revolvió incómoda entre sus brazos- No deberíamos irnos todavía, es muy

temprano. 

-Prometo ser bueno y no hacer nada para presionarte, ¿vale?-dijo mirándola a los ojos. 

Megan sonrió –Vale, pero sólo un rato. 

Se escabulleron por las puertas de cristal que daban a los jardines del club de campo

donde se celebraba el evento y no por la puerta principal para que nadie viera que se

iban. 

Cuando entraron en la camioneta Billy la acercó a él suavemente y cogiéndola de la

barbilla le dio un ligero beso en los labios que fue muy agradable. Era la primera vez que la besaban y estaba un poco nerviosa pero él fue paciente y siguió besándola

suavemente intentando que ella abriera los labios.-Eres preciosa – susurró él contra sus

labios –Abre un poco la boca, Megan. Déjame besarte- ella abrió la boca ligeramente y

Billy le acarició los labios con la lengua. Era muy agradable, él no la presionaba y

estaba muy a gusto. En ese momento él se apartó de ella y Megan aturdida miró a su

alrededor. Cuando vio lo que estaba pasando, cerró los ojos con fuerza y gimió. Marc

había sacado a Billy de la camioneta y parecía que le iba a golpear en cualquier

momento mientras le gritaba zarandeándolo de un lado a otro. 

-¡Marc!- gritó ella furiosa mientras salía de la camioneta.- ¿Se puede saber que estás

haciendo? 

Marc se volvió hacia ella – Mi camioneta está allí –le indicó con la cabeza-Métete en

ella ahora mismo ¡Nos vamos a casa!- en ese momento Billy aprovechó para salir

corriendo hacia el club de campo.- ¡Corre! ¡Corre todo lo que puedas porque como te

vuelva a ver cerca de ella te corto los huevos! 

Megan estaba estupefacta. Le miraba con la boca abierta sin creer lo que estaba viendo-

¿Cómo te atreves a ridiculizarme de esta manera? ¿Quién te crees que eres? 

Él la cogió por el brazo llevándola casi a rastras por el aparcamiento. Estaba tan furiosa que se le saltaban las lágrimas y sin darse cuenta tropezó cayendo de rodillas

haciéndose daño.- ¡Levántate!-gritó Marc mientras tiraba de ella. 

Megan lloraba mientras él la empujaba al asiento de la camioneta cerrando después de

un portazo. 

Cuando encendió el motor Megan no aguantó más- ¿Cómo te atreves a tratarme como si

fueras mi dueño? No tenías ningún derecho a hacer lo que hiciste. ¡No eres mi padre, ni

mi novio, ni nada y yo no estaba haciendo nada malo! 

Marc apretó el volante con fuerza – ¡Estabas dejando que te besara en su camioneta

como si fueras una cualquiera!- le gritó. 

Megan jadeó por el insulto. Le dolió que pensara eso de ella. 

-No puedo creer lo que acabas de decir. –Megan estaba pálida - Y no te lo voy a

perdonar. La mayoría de las chicas de mi edad ya no son vírgenes y tú me acusas de ser

una puta porque dejo que un chico me dé mi primer beso. 

Marc la miraba de reojo apretando los dientes.- Te advertí que no te tocara. 

A Megan se le pasó una idea loca por la cabeza pero estaba tan furiosa que soltó sin

más-¡Cualquiera diría que estás celoso! 

Marc frenó en seco dejando la camioneta a un lado del camino, se giró y antes de que

Megan se diera cuenta, la cogió por el pelo acercando su cara a la suya. La raíz del pelo

en la nuca le dolió y ella soltó un grito.- ¡Marc! ¡Suéltame me haces daño!-gritó

intentando pegarle en el pecho con sus puños. 

-¿Te hago daño?- preguntó con un susurro amenazante aflojando su mano. Megan le

miró a los ojos a través de las lágrimas- Si piensas que puedo estar celoso de una

chiquilla como tú que apenas tiene pechos –dijo agarrándole un pecho con fuerza –

estás loca. ¿Sabes la cantidad de mujeres que están haciendo cola para meterse en mi

cama? Tú nunca estarás a su altura... 

Megan gimió entre lágrimas al notar como le apretaba el pecho. El pulgar de Marc frotó el

pezón con fuerza haciéndolo reaccionar. Su aliento acelerado tocaba sus labios y Megan sólo podía rezar que la besara.- ¿Quieres que te bese? ¿Quieres saber como

besa un hombre?- La voz de Marc era grave y Megan se estaba ex citando...- Igual

debería besarte para que notes la diferencia. 

Él acercó sus labios y hundió su lengua en su boca, devorándola. Ella gimió cuando

sintió como la saboreaba, poseyéndola. La mano de su nuca la obligó a mover la

cabeza haciendo el beso más profundo mientras la de su pecho cogió el pezón entre

sus dedos y lo apretó. Megan tembló por las maravillosas sensaciones que la

traspasaron y levantó los brazos para tocarlo. En ese momento él la empujó contra la

puerta haciéndole daño en el golpe. 

Megan jadeó  por la sorpresa y cuando levantó la vista para mirarlo temblaba

inconscientemente. Levantando la cabeza con orgullo que era lo único que le quedaba

dijo suavemente- Ya que has dejado claro que no estás celoso y que yo no te gusto

nada, ¿me podrías llevar a casa, por favor? 

Él la miró fijamente – Recuerda una cosa, mientras te encuentres bajo mi tutela  no

saldrás con chicos. Cuando vayas a la universidad y yo no lo vea, haz lo que quieras. 

Pero mientras estés bajo mi responsabilidad no te andarás tirando jovencitos en el

asiento trasero de un coche, ¿me has entendido? 

Megan observó su gesto duro, sus ojos como el acero, sus labios tensos, su firme

barbilla y toda esa tensión acumulada en sus facciones. Era bello incluso furioso. Y ella

le amaba. ¿Cómo iba a sobrevivir a eso? Pero la había besado y ese era un fino hilo de

esperanza que le quedaba.- ¿Eso te incluye a ti?- preguntó provocándolo. 

A Megan le pareció ver un pequeño tic en el ojo y sonrió satisfecha. 

Poniéndose derecha en su asiento, lo ignoró y él al cabo de unos minutos encendió el

motor de nuevo. 

Cuando llegaron a casa Megan saltó prácticamente de la camioneta y corriendo se

dirigió a la casa. Sólo quería encerrarse en su habitación y llorar. Parecía mentira que

sólo unas horas antes estuviera feliz estrenando su vestido nuevo y preparándose para

su cita. 

Como no era muy tarde, la abuela Alice estaba todavía despierta y se acercó al recibidor a ver quien llegaba. Cuando Megan entró por la puerta se quedó horrorizada con su

aspecto. 

- Pero niña, ¿Qué te ha pasado?- gritó acercándose a ella. El pelo revuelto, el vestido

roto en el dobladillo, las rodillas raspadas sangrando. Encima se le había corrido todo el rimel y parecía un payaso por culpa de las lágrimas. Además tenía los labios

hinchados…– ¿Ese chico ha intentado violarte? 

La preocupación de la abuela la hizo llorar otra vez. Detrás de ella Marc entró por la

puerta en ese momento y la miró de arriba abajo, al ver sus piernas pareció arrepentido

pero sólo durante un segundo, así que Megan creyó haberlo imaginado

-No, abuela.- dijo sorbiendo- Sólo que me he caído y como me he roto el vestido Marc

fue tan amable de traerme a casa. 

La cara de la abuela reflejó tal alivio que a Megan le mereció la pena la mentira.- Me voy a la cama.-dijo susurrando sin mirar a Marc. 

-Límpiate esas heridas, querida.- dijo la abuela – Échate desinfectante. 

Mientras subía las escaleras vio por el rabillo del ojo que Marc la seguía con la mirada

mientras la abuela le preguntaba que era lo que había pasado. 



No se volvió a mencionar lo que pasó esa noche, pero para todos los de la casa fue

obvio que había pasado algo que había cambiado la relación entre Megan y Marc. La

tensión entre ellos era tal que no podían estar juntos en la misma habitación. Trataban

de evitarse todo lo posible. Megan en los desayunos y el almuerzo lo conseguía,  yendo

al instituto o saliendo a montar pero en las cenas era inevitable que coincidieran.  No se dirigían la palabra. Billy la evitaba y no se había acercado más en el instituto. 

Afortunadamente no le había dicho nada a nadie y no hubo rumores. 

Los días dieron paso a las semanas y llegó Acción de Gracias. La cena de ese año no

fue como la de otros años y a Megan toda la tensión le estaba pasando factura. Estaba

más  delgada y tenía ojeras. Bob, que Megan sospechaba sabía algo de lo que había

pasado, intentaba animarla contándole chistes provocando que se riera. La abuela y

María la miraban preocupadas pero no la agobiaban haciéndole preguntas. 

Un día salió de la habitación para ir a cabalgar cuando oyó a Bob y Marc hablando en el

estudio.- Tienes que hablar con ella – dijo Bob- tienes que arreglar las cosas. ¡Es

todavía una niña y tú estás llevando las cosas muy mal! 

Marc suspiró- No me atrevo a hablar con ella por si todo esto empeora. Ya se le pasará, 

es joven y dentro de cuatro días tendrá otro problema que le parecerá un mundo. 

-Me parece que no lo comprendes, ella está enamorada de ti y tú no estás ayudando

impidiendo que conozca a otras personas.-dijo su hermano frustrado. 

En ese momento Marc se acercó a la puerta del estudio y la cerró de un portazo. Se oían

voces más airadas pero no se podía distinguir lo que decían a través de aquellas

puertas de madera maciza. 

Megan sufriendo fue a buscar su caballo. Mientras cabalgaba la invadió la vergüenza de

que todo el mundo supiera lo que sentía y que Marc no tomara en cuenta sus

sentimientos. La rabia y la frustración la hicieron llorar. Entonces se acordó de lo que

decía su madre. Cuando un caballo te tira, te montas inmediatamente. Levanta la cabeza

con orgullo, el orgullo es importante. Y tú tienes que tener mucho. Eres más fuerte que

yo y más fuerte que tu padre, tú nos superaras a todos. Nunca dejes que nada te hunda. 

Puede que Marc no la quisiera, que la considerara una cría, que tuviera un montón de

mujeres y que para él no valiera nada pero era la hija de Lili y Scott y para ellos lo había sido todo. No dejaría ver nunca más el daño que le había hecho, se repondría y seguiría

con su vida. Llevaba tanto tiempo amándole que nunca le podría olvidar pero se

obligaría a seguir con su vida. 

Cuando volvió a la casa parecía más animada y durante la cena habló sin parar de sus

amigos del instituto y de las vacaciones de Navidad. Marc la miraba con los ojos

entrecerrados pero la abuela y Bob parecieron aliviados, así que continuó la farsa. 

Durante las Navidades fue la alegría de la fiesta, iban de una casa a otra celebrando

fiestas y ella intervino todo lo que pudo, incluso participó en el desfile de papá Noel y

repartió caramelos a los niños vestida de elfo. 

El día de Navidad por la mañana recibió su regalo. Una yegua preciosa que

seguramente  le había comprado Marc, aunque no lo preguntó. La llamó Sissi. Y todo el mundo se rió del nombre. Cuando la abuela le preguntó porque de ese nombre Megan

respondió sonriendo mientras acariciaba el cuello del animal - Porque ella luchó por lo

que amaba y consiguió cambiar las cosas. Era una mujer fuerte. Como mi yegua es

fuerte y me amará y luchará por mí. 

Al decir esas palabras Marc frunció los labios y la miró a los ojos como buscando

respuestas. Megan giró la cabeza mirando a su yegua de frente acariciándole el hocico

Pasó el invierno y Megan se pasaba casi todo el tiempo en el instituto y entrenando a

Sissi para los rodeos como le enseñó su madre. Pasaba muchas horas en su rancho en

el campo de entrenamiento y la yegua respondía muy bien. Estaba muy contenta. 

En los ranchos con la primavera había muy actividad y casi ni notaban su presencia. No

le había dicho a nadie sus planes porque todavía no estaba segura de lo que iba a hacer

pero su madre había tenido el sueño de que entrara en el circuito de rodeos y no hacerlo

le parecía como faltarle a su memoria. Por otra parte Marc quería que fuera a la

universidad y la habían aceptado en la Universidad de Dallas en administración de

empresas. Aunque su sueño y el de su madre era maravilloso, no estaba segura de

arriesgarse y fracasar para luego perder la oportunidad de ir a la Universidad, que

también era una ex periencia que quería vivir. 

Cuando llegó junio se graduó y todo fueron felicitaciones e incluso la abuela le organizó

una fiesta a la que fueron todos los conocidos y trabajadores de los ranchos que la

conocían desde niña. Hubo música y barbacoa pero cuando Marc la invitó a bailar, no

pudo evitar mentirle diciendo que tenía comprometido el baile a Bob. Su amigo aunque

se quedó algo sorprendido, enseguida la cogió entre sus brazos y bailó con ella. 

El veinte de agosto era su cumpleaños cumpliría los dieciocho y sería mayor de edad. 

Sería independiente aunque su rancho no podría dirigirlo hasta los veintiuno. 

Dos días antes de su cumpleaños se dirigía con Sissi hacia los establos llevándola de

las riendas cuando vio en el patio el coche de la veterinaria. Megan preguntándose que

caballo estaría enfermo entró mirando en cada cubículo para ver donde estaba

trabajando. Dejó a Sissi en su espacio, le quitó la silla y le dio algo de pienso. Salió del

cubil y no la vio en ninguno de los espacios reservados para los caballos, así que encogió los hombros y fue a por las riendas y la silla de Sissi para colocarlas en su sitio al fondo del establo. Allí había una especie de habitación con espacios de madera para

colocar las sillas y las riendas. También había una mesa y unas sillas para los

vaqueros que a veces tenían que pasar tiempo allí. Cuando entró en la habitación se

quedó paralizada. Stayce Horton, la veterinaria, estaba tumbada sobre la mesa con las

piernas abiertas y Marc estaba con los pantalones por las rodillas inclinado sobre ella

besándola. Él empujaba en ella duramente y Stayce gemía retorciéndose. ¡Estaban

haciendo el amor! Megan no fue consciente de pegar un grito, ni de dejar caer la silla al

suelo. De lo único que se dio cuenta fue de la mirada de Marc cuando levantó la vista y

la vio parada en la puerta. Parecía que le había caído un rayo. Megan se giró y salió

corriendo aunque oyó los gritos de Marc llamándola. 

Fue directamente a su habitación y cerró con llave. A los pocos minutos un coche salía

de la finca a toda velocidad pero Megan sólo era consciente del dolor. Del lacerante

dolor que tenía en la boca del estómago y que no la dejaba respirar. Doblaba sobre sí fue

corriendo al baño y vomitó, mientras oía a Marc llamándola al otro lado de la puerta. Pero ella no se movió, arrodillada al lado del inodoro las lágrimas caían por sus mejillas

mientras el dolor de su vientre la hacía gemir. 

No supo cuanto tiempo estuvo allí sentada. Cuando salió a su habitación era de noche, 

se tumbó en la cama y se quedó dormida del agotamiento. 



Al despertar a la mañana siguiente y volver a recordar todo lo que había visto, apretó sus puños clavándose la uñas en las palmas de las manos. Sabía que Marc no la quería, 

pero ver con sus propios ojos como acaricia, besa y ama a otra mujer aunque sólo fuera

físicamente, fue lo más doloroso de su vida. Tenía que irse de allí. No soportaría

continuar viviendo con él. Tendría esa imagen grabada en su mente y lo recordaría cada

vez que lo viera. 

Al día siguiente era su cumpleaños, recordó apartando las lágrimas. Fue corriendo a su

secreter y sacó una tarjeta, tambien buscó su agenda. Para llamar necesitaba su móvil y

lo tenía en el salón. Tenía que bajar a por él. Mordiéndose el labio se enderezó. Podía hacerlo, sólo tenía que ducharse, bajar como si nada y coger el móvil. 

Media hora después estaba preparada, mirándose al espejo vio que estaba pálida y se

pellizcó las mejillas. Suspirando por no haber tenido apenas resultados se dirigió a la

puerta la abrió y respiró hondo. Bajó las escaleras rápidamente y fue hacia el salón que

en ese momento debía estar vacío. Respirando tranquila porque no había nadie, entró y

cogió su móvil del aparador. Oyó un ruido en el vestíbulo y se paralizó esperando ver

quien entraba por la puerta, rezando para que no fuera Marc. Bob entró y ella suspiró

aliviada mientras intentaba sonreírle sin éx ito. Él la observó desde la puerta y dijo-

¿Estás enferma? No tienes buen aspecto. 

Presa del pánico por si se ponía a llorar le dijo incómoda- Cosas de chicas, ya sabes. 

Bob se sonrojó y farfullando la dejó sola. 

Megan corrió hacia su habitación e hizo las llamadas. Cuando fue la hora de la comida y

sabía que a esa hora no había nadie en casa pues los hombres comían con los

vaqueros y la abuela estaba visitando a una amiga, fue a buscar a Maria. 

 





Capítulo 3









La mujer delgada y bajita de cincuenta años que la había cuidado toda su vida estaba

en la cocina preparando frijoles, tarareando una canción mejicana. Levantó la vista nada

más oírla entrar y secándose las manos con el delantal se acercó a ella. Mirándola

amorosa con sus ojos negros le preguntó-¿Qué pasa, mi niña? 

Megan la abrazó aferrándose a ella, lo único estable que tenía en su vida. Cuando se

apartó la cogió de las manos y mirándola a los ojos le susurró- Maria, me voy de aquí

esta noche.- Su tata la miró sorprendida y alarmada pero ella continuó – Te lo digo

porque te quiero como una madre y no quiero irme sin despedirme. 

-¿A dónde te vas? –preguntó asustada mientras tiraba de ella para que se sentara en la

mesa de la cocina. 

-Todavía no lo sé, me llamarán esta tarde para confirmármelo.-Megan le apretó las

manos – pero no te tienes que preocupar, cuidarán de mí. El agente de mamá ya está

tramitándolo todo. 

-Me voy contigo, nos vamos contigo – corrigió la mujer – Joss vendrá también, nosotros

te cuidaremos.- dijo categórica. 

El alivio que sintió al oírla decir aquellas palabras hizo que a Megan le saltaran las

lágrimas- Deberías primero hablarlo con Joss. 

-No tengo que hablar con él – dijo acariciándole las mejillas.- Tú eres nuestra niña. 

-¿No quieres saber…?- dijo Megan dudando. 

-Shhhs...- Maria la abrazó y le dijo al oído- No hace falta que me digas nada, mi cielo. Se te ve el sufrimiento en el alma. Nosotros te curaremos. 

-Ten listo el equipaje. Nos iremos sobre las doce de la noche.- le susurró ella. 

Maria asintió y dándose la vuelta continuó con los frijoles. 



Las horas siguientes fueron frenéticas, Megan contestaba las llamadas de teléfono en

su habitación mientras hacía el equipaje. Tuvo que buscar un transporte y alojamiento

para Sissi y su agente se encargó de que le enviaran un coche con chofer a las doce de

la noche con un remolque. Se quedarían en un rancho cerca de san Antonio donde

tendría sitio para entrenar y cuidarían de Sissi. Además del alojamiento de Maria y Joss. 

Sólo faltaba decirlo a la familia. 

Cuando bajó a cenar era presa de los nervios, al entrar en el salón donde todos la

esperaban estaba tan inquieta que pensó que se desmayaría- Tenía razón Bob, cielo. No

tienes buen aspecto. 

Megan sonrió a la abuela y contestó-No tengo nada, abuela. Sólo estoy algo cansada. 

Evitando en todo momento mirar a Marc que estaba apoyado en la chimenea ella

continuó- ¿No podemos pasar a cenar? Estoy muerta de hambre

-Sólo espero que no te pongas enferma, cariño. Mañana es tu cumpleaños y hay que

celebrarlo – le dijo sonriendo

Como les iba a echar de menos, pensó mientras miraba a Bob que le cogía el brazo con

cariño.- Serás mayor de edad. Que peligro para el resto de los mortales- dijo él riendo

-¿Te imaginas? Podré votar- dijo siguiéndole la broma. 

Siguieron la charla sin incluir en la conversación a Marc que parecía por alguna mirada

que Megan le había echado que estaba inmerso en sus propios pensamientos. 

Cuando terminaron el café y la charla eran las doce menos veinte de la noche y Megan

decidió que era momento de hablar con Marc. Así que se tenía que despedir de Bob y la

abuela sin que se dieran cuenta. 

-Marc – dijo mirándolo directamente y viendo como se sorprendía de que le dirigiera la

palabra.- ¿Podría hablar un momento contigo en tu estudio, por favor?- Sus palabras

fueron frías y sin ninguna emoción. 

-¿Sobre que?-preguntó él de mala manera. 

Megan sosteniendo una sonrisa falsa y procurando ser lo más suave posible contestó-

Si quisiera hablarlo aquí, no habría pedido que fuéramos a tu estudio, ¿no crees? 

Marc se levantó de su sillón y Megan hizo lo mismo. Se acercó a la abuela y le dio un

abrazo cariñoso y dándole un beso en su arrugada mejilla le susurró al oído- Eres la

mejor abuela que he tenido. 

La abuela la miró emocionada – Te quiero, cariño. Tú eres la nieta que siempre quise

tener. 

Megan fue hacia Bob que la miraba preocupado y le dio un abrazo. –Tú sí que eres el

hermano que siempre quise tener.- Y sonriendo continuó.- Te quiero mucho

Bob un poco sonrojado contestó en broma- Si que el cumpleaños te está afectando, 

estás mas ñoña que de costumbre –Le dio un beso en la mejilla y le dijo al oído – Yo

también te quiero. 

Megan se apartó y se giró hacia Marc que la observaba visiblemente preocupado.-

¿Vamos? -dijo ella dirigiéndose a la puerta. 

Cuando Marc cerró la puerta del estudio detrás de ella. Megan se dio la vuelta y se

enfrentó a él. 

-No quiero andarme con rodeos, así que te lo voy a decir rápidamente- levantó la barbilla

y le miró a los ojos – Me voy de casa esta noche. 

Marc estaba tan sorprendido que no fue capaz de decir palabra, mirándola como si le

hubieran salido dos cabezas. Él intentó cogerla por los brazos pero ella se apartó, aún

así intentó calmarla. – Vamos a hablar tranquilamente de esto, ¿vale? Si es por lo de

ayer, no voy a disculparme por tener necesidades. 

Megan le miró estupefacta dando otro paso atrás. Asqueada respondió – Tus

necesidades…no son asunto mío. Me preocupa muy poco que hagas con tu vida. Me

voy porque es lo que tengo que hacer, voy a cumplir mi sueño y tú no puedes hacer nada

al respecto. 

Marc se irguió amenazante- ¿Y que sueño es ese, si se puede saber? 

-Voy a entrar en el circuito- respondió ella- y me llevo a Sissi. 

Él se puso rojo de rabia-¡No pienso financiar eso! 

Megan sonrió satisfecha-No hace falta. Ya tengo patrocinador y agente. Les llamé y

están encantados con la idea. No necesito que me des mi dinero para esto. 

Al ver que metía las manos en los bolsillos de sus pantalones, la chica se dio cuenta de

que estaba fuera de sí pero ella continuó desdeñosa- Sé que no puedo acceder a mi

dinero hasta los veintiuno y no esperaba que tú me ayudaras. 

Él la miró atentamente, Megan casi podía ver como trabajaba su cerebro intentando

evitar que ella se fuera- Volverás en un par de meses. 

-¡Espérame sentado!-respondió rabiosa yendo hacia la puerta. 

-¡Megan!- gritó Marc pálido – ¡Si te vas, no vuelvas! 

Ella se dio la vuelta y lo enfrentó-¡Por supuesto que voy a volver!- en ese momento

oyeron los coches que se llegaban a la casa- Volveré a buscar lo que es mío. 

Salió de la casa  sin mirar atrás metiéndose en el coche que ya la estaba esperando

mientras Maria y Joss se encargaban de Sissi y el equipaje. Los chóferes fueron

eficientes y en cinco minutos se iban del rancho. Maria sentada a su lado le cogía la

mano dándole todo su apoyo mientras las lágrimas caían por sus mejillas sin darse

cuenta. 



Recordando ese día, Megan apretó el volante con sus manos hasta que los nudillos se

pusieron blancos. ¿Cómo era posible que después de tres años todavía doliera tanto? 

Podía recordar claramente el mes que siguió lleno de entrenamientos y trabajo físico

para ponerse en forma. Estaba tan agotada al llegar la noche que no le daba tiempo a

pensar en nada. Cuando su patrocinador y su agente estuvieron contentos con sus

tiempos empezaron las competiciones. En menos de un año ya era conocida por todo el

país. Fueron tres años de mucho trabajo que habían dado sus frutos. 

Jack Cambell su patrocinador, dueño de una empresa de piensos, le proporcionaba el

alojamiento y la manutención además de las inscripciones a los rodeos. Brody Smith su

agente, le consiguió contratos de publicidad que la hicieron rica. Todos se beneficiaron

del negocio pero cuando el año antes Megan decidió que los contratos no abarcaran más haya de sus veintiún  cumpleaños, la chica empezó a tener problemas con su

agente. 

Él protestaba diciendo que tenían que seguir ex plotando su imagen y Megan sólo

estuvo de acuerdo en hacer ciertas campañas publicitarias que como mucho la tuvieran

fuera de casa una semana. Nada de rodeos, ni actos o fiestas. Brody no tuvo más

remedio que conformarse aunque a regañadientes. Estaba decidida a dirigir su vida a su

manera y nadie se iba a interponer. 

Cuando pasó de largo la ciudad de Victoria para ir al rancho, el nudo que tenía en el

pecho la empezó a asfix iar. Intentó relajarse concentrándose en la música que tenía

puesta pero estaba tan tensa que notó que le faltaba el aire. Frenó la camioneta en un

arcén por miedo a desmayarse. Hizo varias respiraciones profundas y empezó a notar

que la ansiedad desaparecía “ Esto es ridículo, no te has desmayado en tu vida y no vas

a empezar ahora”  pensó disgustada. Se miró en el espejo retrovisor, estaba pálida y sus

ojos verdes parecían enormes. Su nariz brillaba, así que buscó su polvera en el bolso

dándose unos retoques, también sacó el lápiz de labios y al ver que se había salido un

poco con los nervios, lo limpió con su dedo meñique. Metió los dedos entre su pelo

suelto ahuecándoselo y suspiró. No era su mejor día, pero no estaba mal del todo

después de no haber dormido nada la noche anterior. 

Con una mueca encendió el motor y se puso en marcha. Sólo quedaban unos kilómetros

y ella miraba con curiosidad si había habido cambios durante su ausencia. Cuando tomó

el camino de tierra del rancho de Marc el corazón le iba a cien por hora. Diez minutos

después ya pudo divisar la casa. En el centro de un grupo de edificaciones entre en los

que se encontraban los establos, el granero y la casa del capataz...se encontraba la

gran casa de estilo francés que era la envidia de la zona. La casa de dos plantas, 

pintada en blanco tenía flores de distintos colores en todas las barandillas de las

terrazas. En la parte de abajo, un gran porche con muebles de mimbre blanco sería la

envidia de cualquier revista de decoración, la casa que toda mujer querría tener. Miró las plantas y se acordó de la abuela. Se mordió el  labio inferior. Temía su encuentro con la

abuela Alice pues aunque la llamaba a su móvil todas las semanas y hablaba con ella mucho rato, sabía que estaba triste por su situación. Megan la había llamado el día

después de su marcha, tanto a ella como a Bob y les había ex plicado su sueño y el de

su madre. Alice lo había entendido aunque se le notaba dolida. 

En sus conversaciones nunca mencionaba a Marc por lo que Megan suponía que la

abuela sabía que había pasado algo. 

Megan paró el motor de su camioneta y  agarró su bolso. Cuando se apeó del coche

alisó inconscientemente su vestido de seda verde sin mangas. Se fue siendo una niña y

volvía siendo una mujer. Se fue en vaqueros y camiseta y volvía con un vestido de

firma. 

Caminando hacia la entrada con una seguridad que no sentía,  se dio fuerzas

mentalmente. Cuando entró en el recibidor parpadeó para acostumbrarse a la falta de luz. 

Miró a su alrededor y vio que todo estaba ex actamente igual que cuando se fue. El olor

familiar que provenía de la cocina la invadió como si le diera la bienvenida. Se sintió en casa  y ese pensamiento la apenó, porque no era su casa. 

Eran las seis de la tarde y sabía que cenaban a las siete. Quería que estuvieran todos

en casa para no tener que repetir la visita otro día. 

Fue hacia el salón  donde esperaba ver a la abuela y no se defraudó. Sentada en su

sillón, la anciana de pelo cano y mirada cariñosa estaba haciendo punto mientras

escuchaba la radio. Cuando oyó sus pasos, Alice dijo sin levantar la mirada.-Marta ¿me

podrías traer un vaso de agua? 

Megan sonrió –Creo que deberíamos tomar algo más fuerte abuela, para celebrarlo. 

La abuela Alice levantó la mirada sorprendida. 

La chica se acercó y se arrodilló a su lado mientras a la mujer se le llenaban los ojos de lagrimas – Megan, has vuelto – le dijo sin aliento acariciándole la mejilla. 

-Ya veo que me has echado de menos – contestó abrazándola - pero ya no me iré y me

verás muy a menudo- le dio un beso en la mejilla y aspiró su aroma. 

Alice sonrió apartándola para verle la cara- Estás preciosa, niña. Pero eso ya lo sabía-

dijo acariciándole la mejilla- Te he visto a menudo en la televisión y en esos anuncios. 

Bienvenida a casa. 

Se levantó y se sentó a su lado. 

-¿Vas a quedarte aquí?-preguntó la anciana. 

Megan negó con la cabeza – Sabes que no – dijo regañándola cariñosa-Me quedaré en

el JT. Ya es hora que me haga cargo del rancho de mi familia. 

Alice asintió pensativa mirando a la puerta- Cuando ayer oímos que te retirabas nos

preocupamos pensando que estabas lesionada o enferma. Pero cuando nos dimos

cuenta que hoy era tu cumpleaños supimos que pronto estarías aquí. 

-¿Nos?-indagó inquieta. 

-Bob y yo-contestó incómoda- Marc nos ha prohibido hablar de ti en su presencia. 

-Vaya y yo que creía que se le pasaría en cuanto viera mi éx ito- replicó la chica- Os he

enviado entradas para todos los rodeos pero el único que las utilizaba era Bob. 

La anciana hizo un gesto con la mano quitándole importancia –Bueno, cuéntame cosas

que no me hayas contado por teléfono. ¿Es cierto que sales con un industrial del

automóvil?- preguntó riéndose. 

Megan soltó una carcajada – ¿Y dónde has oído eso? 

Alice encogió los hombros-Cotilleos que he oído en Victoria. 

En ese momento oyeron las voces de dos hombres que entraban en la casa. Megan se

tensó y se puso de pie mientras Alice le cogió la mano entrelazándola entre las suyas, 

la obligó a mirarla y le dijo en voz baja- No seas dura con él. 

Megan sintió que se le hormigueaba la nuca y su supo que Marc la estaba mirando. 

Enderezó los hombros y se dio la vuelta. Sus ojos se encontraron y pareció que el

mundo se detenía. Megan lo devoró con los ojos observando todos los cambios que se

habían producido en él. Ya tenía treinta y cinco años y empezaban a notarse en las

pequeñas arruguitas alrededor de sus ojos. También tenía algunas canas en las sienes

pero en él incluso quedaban elegantes. Estaba magnífico. Su estómago dio un vuelco. 

Bob entró en ese momento en el salón- ¡Vaya, chica! ¡Tú sí que sabes dar sorpresas!- y

cogiéndola en brazos empezó a dar vueltas en círculo. 

Megan rió- ¡Bájame ahora mismo, oso! 

Bob riendo la dejó en el suelo- Ahora ya no te dejaremos marchar, aunque seguro que te querrá secuestrar algún petimetre de ciudad. 

Riendo se separó de él y volvió a mirar a Marc. Apoyado en la jamba de la puerta tenía

las manos en los bolsillos del pantalón y la miraba con los ojos entrecerrados. 

-Megan, ¿te quedas a cenar?- preguntó Alice. 

-No, no puedo. Tengo que hablar con Marc y luego me voy que Maria y Joss me estarán

esperando- Al ver sus caras de desilusión preguntó – ¿puedo venir mañana? 

Alice pareció ofendida – Pero niña, esta es tu casa. ¿Cómo preguntas tal cosa? Puedes

venir cuando quieras. 

-¿Megan?- la llamó Marc. 

El sonido de su voz, le puso la piel de gallina. Que sólo su voz la alterara de esa

manera le daba rabia porque no quería sentir nada por él. Su rechazo se reflejo en su

mirada y Marc apretó los labios. 

-¿En mi estudio?- preguntó con voz áspera. 

Megan se volvió hacia la abuela y Bob- Os veo mañana, ¿vale? 

Sin esperar una respuesta salió hacia el salón, seguida de Marc. Le daba la sensación

de volver tres años atrás, al día de la despedida. 

Pero ahora ya no era esa chica, ahora era adulta y una mujer de negocios bastante

buena. 

Cuando Marc cerró la puerta, ella se sentó  en una de las sillas enfrente del escritorio

esperando que Marc se sentara al otro lado. No fue así. Se apoyó en el escritorio al lado

de ella estirando las piernas y cruzándolas por los tobillos. 

Su cercanía la ponía nerviosa pues el muslo de él estaba a unos milímetros de los

dedos de ella que estaban en el reposabrazos de la silla. Levantó la vista y la clavó en

sus ojos grises. Estaban serios, como a la ex pectativa. 

Megan carraspeó- He hablado con mi abogado sobre el testamento de mis padres. 

Él no hizo ningún comentario, simplemente cruzó los brazos sobre su pecho. 

-He venido a darte las gracias por todo lo que has hecho por mí y a comunicarte que

tomo posesión de mi herencia hoy mismo. 

Marc siguió en silencio y parecía  que todo lo que le decía no iba con él. 

-¿No tienes nada que decir?- preguntó ex asperada

-Feliz cumpleaños, Megan- dijo con voz suave. 

Lo miró sorprendida mientras se la comía con los ojos.  Su mirada recorrió los pechos

bajando hasta sus caderas y finalmente sus morenas piernas. Volviendo otra vez hacia

arriba llegando a sus ojos. 

Se revolvió incómoda en su asiento y apretó sus manos sobre su regazo porque se

moría por tocarlo. 

-Gracias- dijo entre dientes- sobre el rancho…. 

Marc levantó una mano acallándola – Lo que hagas con el rancho y tu dinero a partir de

ahora no es problema mío. 

Megan boquiabierta no se lo podía creer. Pensaba que querría seguir controlando el

rancho aunque sólo fuera para comprobar que ella lo hiciera bien. La había controlado

desde los trece años y esa actitud no iba con él. Le observó como se levantaba y se

sentaba detrás de su escritorio y la miraba con una sonrisa. Megan le miró recelosa. 

Sabía que Marc estaba  tramando algo. 

-Por supuesto cuando necesites ayuda  puedes contar con nosotros – dijo observando

sus reacciones.- Bob y yo estamos a tu disposición. 

Megan incómoda empezó a levantarse – Espera- la interrumpió él mientras abría un

cajón del escritorio. Curiosa se acercó observando como ponía sobre la mesa una cajita

de terciopelo rojo. 

Megan se quedó mirando la cajita durante varios minutos intentado describir su

significado. Podía ser un regalo de cumpleaños pero esa caja tenía sospechosamente la

forma de guardar un anillo, aunque también podían ser unos pendientes, pensó ella. 

Indecisa miró a Marc que la miraba interrogante. 

-¿No lo vas a abrir? 

Megan se enderezó – ¿Es un regalo de cumpleaños?- preguntó sin aliento. 

-¿Por qué no lo abres de una vez?- preguntó ex asperado. 

Megan alargó la mano temblorosa cogiendo la caja como si fuera su bicho maloliente. 

Sin respirar levantó la tapa. Dentro había un anillo de platino con una esmeralda cuadrada rodeada de diamantes. Miro a Marc levantando una ceja interrogante. 

-Muy bonito.- dijo soltando aire. 

Marc se levantó y se acercó a ella. – Es para la mano izquierda. – le dijo en voz baja

mientras sacaba el anillo de la caja. 

Ella observó como intentó cogerle la mano izquierda. Megan horrorizada dio un salto

atrás escondiendo su mano detrás de su espalda en un gesto casi infantil. 

-¡Estás loco!-ex clamó mirándolo a la cara. 

Marc al ver su reacción la miró tenso- ¿No es lo que querías hace tres años? 

Megan apretó los puños y levantó la barbilla. Se le enfrentó con voz helada- Hace tres

años, antes de la fiesta del ganado hubiera dado cualquier cosa por tener ese anillo-

ella señaló despectiva el anillo que Marc tenía en la mano- pero después de cómo te

comportaste, no me casaría contigo ni aunque fueras el último hombre de la tierra-

terminó asqueada. – Cásate con una de esas que dijiste que hacían cola por meterse

en tu cama, o con esa veterinaria que te follas en el establo pero a mí no te me

acerques nunca más. 

Megan estaba al borde de la histeria y lo sabía. Tenía que salir de allí, estaba en zona

roja y le daba miedo como podía reaccionar. Marc se echó a reír y ella sin pensarlo

siquiera cogió un jarrón de la mesita aux iliar y se lo tiró a la cabeza. Marc lo esquivó

por muy poco viendo como se estrellaba contra la ventana. Sin pensarlo se dio la

vuelta para coger otro objetivo. Una caja de puros. Se la tiró con fuerza pero él la golpeó con la mano apartándola antes de que le diera en la cabeza. Marc parecía divertido y

con un gesto de furia Megan fue hasta la estantería que tenía al lado mientras por su

boca salían todo tipo de insultos. Antes de terminar de coger un libro de la estantería, él la tenía atrapada contra la estantería de espaldas a él, apretando el pecho contra su

espalda y agarrándole las manos a ambos lados de la cabeza. 

-Meg...-susurró acercándose más a ella.-Tu temperamento ha salido a la luz. Deberías

canalizar todo ese fuego hacia otras cosas más placenteras, cariño- le susurró al oído. 

Megan sentía su aliento en su cuello y se puso a temblar intentando zafarse. Marc la

apretó más fuerte contra su pecho pegándose a sus nalgas y a sus piernas. 

-¡Suéltame, cerdo asqueroso!- gritó ella apartando su cabeza para evitar su contacto

dejando así su cuello ex puesto. 

Marc le empezó a besar su cuello con pequeños besos que bajaban hasta su hombro y

Megan gimió. Aquello no podía estar pasando, sentía un calor recorriéndola que la

dejaba sin fuerzas. 

Piensa Megan, se dijo a sí misma- Como no me sueltes ahora mismo te denunciaré al

sheriff. ¿O es que ahora te gusta abusar de las mujeres? 

Marc se puso tenso detrás de ella y suspirando la soltó lentamente. Megan no se

movió, dejando las manos en la estantería como las tenía cuando él la tenía agarrada. 

Cerró los ojos intentando recomponerse para poder salir de allí. 

-Pasaré por alto el insulto por lo alterada que estás pero te advierto que tengo un límite, Megan.-dijo enfadado

Dándose la vuelta roja de ira respondió- Tus límites me importan una mierda. 

Marc sonrió divertido- ¿Todo este espectáculo es para decirme que no quieres casarte? 

Megan no le quedó otra salida que mentir, mentir descaradamente. Puso las manos en

sus caderas y sonrió irónica – ¿Y quién ha dicho que no quiero casarme? Es contigo

con quien no me casaré. ¿Acaso no lees las revistas, Marc? 

Los ojos de Marc se transformaron en hielo, la cogió del antebrazo y la acercó a él de

un empujón – ¡Si crees que te vas a casar con otro que no sea yo, estás loca! Procura

no hacer ninguna tontería para darme una lección porque lo pagarás caro. ¡Eres mía

Megan y no pienso dejar que ningún hombre te toque!- le gritó a la cara. 

-¿Desde cuando eres mi dueño? 

Él le recorrió el cuerpo con la mirada, posesivo. Con la mano libre le acaricio el vientre y le miro a los ojos-Toda tú eres mía, y aquí crecerán mis hijos- su mano ascendió a su

pecho y se lo agarró. Megan jadeó- y estas preciosidades los amamantarán. ¡Mis hijos, 

no los de otro! Ve haciéndote a la idea Megan porque no pienso esperar toda la vida. 

Dicho esto, la soltó y salió del estudio. Megan mareada de deseo, lo vio salir con la

boca seca. 

No se encontró con nadie cuando salió de la casa.  ba en un estado en que no sabía ni como había llegado a su casa. Maria que estaba organizando todo lo que había llegado

de la mudanza frunció el ceño nada más verla. 

-Niña, ¿quieres hablar?- dijo acercándose a ella. 

-Ahora no, Maria. Me voy a la cama temprano. Mañana te ayudo con esto, ¿vale?- dijo

cansada – No me encuentro bien. 

-¿Te llevo un té? –preguntó Maria. 

- No hace falta, gracias. 

Fue  a la parte de atrás de la casa donde estaba el dormitorio principal, que había sido

de sus padres y a partir de ahora sería el de ella. La casa de estilo mejicano era de una

planta y no podía compararse con la de los Bentley pero también era preciosa. Su cuarto

era el único de la casa con baño privado y Megan entró desnudándose por el camino. 

Abrió la ducha y se metió en ella sin esperar siquiera a que calentara el agua. No puedo

con esto, pensó mientras apoyaba sus manos en los azulejos inclinando la cabeza para

que el agua cayera en su nuca. 

No entendía a lo que jugaba Marc pero Megan lo conocía demasiado bien para no

tomarlo en serio. Cuando decidía algo, no paraba hasta conseguirlo. Era duro e

implacable con tal de conseguir lo que quería. Y ahora la quería a ella. No podía

consentir que la tratara de esa manera. ¿Acaso no le había dicho que había mujeres

haciendo cola para acostarse con él y que ella no estaba a la altura?  La imagen de

Marc haciendo el amor con Stacey le vino a la memoria y Megan gimió de dolor. Se

sentía traicionada como si Marc aquel día le hubiera sido infiel y aunque sabía que era

absurdo porque él no tenía ningún compromiso con ella, el dolor la desgarraba. Tres

años intentando recomponerse para descubrir que estaba en el punto de salida. Le

amaba y él tenía razón, era suya. Lo sería hasta el día de su muerte pero no podía

consentir que la tratara así. 

En su mente empezaron a ocurrírsele un montón de ideas, la primera la de irse. Huir. 

Volver a la angustia que sentía hace tres años, la hacía querer desaparecer pero no

podía dejar su rancho, tenía muchos planes para él. 

Otra opción era salir con alguien y que él se diera por vencido, pero se acordó de Billy y de como lo trató Marc cuando ella ni siquiera le interesaba. Ahora a cualquier

pretendiente de Megan lo molería a golpes, de eso estaba segura. A no ser que fuera

alguien a que él tuviera que respetar. El sheriff estaba descartado porque estaba casado

y tenía cuatro hijos. El Juez Madison tenía sesenta años, así que no iba a colar. La

imagen de una cara le vino a la mente como un flash. 

Salió de la ducha rápidamente y se puso la bata sin secarse siquiera. Cogió el móvil de

su bolso. 

 





Capítulo 4









-¿Te apetecería salir conmigo en plan cita?- preguntó muerta de miedo. 

-¿Hablas en serio?- Bob parecía escandalizado. 

-¡Tienes que ayudarme! Eres mi hermano- Megan agarró el teléfono con fuerza. –No

hace falta que sea real. Sólo necesito que finjas que te gusto un poco. Estoy

desesperada, de verdad. 

-¿Esto tiene que ver con la ventana rota del despacho? 

Megan tardó un tiempo en responder – Me ha pedido que me case con él- se puso

furiosa- ¡No! ¡Mejor dicho, me lo ha ordenado! Me quiso poner el anillo a la fuerza y le

tiré un jarrón a la cabeza. Tenía que habérselo roto a ese cerdo insensible pero se

apartó en el último momento y rompió la ventana. 

Bob se estaba riendo al otro lado de la línea-¿Te parece gracioso?- preguntó entre

dientes

-¿Por qué no te rindes?- dijo Bob entre risas- Sabes que no vas a ganar. 

-¡No pienso claudicar y para evitar que mi vida sea un infierno tengo que hacer algo!-

dijo ella desesperada – ¿Me ayudarás? 

-Cielo – respondió él pesaroso- No me pidas que me ponga del lado de ninguno. Eso no

sería justo. Los dos sois mis hermanos. 

Megan suspiró – Tienes razón. Es cierto, sería injusto. Perdona. 

-No te tienes que disculpar- dijo cariñoso- Por otra parte... 

-¿Si?- preguntó con un hilo de esperanza. 

-¿Por qué no sales con otro? – preguntó curioso. 

Frustrada respondió- ¡Porque lo molería a palos! Tendrías que haber visto como trató a

Billy Mathews en la fiesta del ganado. 

Bob se echó a reír – Sí… Billy todavía cruza de acera cuando lo ve por Victoria. 

-Es un salvaje. No puedo ex poner a otra persona a la reacción de Marc. 

-Entonces sólo te quedan dos opciones. 

-¿Cuáles?-preguntó ansiosa. 

-O te quedas soltera toda la vida y sin salir con nadie…

-¿Y la otra? 

-O te casas con Marc- dijo Bob como si acabara de hacer el descubrimiento más

importante de la historia de la humanidad. 

Megan queriendo gritar de frustración colgó el teléfono. 

Bueno, tendría que hacerlo ella sola, pensó tirándose en la cama y mirando el techo. 

Iba a terminar con los nervios destrozados. ¿Por qué se empeñaba en casarse con

ella? Obviamente no estaba enamorado. Si la hubiera querido no se habría acostado

con Stacey. Encima hacía tres años que no la veía. Tenía que haber una razón. Pero

con Billy se comportó como si estuviera celoso aunque luego le dijo todas esas

barbaridades. No, él no la quería. Pero sí la deseaba. Lo había visto en sus ojos esa

tarde, como si quisiera devorarla. 

En los tres últimos años había conocido a muchos hombres como para reconocer esa

mirada. Todavía se acordaba de aquel seboso que la acorraló en una fiesta apretando

cierta parte de su anatomía contra su vientre. El asco que la invadió le dio fuerzas para

pegarle un puñetazo que lo sentó en el suelo. Había sido su mejor golpe. 

Marc la deseaba. Ella hizo una mueca. ¿Sería bastante para un matrimonio? No, no

podría soportar que dentro de unos años, cuando desapareciera el deseo se repitiera

una escena como la de Stacey. 

Agotada con esos pensamientos se quedó dormida. 

El sol que se filtraba por la ventana la despertó. Había tenido un sueño entre erótico y

romántico de lo más raro. Marc le daba besitos por todo el cuerpo pero sin llegar a más mientras le quitaba la bata y la metía entre las sábanas. Después le apartó el pelo

húmedo de la cara besándole en la frente como si fuera su padre. 

Suspirando rodó sobre sí misma intentando despejarse. Tenía que levantarse. Había

mucho que hacer. Salió de la cama y vio su bata sobre la silla del tocador. Perpleja se

miró a sí misma. ¡Estaba desnuda! Apartando el pelo de su cara vio el reflejo. Se quedó

asombrada mirando su mano. ¡El anillo! ¡Tenía el anillo puesto! 

¡Ese chiflado había entrado en su casa, en su habitación por la noche y le había puesto

el anillo! Se puso roja como un tomate cuando volvió a mirar la bata. -¡Será pervertido! 

Entró en el baño dando un portazo. Cinco minutos después aseada se puso unos

vaqueros, una camiseta y unas botas. Salió a toda prisa hacia los establos. 

Joss la vio llegar y sonriendo la saludó- Vaya, pequeña te has levantado temprano. 

Megan asintió con la cabeza mientras ensillaba a Sissi. 

Joss se preocupó- ¿Estás enfadada? No deberías montar enfadada. 

-No te preocupes Joss, todo se solucionará en cuanto mate a Marc Bentley. –contestó

mientras montaba. 

Joss sonrió – Pobre chico, ya se puede esconder. 

Megan no respondió y salió a galope. En diez minutos campo a través, cruzó a la finca

de los Bentley. A esa hora Marc se reunía con sus empleados para repartir los trabajos

donde estaban los barracones de los peones y hacía allí se dirigió. 

La vio llegar a lo lejos y despidió a la gente que lo rodeaba antes de que ella llegara

hasta él. Los hombres la saludaban al pasar y ella fingió una sonrisa para no ser

grosera. 

Cuando se quedaron solos le miró a los ojos echando chispas. Se quitó el anillo del

dedo y se lo tiró a la cara. 

Marc lo cogió al vuelo

-Como vuelvas a entrar en mi habitación, te denuncio al sheriff- le dijo furiosa

Marc se acercó a Sissi sin dejar de mirar a Megan. 

-¿Por qué no desmontas y hablamos de esto?- preguntó tranquilamente mientras sus

ojos la acariciaban. 

-No tenemos nada que decirnos, Marc.- contestó ella- Acéptalo y déjame en paz. 

Él rió mientras acariciaba a Sissi por el cuello- Puedo aceptar muchas cosas, nena. 

Pero esto no es negociable –Moviéndose  rápidamente la cogió por la cintura bajándola

del caballo. Megan gritó dándole con los puños en los hombros. Cuando la dejó en el

suelo le cogió los brazos inmovilizándolos en su espalda. En medio minuto la tenía

agarrada contra su pecho. – Ahora mírame a los ojos y dame los buenos días como

Dios manda. 

Megan no abrió la boca, sólo le miraba con odio. No se había puesto sujetador y los

pezones se le endurecieron por su contacto. 

Marc miró hacia su pecho y sonrió – Eso podría valer pero también quiero que me des

un besito. 

Megan estaba mortificada. No podía evitar que su cuerpo respondiera y eso lo odiaba. 

-Igual tengo que ayudarte un poco- susurró ronco. 

Marc atrapó el labio superior de Megan entre sus dientes y deslizó la lengua

suavemente sobre él. Ella intentó protestar y aprovechó para profundizar el beso. Metió

la lengua en su boca poseyéndola, acariciándole el paladar con ella, provocándola a

responder. Sin poder evitarlo la lengua de Megan acarició la de él estremeciéndose por

su contacto. Se acercó a su cuerpo si eso era posible y participó ansiosa en ese beso

tan erótico. 

Marc soltó sus manos y la cogió de la cintura apretándola a su sex o mientras Megan le

tocó los hombros llegando hasta su nuca. 

Él se apartó lentamente finalizando el beso mirándola a los ojos mientras ella intentaba

volver a la realidad. 

-Bueno, si tenía alguna duda sobre si seguías siendo virgen, la acabo de despejar.- dijo

metiendo sus manos en los bolsillos de los vaqueros. 

Megan le miró sorprendida.- ¿Lo he hecho mal? – preguntó sin poder evitarlo. 

Marc se echó a reír – No cariño, lo has hecho muy bien cuando te has lanzado. Para ser

tu primer beso de verdad lo has hecho de cine. 

La mirada de Megan se ensombreció – No era mi primer beso- dijo montando a Sissi. 

Marc perdió el brillo de sus ojos – Aquel no cuenta, Meg. No fue un beso, fue un castigo

y no sabes las veces que me arrepentí de ello. 

Megan observó su cara que parecía tallada en piedra de la tensión – Pues yo no – dijo

ella cogiendo las riendas- porque pude ver una parte de ti que odio y por eso no me

casaré contigo. 

Hincó los talones en Sissi y salió a galope. 





Pasó el resto del día ocupada con Maria colocando cosas de la mudanza y decidiendo

que tirarían. Megan apuntó las reparaciones que tenían que hacer a la casa; como

arreglar el desagüe de la cocina, cambiar los azulejos del baño del pasillo, pintar, etc…

Cuando llegó la hora de prepararse para la cena, estuvo a punto de llamar a la abuela

para decirle que no iba. Estaba agotada y no sólo físicamente. Mentalmente tampoco

estaba preparada para enfrentarse a Marc. Sólo pensar en volver a verlo la estremecía. 

Pero no quería decepcionar a la anciana. Le debía mucho. 

Mientras miraba en su armario que se iba a poner, vio un vestido blanco que sólo se

había puesto una vez. No se había encontrado muy cómoda con él pues tenía toda la

espalda al aire. Era de tubo hasta las rodillas y cerrado por delante. Cualquiera que la

viera de frente pensaría que era discreto pero al darse la vuelta verían que el escote

llegaba hasta la cintura. Obviamente no podía llevar sujetador. Las cenas en casa de

los Bentley no eran formales y aunque se cambiaban para la cena todos vestían de

sport. Si se ponía ese vestido no podía llevar joyas, ni zapatos muy ex agerados. Unas

manoletinas blancas y una cola  alta,  pensó ella. 

Después de vestirse se miró al espejo. Apenas se maquilló, sólo brillo de labios y

rimel. Se recogió el pelo en una cola para dejar que sus rizos cayeran por su hombro. 

Observó el resultado final y dijo mirando al espejo – Chúpate esa, Marc Bentley. 

Cogió las llaves del coche y el móvil que era lo único que necesitaba y fue hasta la

cocina. Maria levantó la vista de lo que fuera que estaba amasando y arqueó una ceja

-¿No decías que no te gustaba ese vestido? Vas pidiendo guerra, niña-dijo divertida. 

Maria  era la única persona a la que nunca le podía ocultar nada, sólo con mirarla a los

ojos sabía lo que estaba pensando. Así que contestó sinceramente.- Quiero que vea lo

que rechazó hace tres años. 

-Creo que eso ya lo sabe – respondió Maria señalándola con el rodillo- No quiero que

sufras más. Conquístalo u olvídate de él pero no puedes seguir así. 

Megan cruzó los brazos- No tengo ningún interés en Marc, por mi parte puede irse al

infierno. 

-¡Ja! 

Megan se dio la vuelta y se marchó dejando a Maria refunfuñando. 





Cuando llegó a casa de los Bentley vio una camioneta que no conocía en la entrada. La

familia aparcaba en el garaje, así que dedujo que había algún invitado. 

Cuando llegó al salón se llevó la sorpresa de su vida. Sentada allí en el sofá hablando

con Bob animadamente estaba Stayce mientras Marc estaba hablando con su abuela. 

El dolor la desgarró. ¿Qué hacia aquella mujer allí con su familia?  Miró a Marc que en

ese momento giró la cabeza y la miró a los ojos. Estaba tenso y se enderezó. 

¿Acaso pensaba que iba a montar una escena? Megan se recompuso. No iba a dejar

que todos vieran como se sentía. Entró con una sonrisa que no le llegaba a los ojos. 

-Buenas tardes a todos – dijo serena. 

-¡Ah! Megan que bueno que llegaste. – dijo la abuela levantándose. 

Megan se acercó y le dio un beso en la mejilla – ¿Te acuerdas de Stayce, nuestra

veterinaria?- preguntó señalando a la mujer que seguía sentada en el sofá mirándola

con una sonrisa de satisfacción en la cara – Ha habido un problemilla con uno de los

toros y la he invitado a cenar. 

Megan pálida  observó a la mujer. Su pelo rubio teñido, sus ojos marrones y su bonita

figura. Era llamativa pero ninguna belleza. Cuando su mirada volvió a sus ojos se dio

cuenta que la retaba. Megan se envaró. Vio que Bob la miraba ex trañado y contestó

–Sí, ya me acuerdo.- y poniendo una dulce sonrisa continuó diciendo- la última vez que la vi estaba haciendo un trabajito en el establo. 

Stayce sonrió levantando la barbilla. Se notaba que no le daba ninguna vergüenza lo

que había pasado. 

Volviéndose a Bob le saludó- Hola oso. ¿Qué tal el día? 

-¿Dónde te has comprado ese vestido?- dijo mirándola con admiración. 

-Me lo regaló el diseñador-contesto dándose una vuelta – Te gusta, ¿eh? 

-Estás para comerte. 

Mientras se sentaba en la butaca levantó la vista hacia Marc y le preguntó con descaro

– Marc, ¿puedes servirme una copa? Creo que la necesito. Un gintonic

Los ojos de Marc relampaguearon – Meg, tú nunca bebes

Se le quedó mirando pensativa – Bueno, creo que voy a empezar hoy. Al fin y al cabo

ayer fue mi cumpleaños y si siquiera lo celebré- y mirando a la abuela preguntó – ¿Qué

me dices abuela? ¿Nos tomamos un copazo? 

La abuela riendo sin darse cuenta de la tensión del salón, contestó-Por supuesto, 

querida. Así celebraremos tu vuelta. 

Marc fue hacia la mesa de las bebidas y sirvió las copas. 

-¿Y qué tal tu trabajo, Stayce?- preguntó mirando a la mujer que removía su vaso

mientras observaba a Marc comiéndoselo con los ojos. 

La mujer la miró sorprendida. Seguro que pensaba que la iba a ignorar toda la noche. 

Megan sonrió con sofisticación. Estaba empezando a pasárselo bien. 

-Bien, ahora más tranquilo. Durante la primavera hay más trabajo con las nuevas reses y

eso, como ya sabes. 

Megan aceptando la copa que le daba Marc mirándola con una advertencia en los ojos, 

le respondió a la rubia teñida- Sí, en primavera debe ser incluso estresante trabajándote

tantos ranchos a la vez. Pero seguro que una chica como tú sabe como relajarse. 

Marc tosió en ese momento interrumpiendo la conversación. Megan le miró divertida-

Marc, cuidado… no vaya a ser que te atragantes y Stayce tenga que hacerte el boca a

boca. 

Tomó un sorbo de su bebida y se dio cuenta de que sólo era agua tónica. Miró a Marc por encima del vaso pensando que era un capullo dominante. En ese momento sonó su

teléfono móvil- Disculparme un minuto- se levantó y fue hasta el recibidor mientras

contestaba a su agente. –Dime, Brody. 

-¡Hemos recibido una oferta de publicidad de una empresa de cosméticos!- Se le notaba

entusiasmado. 

Megan suspiró- ¿Qué empresa?- preguntó sin interés echando un vistazo a la puerta del

salón. 

-¡Fax tor! – contestó su agente casi gritando fuera de sí- ¡Es una oferta nacional! 

¡Estamos en primera división! 

Megan estaba muy sorprendida de que una empresa  tan importante la quisiera a ella. 

Hizo una mueca, sabía que era algo grande pero ella no estaba nada entusiasmada. 

Brody seguía hablando- Anuncios de televisión y revistas. Dos millones de dólares

porque seas su imagen en ex clusiva durante un año. Con tu retirada, tu cara ha salido

en todos los medios y quieren aprovechar el tirón. Y como no tienes ningún contrato

pendiente están encantados. 

-Brody, te había dicho…

Hubo un silencio al otro lado de la línea

-¿Sigues ahí?- preguntó ella

Oyó un suspiro al otro lado de la línea- Megan, necesito que hagas este trabajo... 

-¿Qué quieres decir?- preguntó preocupándose por el tono de voz de su amigo. 

-Como nos iba tan bien, asumí una hipoteca con la casa nueva que ahora me está

empezando a ahogar, con la comisión de este trabajo podría salir a flote e incluso pagar

la deuda. 

Megan suspiró- Yo te lo podría... 

-¡No!- Brody se enfadó- No te preocupes si no quieres hacer el trabajo, no se hable

más…

Ella se sintió como una ingrata. Brody la había ayudado cuando más lo necesitaba y

ahora ella le daba la espalda. 

-Claro que lo haré. ¿Para cuando sería?- dijo ella aparentando alegría aunque estaba preocupada por su amigo. 

Sintió como Brody liberaba la tensión –Gracias nena, sé que no era lo que querías y te

lo agradezco mucho. Ya te he enviado el contrato por mail. Lo firmas y me lo envías. 

Dentro de unas semanas hay que ir a Nueva York a formalizar la agenda. 

-Brody –dijo intentado ser delicada- sabes que te quiero mucho pero este será mi último

trabajo. 

Su agente suspiró –Lo sé, no te preocupes por nada. Yo me encargo de todo. Siento

haber sido tan pesado estos últimos meses pero ahora sabes la razón... 

- Tranquilo, por ti haré esto encantada.- dijo con cariño y de repente se echó a reír- sabes que te quiero pero estoy deseando perderte de vista. 

Ella oyó como su agente se reía mientras colgaba el teléfono. 

Se dio la vuelta y allí estaba Marc- ¿Te vuelves a ir?- parecía enfadado. 

Megan se cruzó de brazos- No creo que tenga que darte ex plicaciones de lo que hago

con mi vida. 

Se acercó a ella casi rozándola – No tengo nada con Stayce. No lo he tenido en tres

años. No puedo evitar seguir relacionándome con ella por una cuestión de trabajo pero

nada más. 

Ella le miró furiosa y siseó- Si hubieras tenido un poco de sensibilidad, me habrías

llamado para que no viniera a cenar esta noche. 

Él la miró fingiendo sorpresa- ¡Ah! ¿Pero no decías que no te importaba con quien me

acostaba? 

-¡Y no me importa!- gritó ella.- ¿Para que me das ex plicaciones? ¡Yo no te las he pedido! 

Se miraron furiosos y en ese momento salió Bob del salón y dijo riendo- Cuidado con las

ventanas. 

La abuela y Stayce lo seguían para entrar al comedor. Marc se dio la vuelta y los siguió. 

Megan loca de rabia pateó el suelo como una niña intentando calmarse. Había caído

como una idiota demostrándole sus celos. 

 





Capítulo 5









Dos minutos después entró en el comedor distraída pensando en todo aquello cuando se

dio cuenta que su silla estaba ocupada por la abuela. 

Normalmente Marc se sentaba a la cabecera con la abuela a su derecha y Bob a la

izquierda. Megan se sentaba al lado de su abuela. Pero esa noche el asiento a la

derecha de Marc estaba libre y la abuela había ocupado su sitio. 

-¿Abuela?- preguntó sorprendida. 

Alice hizo un gesto quitándole importancia.-Siéntate ahí, niña. Ese será tu sitio a partir de ahora. 

Miró a Marc que la retaba a que contradijera a la abuela. Pero no podía hacerlo, era el

sitio de la señora de la casa y si se sentaba ahí, se darían por supuesto muchas cosas. 

Marc le apartó la silla, todos estaban esperando para cenar y ella sólo tenía ganas de

gritar. 

Echó un vistazo Stayce de reojo que la observaba con odio. Entonces irguiéndose como

una reina avanzó y se sentó rígida. 

-¿Vas a ir al baile del ganado, Stayce?- preguntó Bob mientras Martha les servía una

deliciosa sopa. Megan se puso tensa cuando oyó mencionar el baile y miró a Marc que

apretó la cuchara con fuerza. En su interior se alegró que a él también le alterara el tema. 

La veterinaria sonrió.-Sí, me lo ha pedido Jack Stanton. Seguro que lo pasamos muy

bien. 

-Seguro- dijo Megan dulcemente- ¿Jack se ha divorciado? 

Marc la fulminó con la mirada- Jack se divorció hace año y medio. Me dijo que su mujer

no soportaba la granja. 

-¿De verdad?- dijo sorprendida.-Pues cuando la conocí de recién casada me pareció que

todo esto le encantaba- Mirando a Stayce fijamente preguntó- ¿Hace cuanto que sales

con Jack? 

Por la reacción de Stayce se dio cuenta que ya salía con Jack cuando estaba casado. 

Menuda zorra. Rompe el matrimonio de Jack pero quiere conseguir a Marc. 

La abuela evitó que la veterinaria contestara- ¿Y tú Megan? ¿Vas a ir al baile? 

Megan se encogió de hombros – ¿Cuando es? 

-Es el sábado.- contesto Bob riendo- ¿Cómo es que no te acuerdas? 

-Ahora debe estar acostumbrada a otro tipo de fiestas, ¿no?- dijo Stayce maliciosa-

Fiestas más sofisticadas que un grupo de rancheros tocando la guitarra. 

-¡Vaya! En la última que fui en Dallas nadie tocaba la guitarra pero seguro que muchos lo

hubieran agradecido. Mis fiestas fuera de Victoria eran de trabajo y bastante aburridas.-

dijo riendo- Me encantará ver el sábado a todos mis amigos.- sabiendo que la otra mujer

no tenía muchos. 

Marc intervino.- De todas maneras hace mucho que nadie toca la guitarra en este tipo de

bailes. Sobre todo en este que es de etiqueta. 

Megan bebió un poco de agua y sonrió a Martha que ya les retiraba el delicioso cordero

para servirles tarta de profiteroles, su preferida. 

-¿Estarás aquí para el sábado?- preguntó Marc acariciándola con los ojos. Ella se

removió incómoda en la silla mientras se ruborizaba. 

-¿Es que te vas a ir?- preguntó Bob disgustado. 

Megan desvió la mirada de Marc para dirigirse a Bob- Sí, voy a estar el sábado. Marc se

refiere a una oferta de publicidad que me han hecho y que me ha sido imposible

rechazar. Dentro de un par de semanas seguramente tendré que ir a Nueva York. 

-Cuéntanos, niña- dijo la abuela- pensaba que te habías retirado. 

Megan se sintió un poco incómoda dando ex plicaciones –Es una oferta muy buena de

una empresa de maquillaje y peluquería. Me he comprometido con mi agente, aunque no hay nada firmado. 

-Seguro que lucir palmito en las revistas es más interesante que vivir rodeada de vacas-

dijo Stayce metiendo cizaña. 

Megan irritada le contestó- Ni tú rechazarías dos millones de dólares, Stayce. 

Se hizo el silencio en la mesa. La sorpresa reflejada en sus caras casi la hizo reír. 

Marc dejó caer el tenedor sobre el plato- ¿Me estás diciendo que te van a pagar dos

millones por hacer unas fotos?- preguntó irritado. 

-Fotos, anuncios de televisión, lo normal en una campaña a nivel nacional. –dijo ella

encogiéndose de hombros. 

-Dios mío, Megan – dijo la abuela boquiabierta – No sabía que en tu trabajo pagaran tan

bien

-Bueno, los premios en los rodeos están muy bien. Pero el dinero de verdad está en la

publicidad. – dijo metiéndose medio profiterol en la boca. Un poco de nata montada le

quedo en la comisura de la boca y Marc se la quitó con el pulgar. Megan sorprendida

siguió su dedo con la mirada hasta que se lo llevó a su boca y chupó la nata que había

quitado de su boca. El estómago le dio un vuelco. Sonrojada bajó la vista a su plato y

dejó el tenedor sobre él. 

Stayce la llevó de vuelta a la realidad al comentar irritada-¿Entonces por qué lo has

dejado si todo es tan bonito? 

Meg la fulminó con la mirada- Para cuidar lo que es mío. 

Marc no le quitaba la vista de encima pero ella le ignoró- De todas maneras nunca había

hecho nada como esta campaña. Me quieren en ex clusiva durante un año por eso esta

tan bien pagado. 

Bob estaba pensativo y Meg sabía que estaba calculando cuanto había ganado en esos

tres años de trabajo. Sonriendo volvió la vista a Marc que observaba a su hermano

divertido. 

-No te lo voy a decir, Bob.- dijo Megan riéndose. 

Su amigo se puso colorado y luego sonrió con cara de niño pidiendo un dulce. –Por

favor...sabes que no voy a parar de pensar en ello mientras no lo sepa, deja de torturarme. 

A Bob  le encantaban los números y el dinero, tenía alma de banquero y era el que se

encargaba de las cuentas de los ranchos. No saber cuanto había en su cuenta bancaria

lo volvería loco. 

- ¿Más de tres?- preguntó ansioso. 

Megan sonriendo levantó una ceja y miró a Marc que recostado es la silla la escuchaba

atento. 

-¿De qué habláis?- preguntó Stayce irritada. 

Nadie le hizo ni caso. Todos los Bentley estaban centrados en Megan. 

-¿Más de cuatro?- Bob se inclinó sobre la mesa. 

Megan levantó las manos dándose por vencida – Y pico. 

-¡Vaya...!-ex clamó Bob derrumbándose en la silla

Marc la miró con admiración y  ella se sonrojó.-Para alguien que salió de su casa con

dieciocho años sin un centavo está francamente bien. Y sólo en tres años. 

Meg se encogió de hombros- He tenido suerte. 

Alice le acarició el brazo diciendo- Y encima es modesta. ¿No lo tiene todo, mi niña? 

Marc la miró posesivo y con algo parecido al orgullo. Como si estuviera satisfecho

consigo mismo. Megan se puso como un tomate. 

-Lo tiene todo y más – respondió Marc

Stayce estaba muy molesta. Que la hubieran  ex cluido de la conversación y los piropos

a Megan la irritaron y se notaba- Y esta maravillosa mujer, ¿con quién irá al baile?- dijo ácida. 

-Irá conmigo. –contestó Marc impidiéndole contestar. 

Megan lo miró enfadada.- No recuerdo que me lo hayas pedido

Se puso tenso.- ¿Necesito hacerlo? 

Megan dejó la taza del café  que estaba tomando en su platillo y tomó aire. 

-Aquí viene…-siseó Bob al otro lado de la mesa. 

Megan le lanzó una mirada airada para hacerlo callar y dirigió su atención a Marc

mientras oía la risita de la abuela. 

-Puede haberme invitado otra persona- dijo enfadada. 

-Nadie lo ha hecho y ni lo hará- dijo satisfecho consigo mismo. 

-¿Por qué nadie me iba a invitar? ¿Es que tengo la peste?- preguntó alterándose. 

Marc se sonrojó un poco y Bob empezó a reír  a carcajadas. 

-¿Qué has hecho?-gritó levantándose de la mesa. 

-¿No quieres terminarte el café?- dijo Marc muy tranquilo

-¡No! ¡Dime que está pasando!-le ex igió. 

-¿No prefieres ir al estudio a hablar de esto?-dijo Marc levantándose de la silla mirando

a Stayce. 

Megan entró en pánico. Era algo tan grave que no quería que lo oyera Stayce. 

Cuando salía por la puerta Bob gritó- ¡Cuidado con las ventanas! 

Megan entró en el estudio con Marc detrás de ella y lo primero que vio fue el panel de

madera que estaba clavado a la ventana rota.-Vendrán a ponerla mañana.-dijo Marc

observándola. 

Ella se enfrentó a él-¿Y bien? ¿Por qué nadie va a invitarme al baile? 

Marc pasando delante de ella se acercó a su escritorio, cogió un tintero de cristal tallado muy antiguo que había sobre él  y lo colocó en la parte de arriba de la estantería donde

sabía que Megan no llegaba- Muy gracioso…-dijo ella fulminándolo con la mirada. 

Marc se puso frente a ella sin tocarla- Procura no ponerte nerviosa pero esta mañana…

-¿Si?-preguntó impaciente. 

-He ido a la ferretería del pueblo…. 

-¿Si?- dijo ex asperada. 

-Y le he dicho a Frank que estamos comprometidos- terminó mirándola cauteloso. 

Megan abrió los ojos como platos, Frank era el mayor cotilla de todo Tex as. Dentro de

dos días la noticia saldría hasta en la televisión. 

-¡Mierda!- ex clamó saliendo del despacho corriendo y así entró en el comedor. Cogió el

móvil a toda prisa sin mirar a nadie que estaban sorprendidos con su comportamiento. 

Tecleó unos números. Estaba pálida. 

-¿Brody?- dijo cuando contestaron-Tienes que venir hoy mismo. Voy a tener un problema con la prensa que tienes que arreglar. 

Su agente no preguntó nada.-Estaré en tu casa en dos horas

Megan miró a Marc furiosa- Como no pueda arreglar esto Marc Bentley, te juro que no te

voy a volver a hablar en la vida. 

Marc parecía arrepentido e intentó acercarse a ella. Meg dio un paso atrás.- No pensé en

la prensa, cariño ¿pero sabes? Así es mucho mejor

-¿Mejor? ¡Estás loco!- la abuela y Bob se levantaron de sus sillas sorprendidos, Megan

fuera de sí continuó- Si piensas que así vas a conseguir que ceda estás equivocado. 

¡Todo lo contrario! Eres un neardenthal insoportable y un arrogante de mierda. No te

acerques más a mí, ¿me oyes? 

Marc estaba muy tenso y metió las manos en los bolsillos del pantalón. Seguramente

para no estrangularla. Megan se dirigió a la abuela. –Abuela, siento este espectáculo. Si

me perdonas, me voy a mi casa. 

La abuela boquiabierta asintió. 

Megan pasó al lado de Marc sin mirarlo siquiera. 



La noticia ya estaba en Internet. Algún fan del pueblo la había colgado y Brody ya había

recibido una llamada de Steve para confirmar la noticia. 

-Entonces ¿qué? ¿Te vas a casar o no?- preguntó Brody nada más entrar en su casa. 

Megan gimió – ¿Ya lo sabes? ¿Cómo te has enterado? ¿No se puede parar?- preguntó

angustiada. 

Brody contestó mientras se sentaba en el sofá-Podemos decir que es un bulo, pero sólo

si no te vas a casar con él. Si decimos que es mentira y luego te casas, quedaremos

fatal y no podemos permitirnos quedar mal. Megan, tu imagen no sólo se basa en lo

buena que eres ganando rodeos, tienes una imagen de buena chica, de persona de

confianza. Que es lo que nos da la publicidad. 

-El contrato de Fax tor , ¿está en peligro?- preguntó sentándose a su lado. 

Brody hizo una mueca.- No creo, de momento.- le cogió las manos a Megan dándole

ánimos- Entonces, ¿te vas a casar?  Me tienes de lo más sorprendido. No sabía que tuvieras novio. 

-Y no tenía – dijo ella confusa, se pasó la mano por la frente y notó que le temblaba - ni tengo. Es todo un lío. 

Brody la miró preocupado – Niña, te veo muy nerviosa. Cálmate y cuéntamelo todo. 

Megan gimió pero quería confiar en su amigo, así que le contó todo a grandes rasgos – Y

ahora tiene el descaro de decir que me case con él. ¿Te lo puedes creer? 

Brody la miró un rato fijamente y de repente se echó a reír. Megan le miró sorprendida –

Pero ¿de qué te ríes?.- preguntó indignada levantándose del sofá. 

Brody, un hombre regordete de cincuenta y tantos años, estaba doblado de la risa en su

sofá y Megan no daba crédito. 

- Es la horma de tu zapato, niña- dijo su amigo limpiándose las lágrimas de los ojos.-

realmente es tu alma gemela. Tozudo ¿eh? 

-¿Tozudo? ¡Es un asno!- respondió al borde de las lágrimas- Me tiene en un vaivén

emocional que me pone de los nervios. ¡Y sólo llegué ayer! 

Brody la miró comprensivo – Pero lo amas. No dejes que el orgullo te destruya la vida

niña. Le has amado toda la vida…

Megan se paseaba de arriba abajo del salón

-Cariño, no te quiero presionar pero ¿qué le decimos a la prensa? 

-No lo sé….-gimió angustiada- ¿Y si no hacemos declaraciones y dejamos que pase la

tormenta? 

Brody se puso serio- No pararán, Megan. Sobre todo porque se supone que te vas a

casar con uno de los ganaderos más ricos de Tex as. La prensa acampará en la puerta

de tu casa si hace falta. 

Ella enterró la cara entre sus manos. Tenía dos opciones, casarse con Marc o no

casarse con él hasta dentro de un año por lo menos. Cuando su imagen pública ya no

fuera tan importante. Pero Marc ya tenía treinta y cinco años y le había dicho que no la

esperaría toda la vida. De repente se dio cuenta de que no poder casarse con él le daba

miedo, miedo a perderlo aunque no la amaba. La deseaba e incluso la admiraba pero no

la amaba ¿Sería eso bastante para un matrimonio? ¿Tendría ella bastante? 

Suspiró y miró a su amigo- Mañana te lo digo. Te lo prometo. ¿Quieres quedarte a

dormir? 

Brody negó con la cabeza riendo- No, me voy a mi casa o Cindy pensará que tengo una

amiguita. 

Megan sonrió pensando en la maravillosa esposa de Brody. 

-Haz lo que te dicte tu corazón – dijo su amigo cuando llegaron a la puerta de la casa-

No pienses, es la única manera de que un matrimonio funcione. 

- Pensaré en ello- y se echó a reír por la contradicción- Te llamo mañana, dale un beso a

Cindy y a los niños de mi parte. 

Dándole un abrazo a su amigo se despidió prometiendo que llamaría al día siguiente. 

Cuando su agente se fue, Megan fue apagando las luces mientras iba a su habitación. 

Después de ponerse un camisón ligero se metió en la cama. Hacía tanto calor que

apartó las sábanas empujándolas con las piernas mientras pensaba en lo que iba a

hacer. 

Ella lo amaba, lo había amado casi toda su vida. Incluso cuando él le había hecho daño, 

incluso cuando la había humillado ella le seguía queriendo. ¿Podía vivir sin él? No lo

creía. Incluso cuando tenía el corazón roto por haberle visto con Stayce, enviaba las

invitaciones para los rodeos con la esperanza de que fuera a verla. Pero nunca lo había

hecho. ¿Qué iba a hacer? ¿Por qué le había pedido que se casara con él? Cuando se

fue no la amaba ¿Por qué ese cambio? 

Sólo hacía poco más de un día que estaba en casa y Marc ya había puesto su vida

patas arriba. Se dio cuenta que de no querer verlo ni en pintura había pasado a

considerar casarse con Marc. Le tenía miedo porque era capaz con una frase de hacerle

más daño que ninguna otra persona en el mundo. 

Rodando en la cama miró el despertador. Llevaba una hora en la cama dando vueltas

pensando en ello. Se colocó boca abajo abrazando su almohada. Si tan solo pudiera

hacer que la amara un poquito. Con ese pensamiento se quedó dormida. 

La despertó una caricia en la espalda. Megan ronroneó de gusto. La mano bajó hasta

sus glúteos acariciándolos a través del camisón, ella abrió los ojos de golpe dándose la vuelta cuando se dio cuenta de que no era un sueño. Gracias a la poca luz que entraba

por las ventanas vio a Marc sentado a su lado. Le miró a la cara y viendo el deseo en

sus ojos gimió. 

-No vas a parar, ¿no?- susurró

-Haré lo que haga falta, Meg- respondió ronco- No te puedo dejar ir, nena. Otra vez no. 

No entendía muy bien lo que quería decir pero en ese momento no le importaba. 

Estaba allí con ella tocándole el vientre y se sentía tan bien que todo lo demás le daba

igual. Ayudándose con sus brazos se incorporó sentándose en la cama a su lado. Sus

caras estaban tan cerca que cada uno podía sentir el aliento del otro. 

-¿Me deseas?-ella le acarició la mejilla. 

-Tanto que me duele- le respondió gimiendo. 

-Pues bésame-susurró rozando sus labios con los suyos. 

Marc la besó suavemente adorando sus labios, Megan gimió echando sus brazos al

cuello acariciándole la nuca. Marc profundizó el beso introduciéndole la lengua, 

poseyéndola  mientras la abrazaba por la cintura subiéndosela al regazo. Concentrada

en sus besos no se dio cuenta de que le bajaba los tirantes del camisón dejándolo caer

hasta la cintura. Le acarició un seno suavemente y Megan jadeó interrumpiendo el beso. 

Marc acarició sus pechos con la mirada y con las manos.- Tan preciosa.-susurró

mientras rodeada un pezón con los dedos provocando que Megan gritara- Me vuelves

loco.-dijo mirándole el rostro, transformado por la pasión. 

Agachó la cabeza cogiendo el pezón entre sus dientes mientras Megan jadeando arqueó

su espalda para acercarse a él. Acarició y chupó su pecho como si le diera la vida y

luego pasó al otro dándole la misma atención. 

Cogiéndola en brazos la tumbó sobre la cama. Le quitó lentamente el camisón y las

braguitas. Dejándola sola y desnuda se enderezó observándola- Si quieres que pare, 

dímelo ahora Meg porque luego no podré detenerme.-dijo sin aliento. 

-¡No!- ex clamó loca de deseo- No se te ocurra irte. 

Marc sonrió quitándose la camisa por la cabeza y mientras se bajaba la cremallera del

pantalón observó como Megan le miraba ex pectante. 

-¿Quieres verla?- preguntó ronco. 

Ella sentía como corría su sangre por sus venas a toda velocidad y se le encogió el

estómago al oírle decir eso, así que asintió lamiéndose los labios inconscientemente. 

Marc gimió al verle el gesto y se bajó los pantalones y los calzoncillos apartándolos

luego con los pies. 

Megan estaba sorprendida, era dura y firme pero parecía muy suave. Ella deseó tocarla

pero no se atrevía, le daba vergüenza. 

-Puedes tocar si quieres. –dijo leyéndole el pensamiento. Se puso roja como un tomate-

Nada de lo que hagamos está mal. Meg, a mí también me gusta que me toques. 

Ella se arrodilló impaciente, su mano fue hacia él temblando. Le rozó con un dedo la

punta  y Marc se estremeció visiblemente. Animada por su reacción volvió a tocarle y

con dos dedos recorrió su longitud desde la base hasta la punta. El gemido que salió de

su boca la animó a preguntarle- ¿Puedo besarla?- Marc abrió los ojos sorprendido y

antes de que se diera cuenta estaba tumbada en la cama con él encima besándola

como un poseso. Megan gimió y abrió sus piernas guiándose por el instinto mientras

sus pezones se rozaban con su tórax . Marc levantó la cabeza interrumpiendo el beso y

la miró a los ojos.- Otro día dejaré que la beses y le hagas lo que quieras pero hoy no

me podría controlar, nena. 

Marc bajó la mano que tenía en su pecho por su estómago hasta llegar a su sex o. Al

sentir como separaba sus labios y la rozaba delicadamente Megan gritó echando su

cabeza hacia atrás. Él la observaba jadeando mientras seguía acariciando sus mojados

pliegues. –Eres tan suave y estás tan húmeda. Estás lista para mí.- susurró

colocándose entre sus piernas mientras sostenía su peso con los brazos. 

Megan sentía la cabeza de su miembro apretando su sex o, localizando su entrada. Se

agarró a sus hombros mirándole a la cara entre la neblina de su ex citación. 

Marc empujó despacio llegando a la barrera de su virginidad mientras que Megan sentía

un presión casi insoportable- ¿Marc? –preguntó angustiada. 

-Lo siento nena, esto te va a doler- dijo gimiendo contra su oído. Después empujó con

fuerza y Megan gritó de la impresión. Intentó separarse empujándolo por los hombros pero Marc no se movió. 

-Espera un minuto Meg, tienes que acostumbrarte a mí. – dijo besándola en el cuello. –

Dios, que bien te sientes. 

Megan se empezó a relajar con sus besos y sus caricias. Buscó su cara para besarlo. 

Marc la beso con pasión y ella enredó sus dedos entre sus cabellos cuando comenzó a

sentir una urgencia en su vientre que la hizo moverse. Jadeó contra su boca y volvió a

repetir el movimiento que la dejó ex tasiada. Marc empujó suavemente al principio pero

cuando sintió que los músculos interiores de ella empezaron a apretar su miembro

pidiendo más, Marc perdió el control de sus movimientos. Ninguno de los dos tenía

conciencia de sus actos en ese momento. Sólo se tomaban el uno al otro cada vez más

salvajemente hasta que Megan notó que algo se tensaba en su interior que la catapultó

al éx tasis. Oyó levemente como Marc decía su nombre. 

Totalmente agotada ni siquiera se enteró cuando Marc se separo de ella y se tumbó a su

lado cogiéndola entre sus brazos. Se quedó dormida al instante. 

 





Capítulo 6











A la mañana siguiente se despertó de golpe mirando a su alrededor desorientada. Estaba

dolorida y de golpe las imágenes de la noche anterior vinieron a su memoria. Sonriendo

miró el lado vacío de su cama y lo acarició con la mano. Allí estaba el anillo. Megan

cogiéndose la mano izquierda con la derecha lo observó y se echó a reír. ¡Lo había

vuelto a hacer! Este hombre era imposible. 

Levantándose de la cama con mucha energía recogió su camisón del suelo y cuando lo

tiraba sobre la cama vio la mancha de sangre. Rápidamente quitó las sábanas porque no

quería que las viese Maria. Las metería en la lavadora. 

Una vez vestida con vaqueros, botas para montar y una camisa de cuadritos rosas fue a

buscar sábanas limpias. Después de haber hecho la cama fue al lavadero a poner la

lavadora sigilosamente para que Maria no la pillara. A continuación pasó por la cocina. 

Maria la saludó sonriente – Buenos días madrugadora, pensaba que hoy te levantarías

tarde. 

Megan se sonrojó- ¿Por qué? 

Maria se encogió de hombros.- Como fuiste a cenar a casa de los Bentley pensaba que

llegarías tarde. 

Megan suspiró aliviada. Maria no sabía nada. Por Dios, que ridiculez. Tenía la

sensación que llevaba en el cuello un cartel que anunciaba ¡Ya no soy virgen! Ridículo. 

Maria le preparó el desayuno, mientras se tomaba un café .Cuando su amiga se dio la vuelta para ponerle el plato en la mesa se quedó parada mirándola con incredulidad. 

-¿Qué?- preguntó sorprendida. 

-¿Cómo que qué?- le dijo Maria enfadada poniendo el plato en la mesa de malos modos. 

La sensación del cartel en el cuello volvió con fuerza y dijo inocente- No sé que te

pasa.- Se apoyó en el respaldo de la silla. 

Maria se acercó a ella y le levantó la mano izquierda – ¡Esto!- gritó señalándole el dedo-

¿No me lo ibas a contar? 

- Ah… eso- dijo con alivio. No sabía porque pero decirle lo de la virginidad era como

decírselo a su madre. La avergonzaba mucho. Pero afortunadamente no era eso- Claro

que te lo iba a decir, lo que pasa es que no me acordaba

La incredulidad de Maria se reflejaba en su rostro- ¿Te vas a casar y no te acordabas? 

Ella se sonrojó con fuerza – ¡Estaba pensando en otras cosas!- ex clamó intentando

justificarse- Lo siento

-¡Esta juventud!- ex clamó Maria levantando los brazos y mirando el techo. 

En ese momento se abrió la puerta de la cocina y entró Marc. Con unos vaqueros negros

y una camisa blanca estilo tex ano estaba guapísimo. Llevaba su sombrero en la mano y

lo dejó caer en la mesa de la cocina. Se acercó a ella sin quitarle la vista de encima. 

Megan se quedó muda. La cogió del brazo levantándola de la silla y pegándosela al

cuerpo le dijo- Buenos días, preciosa. -Y le dio un beso que la dejó sin aliento. Cuando

separó sus labios de ella, le sonrió y ella todavía aturdida se quedó allí de pie mirando

la nada mientras Marc se separaba de ella y saludaba a Maria dándole un abrazo. 

Volviendo poco a poco en sí vio a Maria muy contenta hablando con Marc. Él se había

sentado y miraba a Megan realmente divertido. Colorada se volvió a sentar y empezó a

desayunar sin levantar la vista. 

Esto empezaba a ser ridículo, por un simple beso quedarse como una idiota... 

-¿Tú que opinas, Meg?- preguntó cruzando los brazos  sobre su pecho, balanceándose

en la silla sobre las patas traseras. 

-¿Qué?- preguntó sobresaltándose. 

-Hoy no sé que le pasa – dijo Maria riéndose.- Está en la luna. 

Marc parecía muy satisfecho consigo mismo. Por Dios, estaba alardeando. ¡Parecía el

gato que había cazado el ratón y se relamía de gusto! 

Megan le lanzó puñales con los ojos- ¿De qué habláis? 

Marc se rió por lo bajo mientras daba un sorbo al café – De la boda- dijo Maria como si

hablara con alguien un poco lento. 

-¿Qué boda?- preguntó mirándola sorprendida. 

Maria puso los ojos en blanco. Marc estalló en carcajadas. 

-Me voy a dar una vuelta. –dijo levantándose de la silla escuchando como se reían, 

tenía que pensar y no lo podía hacer con tanto escándalo. 

Dicho esto salió de la cocina con intención de ensillar a Sissi. Cuando montó a su

yegua y salió del establo, allí estaba Marc montado en Sansón. Era un macho precioso

de pelo negro brillante y largas patas. Casi como su dueño pensó Megan haciendo una

mueca. 

Acercándose a él, preguntó- ¿Qué esperas? 

La sonrisa del vaquero se amplió- Había pensado que podíamos dar una vuelta por la

finca y así te enseñaba los cambios de estos últimos tres años. 

Megan le miró dubitativa. Era lógico que quisiera ensañarle el estado de su rancho pero

todavía se encontraba nerviosa a su lado. No estaba a gusto. Bueno, el trabajo es el

trabajo, pensó Megan asintiendo. Al cabo de unos minutos sin hablar en los que se

dirigían hacia los barracones de los trabajadores que estaban a un kilómetro de la casa

Megan se relajó y contempló los alrededores. Su tierra. Era árida, caliente pero era suya

y sería de sus hijos. Miró de reojo a Marc. 

-¿Estás contenta de haber vuelto? –le preguntó él mirando el horizonte. 

-Sí, claro. –afirmó ella-Nadie me ha obligado a volver

-¿Por qué has vuelto?- le preguntó mirándola a los ojos. 

Megan desvió la mirada – Tenía que hacerlo. Tú ya has hecho bastante. Me cuidaste a

mí y cuidaste mis tierras cuando murieron mis padres. Ya era hora de que me encargase

de lo mío. 

Marc frunció el ceño- No hubieras vuelto si no fuera por el rancho. 

Ella levantó la barbilla- ¿Hubiera tenido alguna razón para volver? En mi trabajo me

pagaban muy bien, mejor que lo que voy a ganar cuidando reses. Sino hubiéramos

discutido podría haber vuelto de visita de vez en cuando pero nada más. No me hubiera

quedado. 

Marc asintió con los labios apretados. 

-¿Por qué quieres casarte conmigo?-preguntó Megan muerta de miedo por su respuesta. 

Marc miró hacia los barracones a los que habían llegado- Estaba escrito, Megan. Desde

el día de tu nacimiento eras mía. 

Megan se echó a reír sin poder evitarlo- ¿Y tú eras mío? – preguntó bajándose del

caballo. 

Él no contestó, simplemente la miró con los ojos entrecerrados cuando estuvo a su

altura. 

-Lo pregunto porque para ser mío te repartías muy bien por ahí, tirándote todo lo que se te ponía a tiro- dijo con ironía. 

-Tienes que olvidarlo, Meg – dijo tenso. 

Ella le miró sorprendida- ¡No! Es algo que no olvidaré en la vida. ¡Cuando tenga cien

años seguiré acordándome de como te follabas a esa guarra! – dijo resentida- Igual

tendrías que verme a mí tirándome a alguien para que estemos empatados. 

Marc enderezó los hombros pero no abrió la  boca, así que Megan continuó-¡Sabías de

sobra que te amaba! – gritó desgarrada- ¡Y tú me humillaste en la fiesta del ganado y

luego te vi con ella! ¡Me destrozaste! – ex clamó con lágrimas en los ojos-¿Y todavía

tienes el valor de presionarme para que me case contigo? 

Marc que estaba pálido e intentó abrazarla- ¡No me toques! -gritó dándose la vuelta. 

Tensa con los brazos cruzados intentando evitar las lágrimas que caían incontrolables

por sus mejillas sintió como la abrazaba por detrás apretándola a su cuerpo. 

-No puedo rectificar lo que hice, Meg- le susurró en su oído- Sé que estás resentida pero

te prometo que no te voy a volver a hacer daño. Lo juro por Dios. Me moriría antes de

hacerte daño otra vez

-No podré volver a confiar en ti- dijo entre sollozos – No me puedo casar contigo Marc se puso tenso a sus espaldas y la abrazó con más fuerza.- No hagas esto, Meg. 

No te hagas esto a ti misma. Tenemos que mirar hacia delante. 

Ella se apartó de él y lo enfrentó- Si hubiera sido al revés, ¿tú me perdonarías? 

El rostro tenso de Marc lo decía todo, sus labios apretados, su mandíbula tensa y sus

ojos grises como el hielo. Respondió con voz grave - No sé si hubiera sido capaz de no

matarte en aquel momento. Aunque entre tú y yo no había ninguna relación en aquel

momento yo te consideraba mía. 

-¿Estarías celoso?- preguntó sorprendida. 

-¡Sí! 

-¿Estabas celoso de Billy Mathews?- preguntó casando las ideas en su cabeza. 

Marc inquieto se metió las manos en los bolsillos de los vaqueros. 

-Ese imbécil no debería haberte tocado- dijo furioso – Te lo advertí, Meg. 

Megan no salía  de su asombro - ¿Por qué dijiste todo aquello en la furgoneta?- preguntó

sin poder contenerse. 

Marc se sonrojó y Megan lo miró alucinada – No debería haberte tratado así. Lo siento. 

-¡No me has contestado, Marc!- ex igió Megan- ¿Me despreciabas? ¿Por eso me trataste

así? ¿Por qué quise ex perimentar con otro? 

-¡Dios, no entiendes nada!- dijo gritándole- ¡Te deseaba! ¡Yo, un hombre adulto deseaba a

una niña y envidiaba a un muchacho porque él podía tocarte! 

Megan le miró boquiabierta – Pero dijiste…

-¡Sé lo que dije…!-admitió furioso.- Pero sólo lo dije porque no quería que te dieras

cuenta de que te deseaba. Por Dios, Meg ¡Tenías diecisiete años! ¡Y yo era tu tutor! 

¡Ante todo el mundo parecería un pervertido! ¡Tenía que esperar hasta que no estuvieras

a mi cargo! 

Ella no sabía como reaccionar. Estaba estupefacta. Marc la deseaba desde hacía años, 

sentía celos por ella y se preocupaba por su reputación. 

A Megan le brillaron los ojos y su piel se iluminó. Quería que fuese su esposa, la madre

de sus hijos. ¡Ese idiota la amaba! 

Sin pensarlo siquiera se tiró a él rodeándole el cuello con sus brazos y con las piernas la cintura. Marc sorprendido la sujetó por los muslos intentando evitar caerse y se los

acarició hasta los glúteos donde la agarró firmemente. 

Megan le miró a los ojos reflejando toda la felicidad que sentía y Marc sonrió encantado. 

-¿Y bien?- preguntó ella acercando sus labios a los de él- Y ya que lo tienes todo

pensado, ¿cuando nos casamos? 

-Marc se rió- ¿Ahora quieres casarte? 

Megan se restregó contra él descarada y le dijo besándolo suavemente- Tendrás que

hacer de mí una mujer decente

-¿De veras?- gimió él cuando le toco el lóbulo de la oreja con la lengua. 

-Por supuesto.- dijo mordiéndole en el cuello- No querrás que haya un Bentley Junior

por ahí y la gente rumoree, ¿no? 

-Nena, como sigas así te voy a violar en el barracón y nos podrá ver cualquiera- dijo

apretando sus nalgas – Sé buena y déjalo para más tarde. 

Megan le miró a los ojos con picardía. Y él gimió bajándola al suelo pero sin soltarla. 

Podía sentir su erección a través de la ropa. –En ningún sitio tendremos intimidad y no

me gusta que tengas que entrar a escondidas en mi cuarto, Marc.-dijo totalmente

ex citada. 

Marc suspiró-Sólo serán unos días, Meg. Nos casaremos cuando vuelvas de Nueva

York

-¿Tan pronto?- preguntó radiante- Pero no tengo vestido y las invitaciones…. 

Marc le acarició la mejilla- No te preocupes por nada, yo me encargo de todo menos del

vestido. ¿Hay alguien a quien quieras invitar? 

Megan lo pensó separándose un poco de el- A mi agente y a mi patrocinador ,ah.. y a

Jenny Parker. Aunque no he tenido contacto con ella en estos años, ha sido mi mejor

amiga hasta que se fue a la Universidad. Me gustaría  invitarla. Y por supuesto a Maria

y a Joss. 

Marc sonrió – Todos esos ya estaban en la lista, pero cariño… no sé si Jenny va a

querer venir. – comentó él – Ella está en su rancho. 

-Pero eso no puede ser, le dieron una beca para estudiar Medicina en Columbia- le recordó ella. 

-Unos seis meses después de que tú te fueras, murió su madre de un infarto. 

Megan se llevó una mano al pecho impresionada.- ¿La señora Parker ha muerto?-

preguntó apenada. 

Marc le acarició el brazo y continuó- Jenny volvió a casa para el entierro y ya no se

volvió a ir. Al parecer el rancho iba muy mal y ella está intentando sacarlo adelante. 

-¿Y el señor Parker?- preguntó frunciendo el ceño. 

-Ese es el mayor problema de Jenny. Se pasa casi todo el día borracho. La pobre tiene

que cargar con él y con el ruinoso rancho, después de haber renunciado a sus sueños. 

Megan estaba conmocionada. Recordaba a la señora Parker muy bien porque el

Rancho Parker lindaba con el suyo al otro lado que el de los Bentley. De niña se

pasaba muchas tardes con Jenny en su casa. Los Parker siempre la había tratado muy

bien. 

-¿Por qué dices que no vendría a la boda?- preguntó mientras iban a los barracones

cogidos de la mano. 

-Sabes lo orgullosa que es Jenny y toda esta situación creo que le da vergüenza- dijo

apretándole la mano en señal de consuelo- Ya no sale por Victoria, ni va a los bailes. 

En las últimas bodas y bautizos yo no la he visto, así que supongo que es por

vergüenza. Sólo se la ve por la ciudad si tiene que ir de compras, al banco o a recoger

a su padre a comisaría. 

-¡Dios mío, pobre Jenny!- ex clamó ella.- Que situación más horrible. Iré a verla más

tarde. 

Marc la miró a la cara y le dijo suavemente- Porque piensa eso la gente que la conoce

es por lo que ella se ha recluido, Meg. No quiere dar pena. 

Megan chasqueó la lengua.- No se puede quedar en casa por una situación de la que

no es responsable. Trataré de animarla.- Marc la miró receloso- No me mires así Marc

Bentley, nunca le haría daño a Jenny. Actuaré con tacto. 

Marc se echó a reír- Ya me riñes como una esposa. 

La cara de Megan se iluminó con una sonrisa-No te estaba riñendo. Te reñiré esta noche para que veas la diferencia. 



Después de revisar todas las reformas que había hecho Marc, comieron juntos. Estaban

muy relajados, no había tensiones del pasado y Megan estaba encantada. 

Cuando se despidió de Marc con un beso quedaron en el rancho Bentley para cenar. 

Megan cogió a Sissi y fue hacia las tierras de los Parker. Hacía más de cuatro años que

no iba por allí y Megan vio los daños causados por la falta de dinero. No había mucho

ganado en la finca, las vallas estaban en mal estado, el barracón de los vaqueros

estaba descascarillado y cuando se aprox imó a la casa vio que también hacía falta

una capa de pintura. La camioneta de Jenny estaba en la puerta, así que se imagino

que estaría en casa. 

Dejando a Sissi en sombra se dirigió a la puerta de entrada. Subió los escalones del

porche y dio un golpe a la puerta. No hubo respuesta, así que Megan buscó por los

alrededores. Entró en el establo que estaba a la derecha de la casa y allí la encontró

agachada mirándole la pata a un caballo. 

-Jo Daisy, tendremos que cambiarte esa herradura, ¿verdad? – dijo Jenny hablando con

la yegua. Incorporándose le soltó la pata acariciándola hasta el cuello y le dio un beso. 

Megan miró a su amiga y sonrió. Después de tres años todavía estaba más guapa. Su

cabello rubio platino le llegaba a los hombros y había sido la envidia de las chicas del

instituto. Tenía los ojos azul profundo y se notaba que había adelgazado desde que no

la había vuelto a ver. Era unos cinco centímetros más alta que ella y con los kilos que

había perdido estaba preciosa. Podría ser modelo si quisiera, pensó Megan. 

Se acercó para saludarla y Jenny debió ver su sombra porque rápidamente se dio la

vuelta y llevaba la escopeta en la mano. ¿Cuándo la había cogido? Megan la miró

sorprendida y luego se echó a reír. 

-¿Vas a pegarme un tiro?- preguntó levantando las manos en señal de rendición. 

Jenny bajó la escopeta y la apoyó en la pared haciendo una mueca.- Es lo que te

merecerías por estar tanto tiempo fuera- y luego soltó una carcajada-¿Te imaginas? 

“ Famosa de rodeo tiroteada por una vecina” 

Se rieron con ganas  y se abrazaron con lágrimas en los ojos.- ¿Estamos riendo o

llorando?- preguntó Jenny. 

-Estamos llorando de alegría- dijo abrazándola- Siento mucho no haber estado aquí, 

Jenny. Tú estuvisteis cuando murieron mis padres. 

Su amiga chasqueó la lengua –Tú tenías tu carrera, Marc te quiso llamar pero no le

dejé. 

Megan asimiló la información- ¡Pero ya estoy aquí!- dijo contenta-Vamos… invítame a

una taza de café y hablaremos. 

Lloraron acordándose de la Sra Parker y rieron con las anécdotas de la carrera de

Megan. Estuvieron así toda la tarde y cuando llegó la hora de despedirse Megan le dijo-

¿Por qué no vienes a cenar al rancho Bentley? Hablaremos sobre la boda y tú serás la

dama de honor, ¿verdad? 

La mirada de Jenny se ensombreció pero siguió sonriendo- No, pero gracias. Tengo

mucho que hacer todavía, pero cuenta conmigo para ser tu dama de honor. 

Megan no la quiso presionar- Bien, vendré a verte otro día o pásate tú cuando quieras. 

Jenny asintió despidiéndose con la mano. 



Se fue de la casa de su amiga preocupada. No había visto al señor Parker, lo que

significaba que no estaba en la casa. Esperaba que no estuviera en el bar bebiendo. 

Bastante tenía Jenny con tener que cargar con el rancho como para encima tener que

aguantar con un padre deprimido que bebía a todas horas. 

Cuando llegó a su casa allí estaba su representante y levantó una ceja en cuanto la vio

entrar- Dios mío, se me había olvidado. Perdona. 

-Tranquila –dijo sonriendo levantándose del sofá.- Maria ya me ha contado las buenas

noticias.-Se acercó y la abrazó.-Ya he llamado a Steve para confirmarle la noticia. 

Felicidades pequeña, te deseo que seas al menos tan feliz como yo. 

Sonrió mirando a su amigo. –Gracias. –le dio un beso en la mejilla. 

-¿Tengo que ponerme celoso? 

Se volvieron sorprendidos y allí estaba Marc mirándolos atentamente- Un poco- dijo ella abrazando el brazo de su agente. – ¿A que es atractivo? 

Su amigo se echó a reír a carcajadas y Marc sonriendo se acercó con la mano

ex tendida.- Marc Bentley, el novio. 

-Brody Green- se estrecharon la mano mirándose. Marc le sacaba la cabeza a su agente

pero no se dejó intimidar en ningún momento.- Espero que la cuides. Porque sino

tendrás que darme muchas ex plicaciones. 

Sorprendida miró a su amigo pero se quedó todavía más alucinada con la respuesta de

Marc.-No tiene que preocuparse. Hace tres años le hubiera molido a golpes por llevarse

a Megan pero ahora le agradezco que la haya cuidado tan bien. 

Brody sonrió y se volvió hacia Megan- ¿Has firmado el contrato? 

Negó con la cabeza- No lo he leído todavía, con tanto ir y venir.- se volvió hacia el

aparador y lo sacó del cajón. 

-Nena, vete a prepararte mientras lo leo- dijo Marc quitándoselo de las manos. 

Dudó al principio y miró a su agente que asintió con las manos en los bolsillos del

pantalón. Si Brody le daba el visto bueno ella confiaba en que estuviera bien, así que no

le importaba que Marc lo leyera. –Me ducho y en veinte minutos como mucho estoy

lista. 

-No tengas prisa, preciosa- dijo Marc concentrado en la primera página. 

Después de ducharse se puso un vestido amarillo en palabra de honor. Ajustado en el

corpiño salía abombado hasta por encima de sus rodillas. Después de peinarse dejando

el cabello suelto se maquilló ligeramente y se puso unas sandalias negras. Hizo una

mueca pues tenía que pintarse las uñas de los pies. La laca de uñas roja que llevaba

había perdido el brillo. Cogió su bolsito negro y salió de su habitación. Cuando oyó

discutir a los hombres en el salón aceleró el paso asombrándose de que ahora

estuvieran enfadados. Entró en el salón y Marc con los papeles en la mano le

recriminaba algo a Brody muy cabreado- ¿Qué ocurre aquí?- preguntó alucinada. 

Marc se volvió hacia ella furioso levantando el contrato- No vas a firmar esto. 

-¿Por qué? – se acercó y cogió el contrato de entre sus dedos. Hizo una mueca al ver

que estaba algo arrugado. 

-¡Porque tienes que salir desnuda en un spot publicitario! 

Abrió los ojos como platos y miró a Brody.- ¿Cómo? 

Su amigo ex asperado respondió- No sales desnuda. Está ex agerando. En el contrato

Fax tor dice que en uno de los spots tienes que salir en una piscina aparentando estar

desnuda. No estarás desnuda y no se te verá nada. Es para promocionar sus

bronceadores. 

Megan asintió y miró a Marc. Su miraba indicaba que aquello iba a crear un conflicto y

se mordió el labio inferior pensando en que decir. 

-Nena…

-Marc, no se verá nada. 

-¡Pero todo el mundo pensará que estás desnuda!- gritó fuera de sí.- ¡Nunca has hecho

algo así, no sé porque tienes que hacerlo ahora! 

Sonrió como si le hubiera regalado la luna y él la miró confundido.- ¿Y cómo sabes que

nunca he hecho algo así? 

Marc entrecerró los ojos- No desvíes el tema. 

-¿Has seguido mi carrera? 

-Cualquier americano te ha visto en los medios. 

-Ya, pero para saber que nunca he hecho algo así, tienes que conocer toda mi carrera.-

dio un paso hacia él divertida. 

-¡Está bien! Si que te he visto en algunos anuncios. 

-¿Algunos? 

-Todos, ¿estás contenta? 

-Mucho-dijo casi estallando de alegría.- Brody dame un bolígrafo. 

-Nena…

-Este es mi último trabajo, Marc. Después me dedicaré a ti y al rancho. ¿Te parece bien? 

Pareció pensárselo pero al final negó con la cabeza- No quiero que piensen que vas

desnuda. 

Megan puso los brazos en jarras- ¡Marc Bentley en mi carrera decido yo! ¡Y yo decido

hacer esto! 

-¡Eres mi mujer! 

-¡Todavía no! ¿Quieres que me lo piense? 

-Muy graciosa- dijo entre dientes. 

-Megan, necesito una respuesta- dijo Brody con el bolígrafo en la mano. 

Se acerco a él y cogió el bolígrafo de entre sus dedos. Se volvió hacia Marc que parecía

a punto de estallar. – ¿Has visto algo más que te moleste? 

Su prometido gruñó y Megan tuvo que sonreír- Cariño, sólo son unos anuncios. Se

olvidarán al mes de emitirlos. 

-Ese mes me sacarás de comisaría todos los días. Porque en cuanto me digan lo bien

que estás en la piscina esa, les moleré a golpes. 

-Tranquilo, mi amor.- se acercó y le dijo un suave beso en los labios.- Con lo que voy a

cobrar pagaré tus fianzas. 

Brody se echó a reír viéndola apoyarse en la espalda de Marc para firmar el contrato. 

-Quiero hacerlo cuanto antes, Brody. Diles que estoy preparando la boda y tiene que ser

cuanto antes mejor. 

-¿Quieres hacer todos los anuncios a la vez?- preguntó su amigo sorprendido.- Eso es

una maratón de trabajo que te va a dejar agotada. 

-Puesto que no tomo precauciones, no quiero salir en los anuncios embarazada- dijo

divertida viendo como su novio se sonrojaba.- Por cierto ¿pone algo en el contrato sobre

eso? 

-Sí- dijo Marc sonriendo de oreja a oreja- Que se reservarían el derecho de anular el

contrato. 

Le hizo gracia que ahora intentara dejarla embarazada para anular el contrato.- Cariño, 

haré esos diez spots y las fotos antes de casarnos. Así que no te libras. 

Marc puso los ojos en blanco haciendo reír a Brody.- No te preocupes, Bentley. Nunca

dejaría que la imagen de Megan se empañara. 

Le entregó el contrato a su amigo mientras Marc decía – Más te vale. 

-Chicos, relajemos el ambiente. ¿Una copa? 

Brody negó con la cabeza- Es mi aniversario y Cindy me sacará los ojos como no llegue a tiempo. 

-¡Felicidades! –se acercó y le besó en la mejilla- Dale un beso de mi parte. 

Brody sonrió a Marc y le tendió la mano. Megan se mordió el labio inferior esperando que

se la estrechara y al final lo hizo.- Quiero estar presente en ese spot. 

Megan puso los ojos en blanco y Brody se echó a reír. –Muy bien. Te avisaré. 

Cuando su amigo se fue Megan cogió su bolso- ¿Nos vamos? 

Él asintió mirándola pensativo- ¡Por favor, déjalo de una vez! ¡No se me verá nada! 

La cogió por la cintura pegándola a él- Eres mía y no me gusta compartir. 

Megan se echó a reír encantada- Sí. Y no me vas a compartir. 

Gruñó antes de besarla apasionadamente. Cuando Megan lo iba a abrazar por el cuello, 

él la cogió por la muñeca separando su boca y tirando de ella hacia el ex terior. Atontada le siguió y la subió a la camioneta. 

Cuando se repuso estaban a medio camino del rancho de los Bentley- ¿Cómo lo haces? 

Él sonrió mirándola – ¿El qué? 

-Dejarme así. 

-Es que todavía eres demasiado nueva en esto de los besos y el sex o. Todo te altera. 

Le miró asombrada- ¿Y a ti no te pasa? 

-Me altera pero no como a ti. 

Megan entrecerró los ojos y alargando la mano se la metió entre las piernas

sobresaltándolo-¡Joder, Meg! 

Le acarició y comprobó que estaba duro.-Ya veo que no te altera- dijo divertida quitando

la mano. 

Él la miró asombrado y después se echó a reír –Vale, me lo merecía. 

 



Capítulo 7











La cena fue muy entretenida porque Bob no hacía más que burlarse de ellos por su

comportamiento. Hablaron de la boda y la abuela se emocionó. Estaba encantada- Llevo

esperando este momento años. –dijo dándole un beso en la mejilla a Megan. 

Ex trañada miró a Marc que bebía de su taza de café para después sonreír. 

Cuando volvían a su casa Megan preguntó- ¿Por qué ha dicho eso la abuela? 

-¿El que? No ha parado de hablar en toda la noche. –dijo divertido- Nunca la había visto

más ilusionada. 

Al ver que no se había dado cuenta del comentario Megan dejó de darle importancia- Da

igual.-cambiando de tema dijo- No dejes que se desmadren las cosas con la boda Marc. 

-No te preocupes. Sólo los amigos. 





Los días siguientes Megan se sintió como en una nube. Cenaba con los Bentley todas

los días y después se pasaba las noches con Marc. Noches largas y apasionadas. 

Ese sábado vestida con un maravilloso vestido de seda rojo asistió al Baile del ganado

con su prometido. Todos sus conocidos estaban allí, así que casi fue una fiesta de

compromiso. Marc la sacó a bailar y abrazando su cuello le miró a los ojos- ¿Sabes que

estás muy guapo con ese traje negro? 

-Pues tú estás preciosa.- le acarició la espalda al descubierto.- Estoy deseando

casarme contigo. 

-¿Y qué diferencia habría?- preguntó divertida. 

-Una enorme- dijo mirándola a los ojos. La besó suavemente- Te apellidarás Bentley. 



Brody la llamó a las dos semanas diciendo que el lunes siguiente tenía que estar en

Nueva York. Trabajarían durante dos semanas y la empresa estaba de acuerdo en hacer

el trabajo antes de la boda y sacar el primer spot en cuanto saliera la noticia de su boda. 

Era un impulso publicitario que no querían dejar escapar y Megan lo entendía. 

Un coche la recogió el domingo por la mañana y Marc fue a despedirla.- Aprovecharé

para comprar el vestido de novia.- dijo entre sus brazos besándolo en la barbilla. 

-Iré pasado mañana pues el jueves haces el anuncio de la piscina. 

-¿Cómo lo sabes?- preguntó asombrada por que ella no sabía cuando lo haría. 

-Brody me ha llamado- contestó divertido. 

-No hace falta que vengas, de verdad…

Marc entrecerró los ojos – ¿Me ocultas algo? 

-¿Qué podía ocultarte? Venga, dame un beso como Dios manda que tengo que irme. 

La observó atentamente antes de besarla. Fue un beso posesivo queriendo dejarla

marcada para siempre.- Nena…- la abrazó con fuerza.- No volverás a irte. 

Sonrió apartándose- No te preocupes. Te prometí que es el último trabajo y lo será. 

Se subió al coche y se despidió con la mano de Maria y Joss que la observaban

sonriendo. Le mandó un beso a Marc antes de perderlo de vista. 

Hospedada en el Plaza la trataron a cuerpo de rey. Como tenía dos semanas tan

intensas empezaría con las sesiones de fotos y estuvo dos días sacándose millones. 

Hablaba con Marc por las noches en cuanto llegaba al hotel y se sorprendió cuando el

martes le dijo que no iría al día siguiente pues tenía un problema en el rancho y tenía

que ir al abogado.- ¿Qué problema? 

-Oh, no es nada de importancia. Mi abogado me ha dicho que lo arreglará, es un

problema de lindes que ha surgido con el ayuntamiento y tengo que firmar unos papeles. 

Megan estaba algo decepciona pero intentó disimularlo- No importa, cariño. Estaré ahí

antes de que te des cuenta. 

-¿Te has comprado el vestido? 

Megan se echó a reír- ¡Todavía no me ha dado tiempo! Serás impaciente. 

-Estoy deseando casarme contigo. ¿Qué llevas puesto? 

Las carcajadas de Megan la hicieron doblarse de la risa- Serás pervertido. 

Su prometido se estaba riendo y Megan sonrió- Te quiero. 

-Nena, estoy deseando verte. 

Cuando colgaron Megan se mordió el labio inferior. No le había dicho que la quería y

dudó. Creía que la quería pero necesitaba oírlo. Indecisa entró en el baño a darse una

ducha intentando olvidar el asunto. 

Lo del anuncio de la piscina fue tan ridículo que cuando se lo contó esa noche tuvo que

reconocer que tampoco era para tanto. Llevó un bikini del color de su piel todo el tiempo

y ni Marc podría decir nada pues no se le podía ver nada. 

Al final de la primera semana tuvo un hueco y fue con Brody a buscar su vestido de

novia. 

Cuando entraron en la tienda vio asombrada que allí había miles de vestidos y gimió

pues odiaba ir de compras. Brody entendiéndola sonrió- Tranquila, encontraremos algo

enseguida. 

Una joven vestida de negro se acercó a ella con una sonrisa en los labios- ¿Puedo

ayudarla? 

-Necesito un vestido de novia. Tiene que ser ajustado en el corpiño y con una falda que

caiga desde las caderas estilo princesa. Me gusta el encaje aunque no quiero que sea

recargado y no debe llevar pedrería. 

Brody la miró levantando una ceja- ¿Qué? ¡Llevo pensando en este día quince años! 

La chica sonrió juntando las manos- Tengo varios así. ¿Algún color en especial? 

La miró confundida- Blanco. 

-Ya, pero hay distintos tipos de blanco- dijo señalando varios que estaban colgados. 

Megan entrecerró los ojos y gimió.- Lo quiero blanco. 

Brody se rió por lo bajo.-Sí, ríete en lugar de ayudarme. 

-Es que tu cara de angustia es un poema. 

-No se preocupe y sobre todo no se agobie- dijo la chica mirándola muy seria.-Es el

vestido más importante en la vida de una mujer y debe encantarle. Venga por aquí que le

enseñaré unos cuantos. 

La llevó a la parte de atrás donde había varias mujeres sentadas en sofás. Los

probadores rodeaban la estancia y varias novias estaban probando vestidos. La llevó

hasta uno de los probadores mientras señalaba a una chica que le sirviera champán a

Brody. –Enseguida estoy aquí con los vestidos. Puede ir desnudándose. 

Megan asintió y cuando cerró la puerta se desnudó rápidamente. Estaba algo nerviosa. 

Tenía que haberse llevado a Maria para que la ayudara. Estaba colgando su vestido en

una percha cuando llegó la chica con dos perchas.- He elegido estos porque con su

color de pelo y piel me parecen más adecuados que un blanco nuclear. Los colgó en el

perchero y a Megan se le cortó el aliento. –Ese-dijo señalando uno de los dos- Ese es el

vestido. 

-Tranquilícese- dijo la chica divertida.- Tenemos que ver como le sienta a su cuerpo. 

-No, ese es el vestido. 

Y lo era. En cuanto se lo puso se sintió como una princesa. De un delicado encaje con

un escote en forma corazón, tenía una maravillosa falda. –Está preciosa- dijo la chica

levantándole el cabello para que se viera con el pelo recogido.-Espere que le traigo un

velo y vemos el conjunto. 

Cuando se lo puso se emocionó tanto que casi se echa a llorar. ¡Se iba a casar con

Marc! 

-¿Salimos para que su padre la vea? 

Se echó a reír porque creía que era su padre pero aún así no se lo aclaró. Cuando

salieron del probador  varios jadeos recorrieron la sala y Brody la miró emocionado.-

Estás preciosa, cariño. 

-¿Si? 

-Hágale caso, niña- dijo una mujer sentada en otro sofá- Está preciosa. –y de pronto dijo-

Quiero ese vestido para mi hija. ¿Lo tienen en la XXL? 

Las mujeres se echaron a reír al oírla y Megan le guiñó un ojo a Brody antes de ir a cambiarse. Afortunadamente no había que hacerle ningún arreglo, así que pudo

llevárselo en ese momento. 

Esa noche Marc no la llamó y preocupada llamó ella al rancho pues no le contestaba al

móvil. Lo cogió la abuela y estuvieron hablando un rato-¿Marc está por ahí? 

-Oh, querida. Al parecer uno de los purasangres tiene un cólico y está frenético. 

Frunció el ceño oyéndola- ¿Stacey está ahí? 

-Sí, llegó hace dos horas. 

Apretó el teléfono en su mano –Está bien ¿Puedes decirle que le he llamado? 

-Claro. En cuanto llegue se lo digo. 

Espero cinco horas esa llamada pero al final se quedó dormida de agotamiento. 

Cuando se despertó llamó al rancho para hablar con él y Martha le dijo que no había

estado en casa en toda la noche.- ¿No ha llegado todavía?- preguntó asombrada. 

-No- se notaba que la mujer estaba nerviosa- Le diré que te llame en cuanto le vea. 

Rabiosa colgó el teléfono y se fue a trabajar. 

No pensaba llamarlo más, así que esperó todo el día esa llamada. Estaba en la ducha

por la noche cuando oyó el teléfono pero rabiosa decidió no contestar. Una hora

después estaba en la cama viendo la televisión cuando volvieron a llamar. Descolgó

cabreada- ¿Si? 

-¿Nena? Te he llamado…

-¿De veras?-preguntó entre dientes- Fíjate igual que yo. 

-¿Estás enfadada? 

-No, que va. ¿Dónde has estado Marc? 

Se hizo el silencio al otro lado de la línea y Marc suspiró- Te has enterado. 

-¿De que me he enterado? 

-Los chicos me prepararon una despedida de soltero- Megan se quedo con la boca

abierta.- Y se nos fue de las manos. 

-¿Te has ido de juerga?- preguntó aliviada. 

Marc se echó a reír- Tenías que haber visto como está Bob. Hecho un guiñapo. No ha

podido levantarse de la cama. 

-Imagino que no has hecho nada de lo que tengas que arrepentirte. 

-Cariño nos casamos en dos sábados. ¿Tú qué crees? 

-¿Me echas de menos?- preguntó indecisa. 

-Nena, ¿ocurre algo? 

Que no le contestara la desilusionó todavía más pero no lo aparentó- No, sólo que me

preocupé un poco por si te había pasado algo- mintió descaradamente. 

-Estoy bien. Con resaca pero bien. 

-Te llamo mañana. Estoy agotada. 

-Descansa, nena. Mañana hablamos. 

Tumbada sobre la cama pensó en si estaba haciendo lo correcto. Él no le había dicho

en ningún momento que la quería. Y ella no se había hecho de rogar demasiado. Hizo

una mueca pensando en ello. A los dos días de llegar ya se había acostado con él

olvidando todo el daño que le había hecho. Suspiró girándose y abrazando su

almohada. Ya no había marcha atrás y rezaba por estar haciendo bien al casarse con él. 





Cuando llegó al rancho estaba muy nerviosa. Esos días separados le había creado

dudas y necesitaba verlo. Pero para su sorpresa y pese a que le había dicho que

llegaría sobre las cinco de la tarde no estaba esperándola. 

Maria la abrazó con cariño al mismo tiempo que Joss recogía el equipaje. Mientras le


contaba lo que había hecho esas dos semanas la llevó hasta la cocina y le sirvió un

café.- ¿Sabes algo de Marc? Pensaba que vendría a recibirme. 

Su amiga esquivó la mirada- Le vio Joss esta mañana y al parecer tenía mucho trabajo

en el rancho. Pero pasará para recogerte e ir a cenar al rancho. 

Se dio cuenta de que allí ocurría algo y su nana no se lo quería contar.- Maria ¿qué

ocurre? 

Su amiga dejó caer los hombros y se volvió para mirarla a los ojos- He oído un rumor…

pero es un rumor, cariño. No debes hacerle caso. 

-¿Qué rumor? 

-Se dice por ahí que la chica esa… la veterinaria anda diciendo que en la despedida de

soltero de Marc… terminaron juntos. 

Megan se tuvo que sentar porque sintió que el suelo temblaba bajo sus pies.- ¿Cómo? 

-Es un rumor y esa mujer es una zorra. No debes preocuparte por ella. 

Maria sabía lo que había pasado tres años antes y que le dijera eso le parecía absurdo-

¿Me estás hablando en serio? Después de lo ocurrido anteriormente ¿cómo no lo voy a

tener en cuenta? 

-Está envidiosa de ti y quiere hacerte daño. 

Megan lo pensó durante unos segundos y era cierto que no le caía bien a Stacey pero

de ahí a decir por el pueblo que se había acostado con Marc en su despedida, 

quedando mal ante todo el pueblo no lo creía. No llegaría tan lejos como para quedar

mal ante todo el pueblo. 

Tomó aire y se levantó- Voy a darme una ducha. 



Cuando Marc llegó, ella estaba en el porche mirando al vacío. Ni se levantó cuando su

prometido se bajó de la camioneta. – ¿Megan?- preguntó sorprendido porque lo miraba

muy seria.- Nena, ¿pasa algo? 

Subió los escalones del porche y se acercó a darle un beso. Megan desvió la cara

antes de que la besara y Marc se tensó.- Si estás enfadada porque no he venido a

recibirte, lo siento pero tenía que ir a buscar unas reses con urgencia antes de

perderlas. 

Megan se le quedó mirando a los ojos durante unos segundos que fueron eternos, hasta

que dijo con voz suave-¿Qué ocurrió en la despedida de soltero, Marc? 

El músculo de la mejilla de Marc saltó, lo que le demostró que ese tema le afectaba-

¿Por qué lo preguntas? 

-¿Te has acostado con ella? 

-Megan- intentó cogerla de los brazos y Megan lo rechazo poniéndose de pie. 

-¡Contesta la pregunta! 

Marc juró por lo bajo pasándose una mano por su pelo negro y Megan sintió que algo se desgarraba en su pecho- Dios mío

-¡No es lo que estás pensando! 

-¿No? ¿Y qué es lo que pienso? 

-¡No me acosté con ella! –gritó furioso.- ¡Fue Bob el que lo hizo! 

Se quedó con la boca abierta- ¿Qué? 

-Estaban borrachos. Todos los estábamos pero fueron ellos los que se fueron al

aparcamiento. Lo juro por Dios. 

Atontada se dejó caer en la silla- ¿Y por qué va diciendo que fue contigo? 

Marc la miró muy serio- No va diciendo que fue conmigo. El otro día alguien comentó en

la panadería que no tenía vergüenza porque se había acostado con Bentley y el rumor

creció echándome la culpa a mí. Y ella muerta de la humillación porque la vieron en el

aparcamiento no aclaró quien era el Bentley. 

-Jodiendo nuestra relación de paso- dijo enfadada.- ¡Sabía que nos haría daño ese

rumor y no se ha molestado en desmentirlo! 

-Bob como es un caballero no puede decir que fue él. 

Entendía la posición de Bob pero en cuanto viera a esa zorra le iba a arrancar los pelos. 

Marc al verla entrecerró los ojos- No harás nada. Si ocurre algo entre vosotras todo el

pueblo pensara que fui yo él que me acosté con ella. 

-Será…

Marc la cogió por la cintura y la abrazó a él. –Ahora salúdame como corresponde, 

preciosa. 

Ella le abrazó por el cuello todavía molesta- No dejes que esto nos estropee lo que

tenemos, cielo- susurró él antes de besarla. 



El sábado estaba mirándose al espejo cuando Jenny suspiró.- Estás preciosa. 

Se volvió vestida de novia y sonrió – ¿Te gusta? 

Su amiga asintió y algo que parecía pena apareció en su mirada- No te preocupes

Jenny, encontrarás a tu príncipe azul. 

Su amiga sonrió forzadamente alisando su vestido lila. Se lo había comprado ella en Nueva York y le quedaba perfecto.- Claro. Era lo que decía mi madre. ¿Recuerdas? 

Se acercó a su amiga y la abrazó con fuerza. –Venga, vamos antes de que nos

pongamos a llorar. 

Maria las miraba emocionada limpiándose las lágrimas con un pañuelo

inmaculadamente blanco.- Mi niña…

-Deja de llorar. Me voy a casar con el hombre de mi vida.- dijo antes de abrazar a Maria. 

-Y espero que seas muy feliz, mi amor- le acarició la mejilla con suavidad.- Si alguien

se lo merece eres tú. 

Subidas en una limusina negra que Marc había alquilado llegaron al rancho. Joss era

su padrino y se cogió de su brazo para seguir el camino de flores que les llevaba a la

parte de atrás de la casa. Cuando llegaron vio allí a medio pueblo sentado esperándola. 

Marc con Bob a su lado vestido de smoking la miraba a los ojos cuando comenzó a

sonar la marcha nupcial. Sonriendo radiante y sin dejar de mirarse, caminó por el

pasillo sintiéndose la mujer más feliz del mundo. Cuando llegó a su lado Marc la besó

en la mejilla y le susurró- Nunca has estado más hermosa. 

Sonriendo cogió su mano y se volvieron hacia el pastor que los esperaba

pacientemente. La ceremonia fue preciosa y Megan mirando a los ojos a Marc dijo sus

votos emocionando a la abuela que lloraba sentada en primera fila. 

Cuando Marc le puso el anillo en el dedo sintió que ese era su sitio. A su lado. 

En el mismo jardín se había colocado una enorme tarima para el baile y comieron un

delicioso catering donde cada uno se servía lo que le apetecía. 

Estaban bailando cuando Bob se acercó tocando en el hombro a su hermano- ¿Me

permites? 

Marc puso cara de no querer separarse de ella y Megan se echó a reír. La besó

suavemente en los labios antes de pasársela a su hermano. Sonriendo Bob la cogió por

la cintura- ¿Qué tal, oso? 

-Siento lo de la despedida- dijo mirándola muy serio a los ojos.-Nunca imagine que

pensaran que fuera Marc. Lo siento. 

Sonrió quitándole importancia aunque todavía estaba algo molesta- No te preocupes, Bob. Le quiero demasiado como para que esto nos afecte. 

-Espero que nada os afecte nunca. Se os ve muy bien juntos.- dijo mirándola fijamente. 

Megan perdió algo la sonrisa pues su mirada decía que había algo que podría

perjudicarlos.- ¿De qué hablas Bob? 

Su amigo sonrió- De nada. Era un decir, preciosa. 

Unos minutos después Marc le dio una copa de champán y la cogió por la cintura-

Señora Bentley. 

Megan sonrió brindando- Señor Bentley. ¿Sabe que estás muy guapo con el smoking? 

-Tú sí que estás para comerte. ¿Qué te parece si nos escapamos y lo celebramos tú y

yo? 

Se miraron a los ojos durante unos segundos en los que la temperatura de Megan subió

varios grados- Lo estoy deseando.- dijo con voz ronca. 

Marc le quitó la copa de las manos sin dejar de mirarla y la cogió en brazos haciéndola

reír mientras los invitados aplaudían. Megan miró a su alrededor y se despidió con la

mano de todos dejándose llevar. Cuando salieron del jardín Marc la metió en un coche. 

– ¿A dónde vamos? 

-No pensarías que no tendrías luna de miel ¿verdad?- la besó en el cuello acariciando

su pecho.- Nena, te quiero sólo para mí durante unos días. 

Cuando le besó el lóbulo de la oreja Megan gimió- ¿No pensarás meterme en un avión

con el vestido de novia? 

Marc la miró levantando una ceja- Pues la verdad es que no había pensado en eso. 

Pero de todas maneras no, no vas a subir a ningún avión. 

El coche se detuvo una hora después y Megan frunciendo el ceño miró por la ventana-

Marc, ¿dónde estamos? 

Él la sacó del coche cogiéndola por la muñeca y Megan miró a su alrededor. Allí sólo

había una casita y por lo que podía ver no era para tirar cohetes. Si hasta la madera

tenía la pintura descascarillada.- Tengo una sorpresa para ti.-le dijo su marido mientras

ella juraba que aquello era una casa de descanso para vaqueros. 

-¿De veras?- susurró dejándose llevar hasta el interior. 

-Cámbiate- le dijo cuando entraron. Allí estaba una de sus maletas y con curiosidad la

abrió para ver el tipo de ropa que Maria le había metido. Vaqueros y camisetas. Frunció

el ceño poniendo los brazos en jarras sin quitar la vista de la ropa. 

Marc carraspeó y levantó la vista- ¿Me vas a hacer trabajar en mi luna de miel?-

preguntó ella sorprendida. 

-Nos vamos de acampada. 

Megan se quedó en shock. ¿Acampada? ¿Cómo que acampada? Era su luna de miel, 

por el amor de Dios y ella esperaba irse al Caribe o a Europa, no de acampada. 

-No te gusta. 

Intentó sonreír –No me lo esperaba, eso es todo…

-Te gustaba ir de acampada- dijo él acercándose y cogiéndola por la cintura. 

-Sí- susurró pero tenía catorce años y no se acababa de casar. – ¿Me ayudas con los

botones de la espalda? 

Marc frunció el ceño- Nena, sino quieres ir, volvemos a casa y ya está. 

¿Y perderse la luna de miel? Ni hablar- No, claro que no. Nos vamos de acampada.- le

abrazó por el cuello- Me da igual donde vayamos mientras estemos juntos. 

Su marido sonrió y la besó suavemente en los labios- Pues cámbiate que quiero salir

cuanto antes. 

 



Capítulo 8











Cuando él la volvió para desabrochar los botones miró a su alrededor y gimió

interiormente pensando donde colocar su maravilloso vestido para que no se

estropeara. Se lo quitó por arriba para que no arrastrara y cuando se lo sacó del todo vio que Marc se la comía por los ojos.-Está claro que esa ropa interior era para un hotel de

cinco estrellas- dijo mirando su ex quisito sujetador sin tirantes a juego con sus

braguitas. Pero lo que realmente le ex citó fue el liguero que sujetaba sus delicadas

medias blancas- Nena…. 

Megan dio un paso atrás- ¡Quieto!- Frustrada por donde colocar el voluminoso vestido lo

fulminó con la mirada.- ¿Te das cuenta que no tengo donde guardar mi vestido de

novia? 

Marc miró alrededor y miró su maleta. Se agachó sacando su ropa y tirándola al suelo. 

Muy satisfecho de sí mismo sonrió- Ya está. 

Asombrada miró su ropa en aquel asqueroso suelo de madera y gimió. Dobló con

cuidado su vestido guardándolo en la maleta mientras él se quitaba el smoking

rápidamente. Sacó la ropa de una mochila dejando tirado su traje sobre una silla. 

Megan enfadadísima sin intentar demostrarlo, se quitó las medias suavemente para no

dañarlas sabiendo que Marc la miraba de reojo. Se desabrochó el liguero pensando en

que aquello no se parecía en nada a la noche de bodas que ella imaginaba. Cogió una

camiseta del suelo y se la puso de malos modos, haciendo lo mismo con los vaqueros. 

Marc ya se había vestido y cogió una de las mochilas para meter la ropa de Megan. –

Nena…

-¡No digas una palabra! Dame unos minutos. O una hora para digerir esto.- dijo entre

dientes calzándose las botas. 

Marc apretó los labios dándole su mochila y ella se la echó a la espalda sin mirarlo a la

cara. Salieron de la casita y Megan miró a su alrededor- Bien, ¿dónde vamos? 

-Hay unas grutas al norte. 

Comenzaron a caminar y Megan rumiando su falta de romanticismo caminaba a su

lado.- ¿A que no te lo esperabas?- preguntó él divertido. 

Asombrada porque le hiciera gracia su evidente disgusto le miró a los ojos- ¿Crees que

es el momento para hacerte el gracioso? 

-No es para tanto, Megan. Es cierto que cambiarte en la casa de descanso de los

peones no ha sido buena idea pero como te había dicho no había pensado en ello.-

Indiferente miró hacia delante mientras que Megan tenía ganas de pegarle una patada

en el trasero. 

-No habías pensado en ello- dijo ella entre dientes apretando las correas de su mochila

para no tirarse sobre él.- Pues entonces me estás dejando claro que no has pensado

bien estas vacaciones. 

Marc entrecerró los ojos mirándola y se detuvo en seco.- Suéltalo ya Megan, así

podremos disfrutar de estos días sin que refunfuñes todo el tiempo. 

-¿Qué refunfuñe?- gritó ella furiosa.- ¿Sabes que había imaginado yo, Marc? Nos había

imaginado en una cama con sábanas de seda, con champán y con velas. Una

maravillosa cena con un violinista o un baño de sales mientras comíamos ostras. ¡Pero

nunca en la vida se me había ocurrido irnos de acampada! 

Marc parpadeó-Lo de las sábanas de seda suena muy bien…

-Uff – Megan siguió caminando dejándolo atrás. 

-Nena, tendremos las estrellas y la luna. Eso también es romántico. 

-Sí, me encanta que en mi luna de miel no me pueda duchar.- susurró para sí. 

-¿Qué has dicho? 

-¡Nada! – Estaba claro que con Marc no tendría romanticismo. Aunque no sabía de que se sorprendía cuando su noviazgo había sido como  caminar por un campo de minas. 

Igual deberían haber esperado un poco en casarse. Seis meses o así. Apenas hacía un

mes que había vuelto a casa y ya estaba casada con él. 

Ensimismada en sus pensamientos ni se dio cuenta de que él la observaba de reojo. –

No estás disfrutando de esto- dijo sorprendiéndola- Será mejor que volvamos. 

Parecía decepcionado y Megan se detuvo para mirarle- No, ahora ya estamos aquí. Es

que me ha sorprendido, eso es todo. 

Se acercó a ella y le acarició la mejilla.- Soy un desastre ¿verdad? 

-Sí, totalmente- Marc se echó a reír y ella lo abrazó por la cintura.- Pero eres mi

desastre, Señor Bentley. 

La besó en los labios y toda la tensión abandonó su cuerpo.- ¿Entonces seguimos? 

-Sí, claro. 

Durante dos horas caminaron hablando de temas de la boda y cuando llegaron a lo que

parecían las grutas Megan estaba agotada. Se había levantado a las seis de la mañana

para supervisar el trabajo del rancho con Joss y después tuvo que prepararse para la

boda a toda prisa. Las dos horas de caminata no ayudaron nada después de la tensión

del día. 

-Ven.- la cogió de la mano y empezó a subir los riscos.-Ten cuidado. 

Llegaron a la entrada de la gruta y Megan le dijo- Tengo que descansar. 

-Sólo unos metros más y podrás descansar todo lo que quieras.- dijo él guiñándole un

ojo. 

Marc sacó una linterna de su mochila y ella insegura vio que quería entrar cuando

estaba a punto de oscurecer.- ¿Marc? 

-Tranquila, ya verás como te encanta. 

-¿No es mejor que lo dejemos para mañana?- No estaba segura de que fuera seguro

entrar. 

Marc le entregó la linterna sacando otra.-Lo que te quiero enseñar es mejor verlo de

noche. 

Se adentraron en la gruta mientras que Megan inquieta porque hubiera alguna alimaña escondida ,no hacía más que mirar de un lado a otro. Cuando la entrada se empezó a

estrechar gimió interiormente pensando que la luna de miel mejoraba por momentos. 

Aquel estrecho camino estaba muy oscuro- Marc- susurró nerviosa. – ¿Alguien sabe que

estamos aquí? 

-Bob lo sabe. Tranquila, cielo. No nos pasará nada.- dijo volviéndose ligeramente y

alumbrándola con la linterna. Eso la alivio un poco y sonrió.- Vamos que ya habrá salido

la luna. 

Ella asintió como si supiera lo que quería decir. El pasillo fue bajando de altura y se

tuvieron que arrodillar caminando a cuatro patas. Todo aquello le estaba poniendo los

pelos de punta y de repente llegaron al final. Vio que Marc se levantaba dándole la

mano- Ten cuidado, no resbales. Cuando se puso de pie a su lado levantando la linterna

se quedó con la boca abierta al ver un lago rodeado de estalactitas y estalagmitas.-

¡Vaya!- el eco de  su propia voz la sobresaltó y Marc sonrió mirándola. Cogiendo su

mano apagó la linterna y sorprendida se dio cuenta de que había luz. Por el techo de la

gruta había un gran cráter que hacía que la luz de la luna se filtrara dando a la gruta un aspecto romántico. Marc la llevó con cuidado hasta el borde del lago- ¿Quieres bañarte? 

-¿Podemos?- se quitó la mochila rápidamente haciéndolo reír. 

Se desnudaron en un suspiro y cuando Megan metió el pie jadeó – ¡Está fría! 

Marc la cogió en brazos – ¡No, Marc!- gritó riendo antes de que la dejara caer en el agua. 

Se le cortó el aliento y saliendo al ex terior se aferró a sus hombros- No tenemos

champán ni velas pero al menos te estás bañando- susurró él acariciando su espalda

hasta llegar a su trasero. 

Mirándolo a los ojos le acarició la nuca rodeándolo con sus piernas- Este baño no está

nada mal. 

Marc entró en ella lentamente- ¿Verdad que no?- levantando su trasero la besó en el

cuello antes de bajar por su pecho atrapando un pezón entre sus labios. Megan gritó de

ex citación aferrándose a él mientras entraba en ella otra vez dejándola caer. Totalmente

fuera de sí ni se dio cuenta de que gritaba pidiendo más. Marc aceleró el ritmo entrando

en ella con más rudeza provocando que ex plotara en un millón de colores con su nombre saliendo de sus labios. 

Cuando Megan volvió en sí Marc la besaba en el cuello- ¿Ya estás aquí?- preguntó

divertido. 

-¿Uhmmm? 

Marc se echó a reír acariciando su trasero y sacándola del agua.-Al parecer te ha

gustado el baño. 

-Me bañaría a todas horas. 



Pasaron la noche en sus sacos de dormir uno junto al otro. Megan durmió muy mal pues

se despertaba sobresaltada por los ruidos de la gruta mientras que su marido dormía

como un tronco. Hacía años que no se iba a una acampada y mucho tiempo que no

dormía en un saco de dormir. Lo de hacer sus necesidades en una esquina tampoco lo

llevaba muy bien. Cuando Marc la vio llegar desde el fondo de la gruta sonrió- ¿Tienes

hambre? 

-Estoy muerta de hambre- dijo dejándose caer sobre el saco mirando en el interior de su

mochila. Frunció el ceño al ver que no había comida- Cariño, ¿dónde está la comida? 

-Estará en la mía- se levantó y se puso los vaqueros antes de coger la mochila para

mirar en su interior.-Vaya. 

-¿Vaya?- Le daba la sensación que no le iba a gustar ni un pelo lo que le iba a decir. 

Marc la miró frunciendo los labios y Megan gimió- ¿No hay comida? 

-Seguro que se ha quedado en la cocina del rancho- dejó caer su mochila y se puso la

camisa. –No pasa nada, volveremos y…

-¿A dónde? 

Marc se detuvo y gimió- Mierda. No nos recogen hasta dentro de tres días. 

Megan intentó tranquilizarse- Marc, ¿me estás diciendo que no nos recogen hasta dentro

de tres días y no tenemos comida? -Alarmada buscó el agua y suspiró de alivio al ver

que su cantimplora todavía tenía la mitad más o menos. 

-Nena, no te preocupes. Volveremos a la casa. Allí seguro que hay comida- dijo no muy

convencido. 

Asintió con ganas de gritarle cuatro cosas. Cuando tenía hambre se ponía de muy mal

humor y él lo sabía. Recogieron sus cosas en silencio y la ayudó a llegar a la salida. Ya

al aire libre se sintió mejor. Al menos no moriría aplastada por una estalactita. 

Comenzaron a caminar de vuelta a la casa y cuando llegaron Megan estaba acalorada

pues hacía un calor de mil demonios. Entraron en la casa y Marc se quitó la mochila

dejándola caer. Megan hizo lo mismo y se pusieron a buscar comida por las alacenas-

Estupendo- dijo entre dientes cerrando una de las puertas del armario de golpe. 

-Iré hasta el pueblo más cercano y llamaré a Bob para que venga a buscarnos- dijo

mirando la pantalla de su móvil. –Aquí no hay cobertura. 

-No vas a dejarme aquí sola- dijo cogiendo la maleta donde tenía el vestido de novia. La

mochila le importaba un pito pero su vestido de novia se iba con ella. 

Marc la miró divertido- Nena, no puedes ir caminando en pleno sol con esa maleta en la

mano. 

-¡No pienso quedarme aquí! ¿Y si te pasa algo? Me voy contigo- dijo terca. 

-Entonces deja la maleta que Bob lo vendrá a recoger todo con el coche. Coge sólo la

cantimplora. 

-¡No pienso dejar mi vestido de novia aquí para que se lo lleve cualquiera! 

-¡No pasa nadie por aquí! 

-¡Nosotros pasamos por aquí! 

Marc puso los ojos en blanco y se acercó a ella cogiendola con suavidad por las

mejillas para que lo mirara a los ojos-Megan, no sé los kilómetros que voy a tener que

caminar así que lo mejor sería que te quedaras. Pero sino quieres tienes que dejar la

maleta. 

Megan entrecerró los ojos.- Como desaparezca, te mato. 

Su marido sonrió y la besó en la punta de la nariz.- Vamos, te invito a desayunar un

completo con beicon y salchichas. 

-Vaya, que generoso- dijo irónica dejando caer la maleta. 

Con las cantimploras en la mano comenzaron la caminata. –No te preocupes, en cuanto

lleguemos a la carretera general nos llevaran. 

Ella miró el cielo. El sol pegaba con fuerza y ya tenía la camisa empapada.- ¿Crees que

tardaremos mucho en llegar hasta la carretera principal? 

-Unas dos horas- dijo mirándola de reojo. 

Megan farfulló por lo bajo lo idiotas que eran los hombres y se negó a mirarle a la cara

durante unas tres horas que fue lo que tardaron en llegar a la carretera principal. Bebió de su cantimplora al borde de la carretera por la que no pasaba un alma. Diez minutos

después de estar allí parados Megan se volvió a su marido – ¿Y ahora? 

Marc entrecerró los ojos- Creo que debemos caminar hacia allí- dijo señalando el sur.-

Hay un pueblo a diez kilómetros más o menos. 

-Diez kilómetros –dijo entre dientes comenzando a caminar. 

-Nena…

-¡No me hables! 

-Ha sido un error, nada más. 

-¡Toda esta locura ha sido un error!- gritó ella fuera de sí señalando a su alrededor. 

Marc se tensó- Espero que te refieras a la luna de miel. 

-¿Qué luna de miel, Marc?- preguntó irónica. 

-Muy graciosa. 

-No era mi intención ser graciosa. 



Tardaron otras tres horas en llegar al dichoso pueblo. Agotada Megan entró en la primera

cafetería que encontró y se sentó en uno de los sofás de piel granate, dejándose caer. 

Marc preguntó donde estaba el teléfono a la camarera con uniforme rosa que había tras

el mostrador y se dirigió a final del local para llamar a casa. Estuvo hablando unos

minutos y no volvió de mejor humor. 

-¿Ya está?- preguntó esperanzada. 

-Bob no estaba. Está en Victoria en el abogado. 

-Pero vendrá otro ¿verdad? 

-Sólo el chofer que nos trajo sabe donde estamos y no trabaja para nosotros. –dijo sin

mirarla a los ojos.- Le he dicho el nombre del pueblo a Jeremy para que venga a buscarnos pero tiene que preguntar donde queda porque no lo conoce. Llegará lo antes

posible. 

Megan asintió aliviada pues Jeremy, el capataz de Marc era un hombre eficiente que no

se entretendría.- Quiero comer algo- dijo cuando su marido se sentó ante ella. 

Él asintió mirando la carta y ella le miró. Su cara estaba tallada en piedra y Megan se

dio cuenta de que estaba disgustado. Se mordió el labio inferior pensando que igual

estaba siendo injusta. Marc no había querido que todo saliera mal y no se había dejado

la comida a propósito. Suspirando se pasó una mano por la frente y él la miró. – ¿Estás

bien? 

-Sí, claro- intentó sonreír – Siento haber sido tan gruñona. 

Marc la miró a los ojos fijamente- ¿Por qué te disculpas cuando he sido yo el que he

metido la pata? 

Se sonrojó ligeramente pues tenía razón. Levantó la barbilla algo molesta- Porque te

quiero y no me gusta hacerte sentir mal. 

Marc sonrió ligeramente y le cogió la mano por encima de la mesa- Prometo organizar

una luna de miel increíble de la que no tendrás ninguna pega. 

Le miró ilusionada- ¿De verdad? 

-Sí, aunque tendrás que llevarte ese conjunto nuevo que llevabas ayer para que sea

perfecto. 

-Claro. 

Se acercó la camarera para tomarles nota y Megan pensó en que otra luna de miel ya no

sería lo mismo. Nunca más sería su noche de bodas y la sorpresa había quedado

arruinada. Suspiró después de que le sirvieran un café y bebió mirando al ex terior-

Disculpe. 

Se volvió a la voz y vio a una niña de unos seis años- ¿Si?- preguntó con una sonrisa. 

-¿Es usted Megan Tarner? 

Miró hacia la madre que estaba ex pectante.- Pues sí. Soy yo. 

La niña miró a su madre sonriendo radiante –Pídeselo- dijo su madre. 

-¿Quieres un autógrafo?- preguntó suavemente. 

-¡Sí, por favor!- gritó la niña ex citada. 

Megan miró a su alrededor y la camarera se acercó a toda prisa con un block- ¿Cómo te

llamas, preciosa? 

-Lili. 

Sorprendida miró a su madre que asintió sonriendo- Se lo puse por su madre. La

admiraba mucho. 

Emocionada asintió- Gracias. 

Escribió para Lili con amor y la niña sonrió de oreja a oreja.- ¿Por qué lo has dejado? Me encantaba verte en la tele. 

-Pues verás Lili. Tengo un rancho que dirigir y un marido que cuidar. 

La niña miró a Marc que lo observaba todo con una sonrisa y frunció el ceño. Megan se

echó a reír al ver que su marido se sonrojaba. –Permítame decirle que yo adoraba a su

madre y la vi en Houston un par de veces. –dijo la madre interrumpiendo –pero usted la

ha superado. 

-Gracias. Es usted muy amable.- se alejaron sonriendo y Megan miró a su marido que

parecía molesto. 

Varias personas se acercaron pero la camarera gritó- ¡Dejarla que coma tranquila!- dejó

los platos en su mesa y Megan sonrió a los parroquianos. 

-¿Siempre es así? 

Ella cortando el bistec que había pedido levantó la vista- Oh, esto no es nada. Tendrías

que ver como se tiran encima cuando estoy en un rodeo. 

Empezó a comer con apetito y la camarera asintió encantada desde detrás de la barra.-

¿Lo echarás de menos? 

Mientras masticaba pensó su respuesta- Echaré de menos algunas cosas. 

-¿Cómo que? 

-El calor del público cuando he conseguido un buen tiempo. O que toda la grada te

aplauda gritando cuando sales a saludar. Es una sensación indescriptible. 

-¿Fue duro llegar? 

-Al principio fue duro. No paraba de entrenar y no se admiten fallos si se quiere llegar a lo más alto. Y yo quería llegar a vivir lo que había vivido mamá. 

Se miraron a los ojos y él asintió antes de mirar por el escaparate hacia el ex terior. 

Megan frunció el ceño. – ¿Ocurre algo? 

-No. 

-Cariño, no lo entiendes porque no lo has vivido-dijo con una sonrisa- pero eso ya ha

quedado atrás y lo tenía claro desde que empecé. 

Marc volvió a mirarla- Así que siempre has sabido que volverías a los veintiuno. 

-Claro. Te lo dije el día en que me fui. 

-¿Te hubieras ido igual sino…? 

Megan se tensó recordando el episodio con Stacey en el establo- ¿Tenemos que hablar

de esto? Pensaba que ya había quedado atrás. 

Marc asintió apartando el plato dejando la comida a medio comer. Ese fue el pistoletazo

de salida para que todos se acercaran para sacarse fotos con el móvil y pedir

autógrafos. Al menos estuvo entretenida hasta que llegó Jeremy a buscarlos. 

Cuando se subieron al cuatro por cuatro Megan insistió en recoger el vestido de novia. 

Marc no se pudo negar y condujo él hasta la casa de descanso de los vaqueros. Cuando

llegaron Megan entrecerró los ojos pues la puerta estaba abierta- ¿Dejamos la puerta

abierta? 

Saltó del coche nerviosa y subió los escalones de madera corriendo. Gritó horrorizada al

ver a un coyote destrozando la mochila de Marc después de haber destrozado su

vestido de novia. El coyote gruñó y Megan dio un paso atrás. Ni vio venir al otro que se

lanzó sobre ella cogiéndola del brazo izquierdo a la altura del antebrazo. El grito de Marc cogiendo la escopeta del portaequipajes mientras Jeremy bajaba del coche ni llegó

hasta ella del miedo que la invadió. Megan sintió la fuerza del mordisco y que el coyote

tiraba de ella hacia el interior. Horrorizada vio que el animal que gruñía ante ella estaba a punto de lanzársele- ¡Marc!- gritó aterrorizada. 

Cuando el coyote se lanzó hacia su cuello un disparo la sobresaltó mientras el coyote

caía  sobre la pared del impacto. El otro la soltó y Megan levantó el brazo protegiendo la

cara por si se le volvía a tirar. Otro disparo la hizo gritar histérica. –¡Ya está, nena! –dijo Marc cogiéndola en brazos. –Ya está. 

Megan  llorando le miró aterrorizada mientras la llevaba al coche a toda prisa. Jeremy se

sentó en el asiento del conductor y arrancó como si el diablo los persiguiera. – ¿Cómo

está? 

Atontada vio como Marc le cogía el brazo levantándoselo ligeramente. Asombrada vio el

desgarro que el mordisco había provocado en su brazo y gritó al verse el hueso. Marc

gritó a Jeremy- ¡Acelera! ¡Sangra mucho! 

Marc arrodillándose en el asiento buscó algo en el portaequipajes y con una cuerda en

la mano se volvió a sentar a su lado haciéndole un torniquete a toda prisa. –Ya está, 

cielo. –dijo muy nervioso- No mires. 

-¿Marc? 

-Enseguida llegaremos- dijo Jeremy entrando en la carretera general a toda prisa. Un

coche patrulla pasaba en ese momento y le hizo señales para que se detuviera- Mierda-

dijo Marc mirando hacia atrás. 

El policía no se dio ninguna prisa pero en cuanto se acercó y vio la situación gritó –

¡Síganme! 

Encendió las luces y los adelantó a toda prisa- Enseguida llegamos, Meg- dijo Marc

abrazándola. Apoyó la cabeza sobre su pecho mientras el brazo no dejaba de sangrar

manchando los pantalones vaqueros de Marc. 

Pasaron el pueblo a toda velocidad y el coche patrulla se detuvo ante una casita.-

Mierda, ¿dónde estamos?- gritó Marc furioso. 

-Debe ser la consulta del médico. 

Marc la bajó cogiéndola en brazos- Me estoy mareando- susurró ella contra su cuello. 

Una chica vestida de enfermera les vio entrar- ¡Allí!-gritó señalando una puerta. 

Entraron en lo que parecía un quirófano y una doctora muy joven entró corriendo-¿Qué

tenemos? 

-La ha mordido un coyote- dijo Marc muy nervioso poniéndola sobre la camilla. 

La enfermera apartó a Marc que impotente veía como la sangre cubría la sábana de la

camilla- Ha perdido mucha sangre. 

-Cris, trae plasma.-La enfermera salió corriendo mientras la doctora miraba los daños.-

Mierda. 

-¿Es grave? 

-Tiene seccionada una arteria. Vaya hasta la recepción y pulse el uno en el teléfono. 

Pida una ambulancia aérea. 

Marc salió corriendo mientras que Megan miraba a la mujer. La enfermera trabajo a su

lado colocando las vías. – ¿Cómo te llamas?- preguntó la médico. 

-Megan. Megan Tarner. 

-Dios mío. Eres famosa ¿verdad?- preguntó la enfermera sonriendo. 

Megan muy asustada por todo lo que había oído asintió intentando sonreír.- Muy bien, 

Megan. Aquí no puedo operarte esta lesión, así que nos vamos al hospital para que

quede perfecta. 

-¿Me voy a morir? 

La doctora sonrió –No. Tendrás que esperar hasta que cumplas los ochenta o así. 

Eso la hizo sonreír y levantó la vista para ver como Marc se pasaba la mano por el

cabello muy nervioso.- Cariño, estoy bien. Estamos de luna de miel ¿sabe? 

La doctora apretó los labios antes de mirarla sonriendo y Megan se dio cuenta de no iba

muy bien. –Trae más plasma, Cris. Nos lo llevaremos en el helicóptero. 

En ese momento oyeron el sonido del helicóptero y la enfermera salió corriendo. Megan

vio como dos sanitarios llegaban con una camilla. La trasladaron rápidamente y cuando

la subieron a él le dijeron a Marc que no podía subir, que lo esperaban en el hospital. La doctora se sentó a su lado mientras que un sanitario empezaba a cortarle la ropa a toda

prisa. – ¿No puede venir mi marido? 

-Megan, necesitamos el espacio para trabajar. –le dijo sonriendo- pero lo verás allí. 

Ella miró a su marido a la puerta del helicóptero justo antes de que un sanitario cerrara. 

Megan cerró los ojos dejando caer la cabeza sobre la camilla. –Menuda luna de miel-

dijo con lágrimas en los ojos. 

-Seguro que después de esto te va a compensar- dijo la doctora sonriendo.- Escucha

Megan, que tengo que hacerte unas preguntas. 

Las preguntas tenían que ver sobre si había comido y cuando, si tenía alergias a algún

medicamento, de qué se había operado, si lo había hecho en alguna ocasión, etc…

Se empezó a marear de verdad y sintió frío.- Me encuentro mal.- dijo cerrando los ojos. 

-Ya estamos casi en la pista. Aguanta un poco, Megan. 

Sentía que una neblina la rodeaba y poco a poco fue rodeándola haciendo que perdiera

el sentido. 

 





Capítulo 9











En algunos momentos se recuperó lo suficiente para ver lo que ocurría a su alrededor. 

Rodeada de personas que gritaban sintió que quería dormirse pues estaba agotada. Una

luz intensa le daba en los ojos cuando alguien con una mascara le preguntó algo que

ella no entendió. 

La siguiente vez que se despertó le costó mucho abrir los ojos. Gimió pues le dolía la

espalda – ¿Megan? Nena, abre los ojos. 

La voz de Marc la hizo abrirlos y le vio suspirar de alivio. Colocado a su derecha le

apretó la mano- ¿Cómo estas, cielo? 

-Bien- susurró.- Me duele la espalda. 

-Debe ser porque llevas tumbada veinticuatro horas- dijo preocupado.- ¿Te duele el

brazo? 

-Sí. 

Intentó mirar hacia abajo y levantó el brazo pues el cuello lo tenía rígido. Una enorme

venda le cubría todo el antebrazo- ¿Qué ha pasado? 

-Te han operado. ¿No lo recuerdas? 

En ese momento entró Maria que al verla despierta se echó a llorar- Mi niña, ¿cómo

estás? 

-Bien- sonrió ligeramente provocando que Maria volviera a llorar. 

-¿Qué ocurre? 

-Nada- Marc miró a su nana que dejó de llorar en el acto.-Ahora todo está bien. 

Miró a Marc que no tenía buen aspecto- Cielo, ¿has dormido? No tienes buena cara. 

Maria se echó a llorar otra vez y Marc se levantó para acariciarle la mejilla. –Estoy bien. 

Eres tú la que estás en esa cama. 

-Tengo sed. 

-Voy a llamar a la enfermera. 

Asintió antes de que se apartara de ella saliendo de la habitación. Maria se acercó por

su derecha y le cogió la mano- Menudo susto. 

-Estoy bien, no te preocupes. Soy dura de pelar. 

En ese momento se oyeron voces en el pasillo. –Es la abuela- dijo al reconocer su voz

.-¿Qué ocurre? 

-¿Cómo se te pasa por la cabeza siquiera llevarla allí de luna de miel? ¿Estás loco?-

gritó fuera de sí. 

No entendió lo que dijo Marc y frunció el ceño. 

-¡Te comportas como un idiota! 

Nunca había oído a la abuela tan enfadada y menos con Marc que era su ojito derecho. 

Asombrada oyó como le cantaba las cuarenta- ¿Conoces a alguien que se haya ido de

acampada en su luna de miel, Marc? 

Oyó la voz de Bob intentando calmarlos. –Diles que entren. 

Maria entrecerró los ojos y abrió la puerta interrumpiendo la conversación- Megan quiere

que entréis. 

La abuela fue la primera en entrar y al verla se le llenaron los ojos de lágrimas- Mi vida, 

¿estás bien? 

Sonrió mirando como su abuela se acercaba y le daba un beso en la mejilla- No le

regañes abuela. 

Marc se cruzó de brazos mirándolas- Me tiene contenta- dijo entre dientes. 

Bob al lado de su hermano la miró preocupado- ¿Como estás, oso? 

-Todavía temblando, la verdad. 

Le guiñó un ojo haciéndolo sonreír. La enfermera entró y los miró a todos- Aquí hay mucha gente. Esperen fuera. 

Se acercó a ella con un vaso y le sonrió-¿Cómo se encuentra? 

-Tengo sed- dijo mirando el vaso. 

La enfermera le dio de beber. –Le traeré algo de comer. El médico pasará a verla en una

media hora, está haciendo la ronda de la tarde. 

Asintió y miró a su familia.- Iros a casa, estoy bien.- miró a su marido- Vete a descansar. 

-Yo me quedo con ella- dijo Maria mirándolos. 

Marc apretó los labios- ¿Seguro que estás bien? 

La abuela asintió. –Es lo mejor. Que nos turnemos para estar con ella. 

-Yo me puedo quedar hasta mañana por la mañana.-dijo Maria. 

-No, iros todos a descansar y volver mañana.- dijo ella tajante. –Estoy bien. Sólo ha sido el brazo.- La abuela miró a Marc como si quisiera darle una paliza.-Además me quedaré

dormida enseguida. Es una tontería que os quedéis aquí. 

-Iros vosotros, yo iré después de que cene.-dijo Marc con una mirada que indicaba que

no se movería de allí. 

Suspiró cerrando los ojos dándose por vencida. No se encontraba en condiciones de

discutir con él así que dijo- Bob, llévatelo. Que descanse. 

Ya no tuvo que decir más Bob miró a Marc fijamente y su marido entrecerró los ojos. 

- Yo me quedo-dijo Maria sentándose a su lado. 

-Bien, asunto arreglado.-La abuela le dio un beso en la mejilla acariciando su rizos rojos y la miró a los ojos- Te veré mañana. 

-Abuela no hace falta que vengas. Una hora para venir y volver…

-Te veré mañana.- se fue dejándola con la palabra en la boca y Maria soltó una risita. 

Bob le dio un beso en la frente- Eres dura de pelar, Bentley. 

-No lo sabes bien. 

Cuando Marc se acercó se miraron a los ojos- Lo siento, nena. Yo…

-Déjalo Marc, no podías prever algo así. Ahora dame un beso y vete a descansar. 

Su marido se acercó a ella y le dio un suave beso en los labios. Se alejó de ella y

esquivó su mirada.- Te veo mañana.-miró a Maria –Llámame si ocurre algo. 

Maria asintió y Marc salió de la habitación sin mirarla. Eso la preocupó un poco y miró a

su amiga.-No te preocupes, se siente culpable. 

Megan puso los ojos en blanco haciéndola reír- La verdad es que desde el minuto uno

que me entere de lo que me esperaba en la luna de miel…

-Te entiendo, cariño- dijo su amiga cogiéndole la mano. 

-¿Cómo se le puede haber ocurrido algo así? 

-No tengo ni idea, los hombres son irracionales. 

Megan miró el techo y sin darse cuenta una lágrima cayó por su sien- Cariño, no llores. 

Se mordió el labio inferior- Es que me siento rara. 

-Estás disgustada y con razón. Esperabas una luna de miel maravillosa y te encuentras

con esto- susurró Maria acariciando su mejilla.-Pero todo se arreglará. 

-Ese bicho asqueroso me ha destrozado el vestido de novia- susurró reprimiendo las

lágrimas. 

-Shuss- su nana la besó varias veces en la mejilla- No llores, mi niña. Sé que es un

disgusto pero estás bien y tenemos que dar gracias a Dios por ello. El vestido es lo de

menos. 

-¿Crees que es un mal presagio? 

Su amiga desvió la mirada- Eso son tonterías de viejas. Es un vestido, nada más. 

Se mordió el labio inferior pues sabía que mentía para protegerla. Ella era de

ascendencia mejicana y tenían un montón de supersticiones. Que hubiera desviado la

mirada le indicaba que no lo consideraba de buen agüero. 

Suspiró mirando el techo.-Bueno, no hemos empezado con buen pie. Pero lo

superaremos. 

-Claro que sí- dijo Maria sonriendo. 

Cenó poco pues no tenía hambre y su médico la fue a visitar- ¿Cómo te encuentras, 

Megan?- preguntó leyendo su historial. 

-Bien, aunque me duele un poco el brazo. 

El médico cogió un aparato y la incorporó sentándola en la cama. El médico asistido por

una enfermera empezó a quitarle la venda –Vamos a ver como está esto- dijo él sonriendo. 

Maria muy nerviosa se apretaba las manos mirando su brazo y cuando le quitaron con

delicadeza la gasa que cubría su antebrazo se horrorizó de lo que vio. Dos cicatrices

que formaban una uve en el interior del antebrazo llegando hasta el límite de la parte

ex terior. En el dorso del brazo tenía dos puntos bastante grandes y otros más pequeños

en el interior- En este lado se ve claramente el mordisco- dijo el médico.-

Desgraciadamente, te quedará cicatriz aunque después de salvarte la vida el cirujano

estético ha intentado arreglar el estropicio pues se había desgarrado la carne. Volvió a

dar la vuelta a su muñeca para mirar el interior que era realmente grotesco.-Ahora lo ves

muy mal pero en cuanto se baje la hinchazón será distinto. Además el morado no ayuda

nada. 

Asintió sin poder hablar y miró a Maria que aguantaba las lágrimas.- Si todo va bien y no

tienes fiebre podrás irte mañana. 

-¿De veras? 

-Sí, sobre todo porque sé que no sois de aquí y el seguimiento te lo puede hacer desde

casa tu médico. Deberás vacunarte durante veintiún días para la rabia, tomar antibiótico

para prevenir infecciones y te daré algo para el dolor. 

-¿Disculpe? ¿Ha dicho la rabia? 

-Tendrás que seguir el tratamiento pues no sabemos si los animales estaban infectados

y es mejor prevenir que lamentar. Además en tu caso es esencial pues estás

embarazada de tres semanas... 

Maria pegó un chillido y el médico la miró sorprendida. Maria y ella se miraron a los ojos antes de echarse a reír. Su amiga la abrazó- ¡Un niño!- ex clamó la mujer que la había

criado- ¡Vas a tener un niño! 

Megan miró al médico sonriendo- No lo sabíamos. 

El hombre asintió sonriendo- Y veo que es una alegría. Felicidades. 

-Ya verás cuando se lo digas a Marc. Se va a poner como loco. 

Asintió sonriendo mientras el médico comenzaba a vendarla otra vez pero más

ligeramente. Cuando terminó le dijo –Mañana pasaré a verla y hablamos. 

-Gracias, doctor. 

Maria le apretó la mano- Mi niña…

-Dios todo esto es…-cerró los ojos sonriendo.- Se me ha olvidado todo lo que ha pasado. 

Maria se echó a reír y la besó en la frente.- ¿Cuando se lo dirás? 

-Esperaré a llegar a casa y que tengamos un momento romántico e íntimo. Quiero que

esté relajado…

-¿Se lo puedo contar a Joss? 

-Sí, claro. Él no dirá nada a nadie. 

-Que alegría. Un bebé en casa. 

Había hablado con Maria y con Joss para que se mudaran a la casa grande con ella pero

no habían querido. Ella lo entendía, su rancho era su casa de la que habían estado

separados tres años por su causa.- Contrataré a alguien para que se encargue de la casa

y así puedas cuidar al niño cuando quieras. 

-¿De verdad?- preguntó ilusionada al borde de las lágrimas.- Mi niña…

-No llores, es un momento de alegría. 

-Es que ayer pensaba que te perdía y hoy…

-Hoy empieza mi nueva vida. 



Cuando se despertó al día siguiente allí estaba Marc sentado a su lado- ¿Cómo estás, 

nena? 

-Bien, en cuanto me des un beso. 

Él la besó ligeramente y Megan frunció el ceño dándose cuenta de que estaba tenso.-

¿Estás bien?-tenía ojeras y su cara parecía tallada en piedra. – ¿Qué ocurre? 

-Nada, es que no he podido pegar ojo teniéndote aquí. 

Megan sonrió alargando la mano y acariciándole el antebrazo- ¿Sabes que igual me voy

hoy? 

-Sí, me lo ha dicho Maria. –se alejó de ella y le mostró una bolsa- Te he traído ropa. 

Le miró con el ceño fruncido porque estaba distante- Marc, ven aquí. 

Él se acercó y se sentó en la cama a su lado- No tienes la culpa de que el coyote me mordiera. 

-Sí que la tengo-dijo enfadado- De llevarte a esa absurda luna de miel y de provocar que

casi te maten. 

-Cariño, no sabías lo que iba a pasar. Ahora lo olvidaremos todo y…

-¿Olvidarás que tendrás una cicatriz de por vida? ¿Qué casi te mato? ¿Qué has tenido

una luna de miel horrible por no hablar de que tu vestido de novia está destrozado en

esa casucha? 

Megan le miró con lágrimas en los ojos- ¿Por qué tienes que hacer esto? Estoy

intentando llevarlo lo mejor posible. 

Él pareció arrepentido y la abrazó levantándola de la cama, apretándola a su pecho-

Perdona, nena.- susurró contra su oído- Es que no se digerir esto. Me parece que

siempre te hago daño. 

-No digas eso. Me haces muy feliz. –Le abrazó con su brazo sano- Sólo soy feliz a tu

lado. 

Marc se apartó y le dio un beso que la dejó sin aliento- Eso está mejor. 

El doctor le dio el alta al medio día y Marc la ayudó a entrar en el coche en cuanto la

silla de ruedas la sacó al ex terior del hospital. 

El trayecto se le hizo cortó ya que estuvieron hablando de lo que Megan pensaba hacer

con su rancho pues pensaba comprar un par de toros para la cría.- No tienes que hacer

eso. Podemos seguir criando con los del rancho Bentley. 

-De todas maneras los toros vendrán bien para los dos ranchos. 

-Nena, el JT es tuyo y el Bentley mío. Además está Bob…

-¿Por qué no le compra Bob el rancho a Jenny? Sería perfecto. Estaríamos todos juntos

y así…

Marc la miró con los ojos entrecerrados- Bob está bien en el Bentley. 

-Sí pero no es suyo. 

-Dejemos ese tema. –se quedaron unos minutos en silencio y Megan pensó que igual le

había molestado. 

-No quería entrometerme. Pero me parece la situación perfecta. 

Marc apretó el volante con las manos- No quiero presionarle. Si quiere hacerlo, por mí

perfecto pero sino quiere en el Bentley siempre tendrá su sitio. 

-Claro, no estaba insinuando lo contrario. 

En ese momento llegaron a la casa y la abuela salió a recibirlos con una sonrisa de

oreja a oreja. 

-Estás preciosa- dijo acercándose y dándole un abrazo. –Estarás cansada. Martha ha

preparado tu tarta preferida en cuanto se enteró de que te daban el alta. 

La cogió por el brazo sano llevándola al interior. –Lo que me apetece ahora es darme un

baño antes de la cena- dijo ella sonriendo- en el hospital me han lavado en la cama. 

-Por supuesto. ¿Necesitas ayuda? 

-No. Mientras no moje el brazo todo va bien. 

-Llama a Brody. Me ha vuelto loco a llamadas- dijo Marc sonriendo. 

-Sí, me lo imagino. 

-He visto tu primer anuncio. Estabas preciosa. 

-Oh, me lo he perdido- dijo sin darse cuenta que Marc apretaba los labios tras ella.-

Bueno, lo veré hoy. 

Subió las escaleras mientras Marc la miraba desde abajo y entró en su nueva

habitación. La de Marc. Había estado allí muchas veces pero nunca había dormido en

esa cama. Suspirando miró a su alrededor. Era un poco masculina pero podría arreglarla. 

Fue hasta el baño y se quitó los vaqueros y la camiseta con cuidado de no hacerse

daño en el brazo. Abrió el agua de la bañera y esperó a que se llenara. Se dio cuenta de

que sus cosas estaban colocadas al lado de las de Marc y sonrió al ver los tampones. 

Ya no los necesitaría en una temporada. Se metió en la bañera y suspiró relajándose.-

¿Nena?- preguntó su marido desde la habitación- Tengo que ir al cercado norte a revisar

unas obras. 

-¿Llegarás para la cena? 

-Sí, en una hora estaré aquí. ¿Estás bien? 

-Sí.- frunció el ceño- Cariño, ¿puedes venir un momento? 

-No. 

-¿Cómo? 

-Si voy, no podré irme a ningún sitio. 

Megan se echó a reír.- ¡Venga ya! 

-En serio- dijo desde el vano de la puerta- Si entro ahí, no iré a ningún sitio. 

Ella le miró divertida. –Si ya lo has visto todo. 

-De todas maneras no entraré. 

Megan se echó a reír- Está bien. Te torturaré esta noche. 

Marc se echó a reír y le oyó irse de la habitación. 

Encantada terminó de bañarse y decidió ponerse guapa. Fue hasta el vestidor y escogió

un vestido rojo de seda. Después de ponerse unas sandalias negras y de dejarse el pelo

suelto bajó las escaleras. 

 



Capítulo 10









Estaba a punto de entrar en el salón cuando oyó el timbre de la puerta. Era raro que

alguien llamara a la puerta, así que fue a abrir. Un hombre de unos cincuenta años bajito

y medio calvo miraba a su alrededor-¿Si? 

Se dio la vuelta sonriendo- ¿Señorita Tarner? 

-Ahora soy la señora Bentley –respondió con una sonrisa. 

-¿En serio?- el hombre frunció el ceño.-Tenía esta dirección pero decía que era Señorita

Tarner. 

Confundida preguntó- Perdone ¿pero usted quién es? 

-Soy Richard Cummins, señorita y soy su abogado. 

-Usted no es mi abogado. 

-En realidad mi bufete representa a su familia desde hace cien años. 

-Pase por favor y acláreme esto mientras nos tomamos un té helado. 

-Se lo agradecería mucho. 

Lo guió hasta el salón y Martha se acercó para preguntarles si querían algo.- Bien, 

dígame de qué se trata. 

-Verá, me acabo de hacer cargo del bufete de mi padre y aunque tenía conocimiento de

este caso pensaba que mi padre se había puesto en contacto con usted y que sabía de

que se trataba. –Metió la mano en el bolsillo interior del traje y sacó un sobre. De él sacó un documento que parecía muy antiguo. 

-¿Qué es eso?- preguntó mirando el papel amarillento. 

-Es la cesión en usufructo del río subterráneo que pasa por su finca a Mathew Bentley y sucesores por un plazo de cien años. 

Megan tragó saliva –Perdone ¿eso que significa? 

-Que ustedes proveen de agua la finca de los Bentley y tienen derecho a cortar el

suministro a partir de ya cuando quiera. 

Miles de ideas agolparon su mente. Pero la principal era que si Marc se casaba con ella, 

ya no tendría ese problema nunca más pues ella sería parte de la familia y no les

negaría el agua que podría arruinar el rancho más prospero de la zona.- Como

comprenderá debo saber si tengo que renovar esta cesión temporal o dejarlo como está. 

-¿Usted vio alguna vez a mi padre? 

El hombre negó con la cabeza. –Sé por mi padre que era un buen hombre. 

-¿Cual es la razón para que mis antepasados hicieran esa cesión? ¿Sale en el

documento? 

-Al parecer según me ha comentado mi padre, el señor Bentley salvó la vida de su

bisabuelo, así que como agradecimiento hizo este documento para agradecérselo. 

Megan asintió sintiendo que su mundo se derrumbaba.- ¿Puede dejarlo como está hasta

que piense en ello? 

-Por supuesto. No hay ninguna prisa. En todo caso los que tendrán prisa por que se

renueve son los Bentley pues podría dejarlos sin suministro si quisiera. 

-Entiendo. Gracias por venir- dijo temblando. 

-Le dejo mi tarjeta para que se ponga en contacto conmigo cuando crea conveniente. 

Les diré a los abogados del señor Bentley que se lo está pensando. 

-¿Se han puesto en contacto con usted?- preguntó sorprendida. 

-Oh sí. Hace dos semanas más o menos vino el propio señor Bentley a mi despacho

con su abogado para arreglar el asunto pero yo le dije que tenía que hablarlo con usted. 

Desgraciadamente tuve problemas en el despacho con un cliente y no he podido venir

antes. 

¡Cuando ella estaba en Nueva York! ¡Por eso no había ido a verla! ¡Para solucionar el

problema del agua! 

-Le agradezco mucho que haya venido hasta aquí- susurró ella dándole la mano. 

El señor Cummins la miró con los ojos entrecerrados- Parece que está disgustada. Lo

siento mucho. 

-No es culpa suya. Me pondré en contacto con usted. 

-Buenas tardes- dijo el hombre saliendo del salón y dejándola sola. 

Mil ideas pasaron por su cabeza. Entonces empezó a  pensar en todo lo que había

pasado. Marc se había quedado con ella después de la muerte de sus padres para estar

bajo su control. Tenía que casarse con ella para salvar el rancho por eso decía que era

suya y lo demostraba el hecho de que le había dado el anillo el primer día de su regreso. 

En ningún momento le había dicho que la amaba y eso lo demostraba que se había

acostado con otras sin ningún remordimiento aún sabiendo que ella estaba loca por él. 

Cuando había estado otra vez en su órbita había hecho lo que había podido para que se

comprometiera con él casándose rápidamente. Pero en cuanto se había casado había

demostrado lo poco que le importaba organizado aquella ridícula luna de miel

provocando todo lo que vino después. De pie en la ventana del salón se dio cuenta de

que todo había sido una farsa para que el rancho Bentley siguiera siendo lo que era. Uno

de los más grandes de Tex as. 

Fue hasta el teléfono del hall sintiendo que toda su vida se derrumbaba y marcó un

número- ¿Brody? 

-¿Cómo estás, pequeña? 

-¿Puedes venir a buscarme?- preguntó reteniendo las lágrimas. 

-¿Qué te ha hecho? 

-Necesito desaparecer unos días hasta que me aclare. 

-Estaré en tu rancho en una hora. 

-Bien. Gracias. 

-Hablaremos luego, cielo. 

En cuanto colgó llamó a su rancho- ¿Maria? 

-¿Ya estás en casa? 

-Necesito que Joss venga a buscarme. 

-Dios mío ¿qué ha pasado? 

-Por favor ahora no puedo hablar, dile que venga. 

-Bien. Enseguida está allí. 

Cuando colgó el teléfono escuchó que la abuela bajaba por las escaleras. En cuanto

levantó la mirada la abuela se detuvo en seco. –Megan ¿qué ha pasado? 

-¿Lo sabías?- preguntó traicionada por las personas que mas quería.- ¿Sabías que me

utilizaba? 

-Megan ¿de qué hablas?- la abuela descendió la escalera rápidamente e intentó tocarla

pero ella dio un paso atrás.- ¿Qué ocurre, querida? 

-¿Lo sabías?- gritó fuera de sí.-¿Sabías que se casaba conmigo por el agua? 

La abuela palideció- Oh, Dios mío. 

-Así que es verdad- fue hasta la puerta y salió de la casa. 

-¡No! ¡No es eso! Él te quiere. 

Después de bajar los escalones del porche se volvió furiosa- Me habéis utilizado para

conseguir lo que queríais. 

-No, no es así. 

-¿Y por qué nunca me lo dijisteis? ¿Por qué nunca me dijisteis que necesitabais que yo

diera mi consentimiento? ¿Por qué me ocultasteis algo así? 

-Yo le dije a Marc que te lo dijera pero él…

La ranchera de Joss llegó a toda velocidad frenando de golpe a su lado- ¡Megan por

Dios, escúchame!- gritó la abuela angustiada. 

-Me parece que las ex plicaciones llegan un poco tarde –abrió la puerta furiosa

metiéndose en ella rápidamente.- Vámonos, Joss. Aquí no se me ha perdido nada. 

Joss arrancó a toda velocidad pasando al lado de Bob que se les quedo mirando

asombrado. Su amigo no dijo ni pío en todo el trayecto hasta su casa. Se bajó de la

camioneta dando un portazo y entró en la casa- ¿Nos volvemos a ir?- preguntó Maria

muy nerviosa. 

-No, me voy yo.-dijo en voz baja yendo hacia su habitación.- Necesito irme unos días y

decidir lo que voy a hacer. 

-Cielo ¿qué ha pasado? 

-Que no me quería, eso ha pasado- su voz era fría y su nana la miró con lágrimas en los

ojos- Debería haberme enterado hace tres años pero volví porque soy idiota. 

Entró en su habitación y buscó su pasaporte.- Recuerda las inyecciones. Tienes que

ponértelas. 

-Sí, no te preocupes.- de repente viendo su pasaporte se sintió como una cobarde por

huir otra vez. Entrecerró los ojos sintiendo un dolor lacerante en el pecho y se dio cuenta de que tenía que dejar de huir. Metió el pasaporte dentro del cajón del aparador.- ¿No te

vas?- preguntó Maria aliviada. 

-No me voy del país. Pero sí que me voy unos días.- dijo fríamente. 

Oyó una camioneta llegando a toda velocidad y furiosa fue hasta el salón cogiendo la

escopeta cargada de su padre y quitándole el seguro. – ¡Por Dios, Megan!- gritó Maria

viendo como salía al ex terior y apuntaba a los hermanos Bentley que la miraban

asombrados. 

-¿Nena, qué haces?- Marc dio un paso hacia ella y Megan disparó al lado de su bota

sobresaltándolo. 

-¡Fuera de mis tierras!- gritó apuntándolo al pecho- ¡Te juro por Dios que como des un

paso más me voy a quedar viuda! 

Por su tono nadie dudó que hablaba en serio y Marc palideció- Megan, tenemos que

hablar. 

-Hablarás con mis abogados. Yo no tengo nada que decirte. 

-¡No es lo que piensas!-gritó fuera de sí. 

-No, claro que no. Pero ahora ya es tarde para ex plicaciones, así que os aconsejo que

salgáis de mi finca. 

-Vámonos Marc, está muy alterada y puede hacer una tontería.- dijo Bob cogiendo del

brazo a su hermano. 

Se resistió pero Bob lo empujó hasta la camioneta mientras los ojos verdes de Megan

no dejaban de apuntar a Marc. Cuando Bob dio la marcha atrás no bajó la escopeta

hasta que desaparecieron de su vista- Por Dios, niña. ¿Qué te ha hecho? 

Se volvió hacia su nana mirándola a los ojos- Destrozar mi corazón. Sólo eso. 





Brody llegó cuarenta minutos después y se subió a su coche.- ¿Qué rayos ha pasado? 

-Sácame de aquí.- dijo al borde de las lágrimas. 

Su amigo aceleró sacándola de su rancho a toda prisa. Cuando estaban a varios

kilómetros y ya estaba más calmada, le contó a su amigo lo que había pasado. Él

apretó el volante sin separar la vista de la carretera hasta que terminó. –No te

preocupes. Te llevaré a mi casa y Cindy te cuidará. Tendrás unos días para relajarte de

toda esa tensión. Eso no es bueno para el niño. 

Asintió mirando la carretera –Sí, necesito pensar. 

-Te vendrá bien. 

Se sujetó el brazo pues le dolía y su amigo la miró de reojo- ¿Tienes algo para el

dolor? 

-No- susurró –pero estoy bien. 

Brody apretó los labios. 

Cuando llegaron a la casa, Cindy se hizo cargo de ella acostándola pues le había dicho

que no tenía hambre. 

Increíblemente se quedó dormida y no se despertó hasta bien entrada la mañana. Se

arrastró hasta el baño y allí de pie ante el espejo de cuerpo entero se tocó el vientre

después de ducharse. Eso era lo más importante que había en su vida e iba salir

adelante como siempre había hecho. Si la muerte de sus padres no la había hundido, no

la iba a destruir un mal hombre. Enderezó los hombros y salió del baño decidida. 

Cindy la acompañó a comprar algo de ropa y al médico para que le pusiera la vacuna. 

Cuando volvió a casa de Brody, su amigo le dijo que Maria había llamado. Al parecer

Marc estaba como loco buscándola. Ella llamó a Maria y le dio instrucciones precisas. 

Cuando colgó miró a su amigo- ¿Vienes conmigo a comprar unos toros? 

Su amigo sonrió- Claro, pequeña. 



Diez días después volvía a casa. Brody la acompañó y la ayudó a meter las compras que había hecho en casa. Maria se acercó a toda prisa abrazándola.- ¿Cómo estás? 

-Bien. Con las ideas claras que era lo que necesitaba. –Su amiga al ver que no llevaba

los anillos apretó los labios- ¿Has seguido mis instrucciones? 

-Sí, Joss se ha encargado de todo. 

Asintió yendo a su habitación mientras Maria la seguía- ¿Estás segura de lo que haces? 

No le has dado la oportunidad de defenderse. 

Se volvió lentamente para mirar a su nana. Su mirada era fría y sin vida-¿Ha hablado

contigo? 

-Ha venido todos los días para comprobar si habías vuelto- dijo angustiada.-Está muy

preocupado porque no sabe como te encuentras y si te estás vacunando. 

-¿Le has dicho lo del niño? 

-¡No!- ex clamó indignada.- Yo no le he dicho nada. Ha sido Marc el que hablaba todo el

rato preguntando por ti e intentando convencerme de que lo del agua no significa nada. 

Te aseguro que me quedé de piedra cuando me lo contó. 

Suspiró pasándose una mano por su cabello suelto- ¿No te preocupes por nada, vale? 

Todo está bien. –Maria iba a decir algo pero la interrumpió- Y si vuelve, le dices que se

vaya. Mis abogados se pondrán en contacto con él. Yo no tengo nada que decirle. 

-¡Pero tiene derecho a defenderse, es tu marido! 

-Tú me conoces de toda la vida y conocías a mis padres. ¿Sabías algo de esto? 

Maria suspiró.- No. Pero un día oí una conversación que me hizo gracia. 

Intrigada se sentó en la cama- ¿Qué conversación? 

-Estábamos en una barbacoa donde tu marido había ido con su hermano. Tú estabas

bailando con uno de los peones riéndote a carcajadas, debías tener unos nueve años…-

miró al vacío con una sonrisa en los labios recordando- recuerdo que tu madre se echó a

reír al verte y Marc miró hacia ti. Tu madre le guiñó un ojo y le preguntó divertida

“ ¿Podrás con ella?” . Marc puso un gesto de resignación y dijo “ Ya que me la habéis

dado no tengo más remedio que quedármela” 

-¿Qué?- Megan estaba atónita. 

-Yo lo tomé a broma pero después de todo lo que ha pasado, no estoy segura de que tus padres no tengan algo que ver en el asunto. 

-¿Le has preguntado a Joss?- Joss había sido el capataz de su padre y su mejor amigo. 

Sabía todo lo que ocurría en el rancho aunque era tan discreto que nunca diría nada. 

-Joss no quiere contarme nada. Dice que no es asunto nuestro y que no se habla de los

muertos.- Maria estaba frustrada y a Megan le pareció divertido. 

-Maria seguramente se refería a que se quedaría con mi tutoría si a ellos les pasaba

algo. 

Su nana entrecerró los ojos mirándola- Todo esto no me huele bien. Aquí hay algo que

no sabemos. 

-Pues yo con lo que sé ya tengo bastante.-dijo fríamente levantándose y yendo hacia el

armario. 

-No ha querido darme nada de tu ropa- dijo viéndola sacar unos vaqueros viejos y una

camiseta.- Dice que si quieres algo que vayas tú a por ello. 

-Pues se lo puede quedar- dijo entre dientes quitándose el vestido que llevaba. Cuando

se vistió y se puso las botas, se recogió sus rizos en una coleta.-Me voy a ver los toros. 

Maria sonrió- Joss está encantado. Les ha hecho un cercado para ellos solos y los trata

como a reyes. 

-Con lo que me han costado hay que tratarlos como a reyes. 

Se acercó al baño y empezó a quitarse la venda del brazo. Ya iba siendo hora de que le

diera el aire. Le habían quitado los puntos el día anterior y se la volvieron a vendar pues al estar en el interior del antebrazo rozaba con todo pero no pensaba vendársela todos

los días cuando ya no tenía puntos. Hizo una mueca al ver la cicatriz. Todavía estaba

algo inflamada y la cicatriz en forma de uve estaba sonrosada pero no podía hacer nada

al respecto, así que se encogió de hombros

-Déjamela ver.-dijo su amiga desde el vano de la puerta. Maria sonrió al verla- Está muy

bien. 

-Si, mejor que quedarme sin brazo- dijo irónica saliendo del baño. 

Su amiga la miró preocupada- Mi niña, fue un accidente. 

-Claro, él nunca tiene la culpa de nada- murmuró antes de salir de su habitación dejándola allí preocupada. 

Fue hasta el establo y ensilló a Sissi. Salía montada en su yegua cuando Joss detuvo

su camioneta a su lado- ¿Qué tal jefa? 

-Joss, me alegro de verte

-¿Vas a ver a los toros? 

-Si, voy a echarles un vistazo. ¿Qué te han parecido? 

El hombre sonrió de oreja a oreja- Tienes ojo, niña. Son magníficos. 

-Nos vendrán bien para la cría. 

Joss se bajó de la camioneta y le dijo mientras se acercaba- Me preguntaba si quieres

invertir más o ex plotar lo que tenemos. 

-¿Por qué lo dices?- se bajó de Sissi para estar a su altura. 

-Pues tengo entendido que Floyd Jonhson quiere vender su ganadería. 

-¿De veras?- la ganadería de Floyd era de primera. 

-Sí, al parecer le han diagnosticado una enfermedad rara de esas y su mujer quiere que

lo deje ya. Todavía no se lo ha dicho a nadie. Quería decírmelo a mí primero porque

trabajo para ti. 

-¿Y no se lo ha ofrecido a los Bentley? 

Joss sonrió de oreja a oreja metiendo los dedos en la hebilla del cinturón- No soporta a

los Bentley. No les vendería ni la boñiga de vaca. 

Megan se echó a reír- Está bien. De todas maneras necesito todas la hembras

disponibles así que cuantas más mejor. 

-Bien dicho, pequeña. 

-Por cierto, dentro de un mes es el concurso de la mejor res del condado. ¿Tenemos

candidata? 

Joss se echó a reír.-Ya he seleccionado a dos. 

-Estupendo- se subió a Sissi.- Quiero ganar. Ya sabes lo competitiva que soy. 

Salió a galope hasta el corral de los toros. Estaba cerca del barrancos de los peones y

cuando llegó miró a su alrededor. Joss no había escatimado en gastos. El cercado era

enorme, hecho con gruesos troncos de madera. Montada en su caballo rodeo el cercado mirando a sus toros. Eran fantásticos.- ¿Megan? 

Se volvió sobre su silla y allí estaba Marc sobre su caballo. Enderezó los hombros y

asió las riendas volviendo a Sissi para mirarlo de frente. Un dolor en la boca del

estómago le hizo recordar todo el sufrimiento que ese hombre le había provocado. Le

miró atentamente y se dio cuenta de que estaba más delgado y que no tenía buen

aspecto. Tragó saliva y le miró a los ojos. –Nena, no me mires como si me odiaras. 

-No te odio. Simplemente no te quiero en mi vida. Y como sigas entrando en mis tierras

me vas a obligar a avisar al sheriff.- Volvió a Sissi con intención de irse. 

-¿No tengo derecho a ex plicarme? 

-¿Sabías lo del agua? 

-Sí, pero…

-¿Niegas que me lo ocultaste a propósito? 

Él dejó caer los hombros- No. 

-¿Te casaste conmigo para que tu rancho no tuviera problemas de regadío? 

-¡No fue así!-gritó furioso. 

Ella le miró irónica- ¡Si me niegas que tu intención de casarte conmigo no tenía nada

que ver con el agua, no sólo eres un manipulador sino también un mentiroso! No quiero

verte más. Mis abogados se pondrán en contacto contigo para arreglar el divorcio. 

Azuzó a Sissi hacia la casa y se sintió aliviada cuando se dio cuenta de que no la

seguía. 

Esa misma noche después de la cena estaba tumbada en la cama leyendo un libro

sobre el embarazo cuando saltó la alarma que Joss había instalado en la casa. Se

levantó lentamente y cogió la escopeta. Pulso el botón que encendió las luces

ex teriores mientras Maria y Joss se acercaban a ella en ropa de dormir. Cuando abrió la

puerta, allí estaba Marc mirándola furioso. –Esta claro que eres idiota- dijo levantando la escopeta apuntándole. 

-El sheriff está de camino.-dijo Joss cruzándose de brazos. 

-Nena, estás ex agerando las cosas. 

-¡Ex agerando las cosas! ¿Cómo te atreves siquiera a mirarme a la cara? Tú que me decías que era tuya. –se echó a reír sin ganas- Claro que tenía que ser tuya pues sino el

famoso rancho Bentley se arruinaría. 

Marc apretó los labios- Eso no me preocupaba. Tus padres…

-¡No metas a mis padres en esto!- gritó furiosa- ¡Tú eras mi marido! 

-Soy tu marido. 

-No por mucho tiempo. 

Marc palideció al escucharla- Nena, piensa lo que dices. 

-Esto se acabó. A partir de ahora puedes acostarte con quien quieras e ignorarme porque

ya no tienes que preocuparte por el agua. Hace dos días he firmado una renovación por

otros cien años. Así que asunto resuelto- dijo intentando contener las lágrimas.- ¡Y

puesto que eso era lo más importante para ti, espero no verte en mis tierras nunca más! 

El coche del sheriff llegó a toda prisa. – ¿Qué ocurre aquí?- preguntó el hombre

sorprendido al verla apuntando a su marido con el arma. 

-Sheriff, ha intentado entrar en mi casa. – El hombre abrió los ojos como platos- Estamos

en trámites de separación y pese ha haberle advertido, ha intentado entrar. 

El sheriff apretó los labios mirando a Marc- Bentley, no puedes hacer eso. Si ella no lo

permite no puedes entrar en sus tierras. 

Marc apretó los labios mirándola a los ojos- Megan, tienes que entender…

-¡No tengo que entender nada! ¡Ahora largo de una maldita vez!- gritó fuera de sí. 

El sheriff le cogió del hombro y se lo apretó- Vamos, Marc. Este no es el camino. 

Marc miró al sheriff frustrado pero asintió. Bajó los escalones del porche y a toda prisa

entró en su ranchera dando marcha atrás para dar la vuelta. 

Cuando lo vieron irse todos suspiraron con alivio y el Sheriff miró a Megan- Sabes como

es. No va a darse por vencido. 

-Tranquilo, sheriff. Ya tiene lo que quería. Ahora me dejará en paz. 

 





Capítulo 11









Los cuatro días siguientes confirmaron su teoría pues no la volvió a molestar. 

Estaba muy ocupada pero aún así consiguió tiempo para ir a ver a Jenny a su casa. No

la había visto desde la boda y estaba preocupada porque estaba segura que su amiga

sabía que ella estaba en casa. 

Se acercó a la casa montada en Sissi y vio que había dos hombres llevándose el tractor. 

– ¿Qué ocurre?- preguntó acercándose a su amiga que no la había oído llegar. 

Jenny se sobresaltó girándose- ¡Ya estás aquí! 

-No disimules, ya sabías que estaba en casa- dijo sin dar importancia mirando el

remolque. Era de una empresa de embargos.- ¿Te han embargado el tractor? 

-Da igual –dijo encogiéndose de hombros –de todas maneras nunca lo uso. 

Cualquiera que tuviera un trabajo como el suyo, sabía que el tractor era imprescindible.-

¡Deténganse!- les gritó a los obreros que la miraron sorprendidos. 

-Señorita, tenemos que llevárnoslo. No han pagado las últimas cinco letras. 

-¡Déjenlo donde está! Yo lo pagaré. 

-Megan…

-Cállate Jenny, esto ya ha ido demasiado lejos- dijo fulminando con la mirada a su

amiga que se sonrojó.-Entra en la casa y prepara un té helado que tú y yo vamos a

hablar. -Al ver que su amiga no se movía gritó-¡Ahora! 

Jenny salió hacia la casa a toda prisa mientras que los operarios de la grúa se la

quedaban mirando con la boca abierta- No tengo todo el día, señores. Soy una persona muy ocupada. 

-Usted es Megan Tarner. 

-Ex acto- dijo sonriendo de oreja a oreja- Y ahora me van a hacer el favor de ir a cobrar a mi rancho que está aquí al lado. ¿A que si? 



Cuando los hombres se fueron  entró en la casa tomando aire para enfrentarse a su

amiga. Entró en la cocina donde Jenny estaba sentada en la cabecera de la mesa con

los codos apoyados en ella, tapándose la cara mientras lloraba desconsolada. Se

acercó a ella y la abrazó porque sabía que era lo que necesitaba en ese momento. 

Al ver que se calmaba Megan le acarició la mejilla levantándole la cara- Ya está. Tienes

que dejar de llorar porque es el momento de buscar soluciones. 

-Lo he intentado, de verdad. Pero ya no puedo más. –miró hacia la puerta y Megan siguió

su mirada. Al no ver a nadie supo que su padre estaba en algún lugar de la casa y que

no quería que la viera llorar. 

-Cuéntame que está pasando, Jenny. Ya verás como puedo ayudarte. 

-No tienes que hacer nada- dijo orgullosa. 

-Déjate de tonterías sino quieres que te tire de los pelos como cuando teníamos diez

años. 

Jenny la miró y de repente se echó a reír. Megan se sentó a su lado sonriendo- Ahora

cuéntame. 

Su amiga tomó aire levantándose y sirviendo dos vasos de té helado.- Cuando mamá

murió, mi padre no supo asimilarlo pero yo no me enteré hasta que Bob me llamó

diciéndome que mi padre estaba en el juzgado por agredir a uno de sus peones.-se

sentó en su sitio y bebió algo de té.- Volví inmediatamente y al ver la situación me

alarmé porque estaba totalmente alcoholizado. –La miró a los ojos –Te juro que no sabía

que lo estaba pasando mal. Después del funeral lo llamaba al menos tres veces a la

semana y siempre respondía que estaba bien y que todo iba perfecto. 

-Te creo. Claro que te creo. Sé lo que quieres a tus padres. 

Jenny reteniendo las lágrimas continuó- Deje el semestre a la mitad y volví a casa para ver que pasaba. Al ver a mi padre, supe que tenía un problema e intenté ayudarle pero

después de una semana me di cuenta de que el rancho se había ido a pique. Los

obreros se habían ido porque no cobraban y el trabajo estaba sin hacer. Intenté ayudarle

todo lo que pude pero él se iba bebiendo todo lo que se ganaba. El colmo fue cuando al

no entrar dinero fue al banco para hipotecar la casa a mis espaldas y ahora nos lo van a

quitar porque no puedo pagar las letras. 

Megan tomó aire y asintió sin interrumpirla.-No se quiere poner a tratamiento y sé que

esto está avocado al desastre. Simplemente me mantengo a la espera de que llegue la

próx ima crisis y esto ya no lo soporto. 

-¿Qué te dijo cuando dejaste la carrera de medicina? 

Jenny hizo una mueca- Al principio como se pasaba borracho todo el día no se dio

cuenta de que yo estaba haciendo el trabajo. Pero un día se encontraba realmente mal, 

así que esa noche no salió. Cuando se levantó al día siguiente y me vio haciendo el

desayuno, me preguntó que cuando volvía a la Universidad y yo le dije que lo había

dejado para estar con él y cuidarle. Se echó a llorar. 

La entendía perfectamente, se debatía entre el amor a su padre y la impotencia por no

poder hacer nada claudicando.- Jenny, no puedes seguir así. 

-Lo sé. 

Megan se levantó de la silla y camino por la cocina mirando a su alrededor.- ¿Cuanto

debes, Jenny? 

Su amiga la miró sorprendida- Ni se te ocurra. 

En ese momento llegó su padre sobresaltándolas. Al parecer estaba sobrio aunque no

era de ex trañar pues eran las seis de la tarde- Papá, ¿quieres comer algo? 

-¡No!- ex clamó Megan sorprendiéndolos. 

Megan miró atentamente al hombre que le había enseñado a silbar. Tenía las mejillas

con las venitas rotas seguramente del alcohol y sus ojos azules como los de su hija

estaban inyectados en sangre. Él que siempre había sido delgado pero musculoso tenía

una barriga que daba miedo. Como siguiera así se acabaría matando- Señor Parker, se

que este momento no se da cuenta de que sólo quiero ayudarle, pero esta tortura a la que está sometiendo a su hija ha terminado. 

El hombre la miró asombrado y después miró a su hija- ¿De qué está hablando? 

Jenny abrió los ojos como platos y se dio cuenta de que su padre no era consciente de

lo que estaba pasando- Jenny, haz café que vamos a charlar. 

Su amiga le hizo caso rápidamente- Señor Parker, siéntese. Es hora de que todo vuelva

a su sitio. 

-Megan Tarner no entiendo una palabra de lo que dices. ¿Y cuando has vuelto a casa? 

Ella sonrió sentándose a su lado- Hace tiempo. 

-¿De veras? 

-Sí, papá – Jenny le puso la jarra de café ante él. 

-Quiero una copa. 

-¡No!- Megan lo fulminó con la mirada- ¡Tiene que escuchar lo que tengo que decir y

después beba hasta matarse si quiere pero me va a escuchar sobrio! 

El padre de Jenny la miró asombrado y cogió temblando la jarra de café para echarse el

café. 

Megan le observó beber y le dio pena que su amiga estuviera pasando por eso. Cuando

el señor Parker la miró, ella sonrió- ¿Usted quiere a su hija? 

-¿Qué clase de pregunta es esa? 

-¿Se da cuenta de que ha llevado el rancho a la ruina y que Jenny es la que hace todo

el trabajo sin ayuda de nadie? 

Asombrado miró a su hija- ¿Y los peones? 

Jenny gimió –Papá se fueron hace más de un año porque no les pagabas. 

-Pedí una hipoteca para pasar el bache. 

-¡Te has bebido todo el dinero!- gritó Jenny muy nerviosa. – ¡Meg acaba de impedir que

embargaran el tractor! ¡No tengo dinero ni para pagar la luz de este mes! 

Su padre estaba atónito y Megan intervino-Señor Parker.- El hombre la miró.- ¿Se

considera un alcohólico? 

-¡No! 

-¿Cuantas veces bebe al día? 

Se sonrojó intensamente- Niña ¿pero qué dices? Estoy pasando un mal momento. 

-¡Tú mal momento dura dos años y pico!-gritó Jenny- ¡Y nos ha llevado a la ruina! 

-¿Dos años?- el hombre se pasó la mano por la frente confundido- No puede ser. No

pueden haber pasado dos años desde que murió mi Crissi. 

A Jenny se le llenaron los ojos de lágrimas- Papá, tienes que buscar ayuda. 

-¿Qué le parece si le llevamos a una clínica de reposo para que hable con alguien?- dijo

mirando de reojo a su amiga que los observaba esperanzada. 

-¿Tú crees, Megan?- el hombre le cogió la mano y Megan sonrió- ¿Crees que necesito

ayuda? 

-Sí- susurró mirándolo a los ojos- Necesita desahogar ese dolor que tiene dentro. Tiene

que superarlo antes de seguir adelante. 

-Pero no puedo irme ¿y el rancho? 

-Del rancho se encargará Jenny y mis chicos que vendrán a ayudarla. Usted sólo se

tiene que encargar de usted. Para que vuelva con fuerzas renovadas y convertir al

rancho Parker en lo que era. 

El hombre hinchó el pecho y miró a su hija- Nenita, ¿tú qué opinas? 

Jenny se echó a llorar y se acercó para abrazarle- No puedes seguir así. Te estás

matando. ¿Y qué haría yo sin ti? 

Su padre le abrazó fuertemente.- Mi nenita bonita... 

A Megan se le llenaron los ojos de lágrimas observándolos. Se levantó y se acercó al

teléfono para llamar a Brody. Su amigo le dio el teléfono de una clínica y después de

ponerse en contacto con ellos le dijeron que irían a buscarlo a casa esa misma noche. 

Megan le hizo un gesto a su amiga y Jenny se acercó para hablar con ella a espaldas

de su padre- Vienen a buscarlo dentro de un par de horas. Procura que no beba. 

-No te preocupes ahora que he visto que siendo firme hace caso, no tomará una gota. 

-Mañana hablamos- Le dio un beso en la mejilla dispuesta a irse. 

-Megan yo no sé como agra…

-Shusss, déjate de tonterías.- la reprendió ella haciéndola sonreír.-Si necesitas algo, 

llámame. 





Al llegar a casa, la llamó Brody para interesarse por ella. –Bien. Poniendo las cosas en

orden. 

Hubo un silencio al otro lado de la línea y ella entrecerró los ojos- ¿Qué ocurre? 

-Fax tor se ha puesto en contacto conmigo. 

-No pueden romper el contrato. Ya he hecho el trabajo-dijo indignada. 

Su amigo se echó a reír- No es eso. 

-Ah. 

-Quieren otro anuncio. 

-¿Quieren ampliar el contrato? 

-En realidad han comprado una empresa farmacéutica especializada en cremas y esas

cosas. 

Entrecerró los ojos-¿Y? 

-Y quieren hacer un anuncio de una regenerante- su amigo estaba muy serio y supo que

no le gustaba nada la idea. 

-Quieren hacer un anuncio con mi cicatriz. 

-Ex acto. Saben que la audiencia tendrá mucho interés por verla pues no ha salido en los

medios y quieren aprovechar el tirón. 

-Entiendo.  Me parece morboso. 

-Por eso les he dicho que no. Pero han insistido mucho y la oferta es increíblemente

escandalosa. 

-¿Cuanto? 

-Seiscientos mil

Megan abrió los ojos como platos-¿Qué? 

-Te dije que era escandalosa. 

Ella pensó en todo lo que podía hacer ese dinero y dijo –Diles que quiero hacerlo ya. 

-Pero Megan. 

-Tengo que convivir con esta maldita cicatriz toda la vida y si alguien va a sacarle partido, esa voy a ser yo. Después organiza una rueda de prensa donde donaré el dinero

a algún sitio donde se ayude a los alcohólicos. 

-Cariño, estoy muy orgulloso de ti. 

Esas palabras la emocionaron.- Gracias. No sabes como necesitaba oír algo así. 



Los días siguientes fueron de lo más ajetreados porque tenía que organizar el trabajo

para dos ranchos. Jenny se estaba dejando llevar después de haber pagado las deudas

y sólo supervisaba a sus peones. Su amiga parecía otra pues estaba mucho más

relajada. Según los informes de los médicos su padre respondía muy bien al tratamiento. 

Estaban sentadas en el porche después de la cena que Maria les había preparado

cuando su amiga la miró. Inconscientemente se estaba tocando el vientre mientras

miraba el horizonte.- ¿Cuando me ibas a decir que estás esperando un niño?- preguntó

con voz suave. 

Megan se sonrojó- No te lo estaba ocultando. 

-Mentirosa. Se lo estás ocultando a todo el mundo.-le dijo con una sonrisa.- Tienes que

tener cuidado, Meg. Esas sesiones maratorianas a caballo no deben ser buenas. 

-Tienes razón- volvió a mirar el horizonte- pero trabajando no recuerdo. 

-Tienes que hablar con él. Tienes que enfrentarte a tus problemas. 

La miró sorprendida- Ya me enfrento a mis problemas. 

-¿Sabes que está hecho polvo? Bob no sabe que hacer con él. Se está matando a

trabajar. 

-¿Desde cuando hablas tanto con Bob? 

-¡No hablo con Bob!- ex clamó indignada- Sólo me lo he encontrado en el banco. 

Megan entrecerró los ojos al ver que se sonrojaba- Dios mío ¿te gusta Bob? 

-¡No cambies de tema! ¡Estamos hablando de ti! 

-¡No tengo nada que decir! ¡Si se está matando a trabajar, es su problema, no el mío! 

Su amiga la fulminó con la mirada- ¿Y tú decías que le amabas?-se quedó asombrada-

Cuando se quiere, se perdona porque todos cometemos errores. 

-¡Si me quisiera, no dudaría en perdonar que me haya utilizado! ¡Pero no me ama! 

-¿Se lo has preguntado? 

-¡No tengo que hacerlo! ¡Yo se lo he dicho y él con todas las oportunidades que tuvo no

me lo dijo ni una sola vez! 

-¿Crees que si Bob te hubiera pedido que firmaras los papeles sin que Marc se metiera

en esto, le hubieras dicho que sí? 

-¡Claro que sí! 

-¿Entonces por qué crees que Marc te ha utilizado para ello, si ni siquiera te había

sacado el tema? 

Megan se quedó con la boca abierta- ¿Qué quieres decir? 

-¿Si cualquiera menos Marc podía haberte pedido que firmaras los papeles y tú no te

hubieras negado, por qué Marc se iba a casar contigo para conseguirlo? 

Su amiga se levantó yendo hacia las escaleras del porche- Piensa en ello. 

Asombrada vio a su amiga subir a su camioneta e irse. Durante una eternidad se quedó

allí sentada totalmente bloqueada. 

Se levantó lentamente y fue hasta la cocina donde Maria estaba hablando con su

marido. Desde la puerta miró a Joss que sonrió recostándose en el respaldo de la silla.-

¿Quieres hablar, pequeña? 

-Sí. 

Maria sonrió –Os dejaré solos. 

Se sentó al lado de su amigo mirando sus ojos marrones- ¿Por qué mis padres me

dejaron a cargo de los Bentley? 

-No te dejaron a cargo de los Bentley. Sino a cargo de Marc. 

-¿Por qué? 

-Tú no lo recuerdas porque eras muy pequeña pero cuando viste a Marc la primera vez

tenías unos dos años. El padre de Marc te vio y le dijo a Lili “ Ya era hora que los Tarner tuvieran una mujer para unir las familias, así sólo habrá un rancho y lo del agua dejará

de ser un problema”  – Joss se echó a reír viéndole la cara- No te sorprendas, hace años

se hacía mucho. 

-¡No estamos en la Edad Media! 

-Eso mismo dijo tu madre indignada, que tú te casarías con quien te diera la gana.- le

cogió la mano con cariño- Y tú decidiste, cariño. Unos años después tú misma le

pediste matrimonio a Marc. 

-¡Era una niña! 

-Tu padre se lo tomó en serio y cuando se lo dijo a Lili, a ella ya no le parecía tan mal. 

Marc era un chaval muy apuesto y un gran trabajador. Todo el mundo conocía su carácter

y cuando se quedó a cargo del rancho, se lo confirmó. Convirtió el rancho Bentley en lo

que es encargándose de la familia. 

-¿Marc estaba de acuerdo? 

-Al principio no se lo tomó en serio pero yo he ido comprobando a lo largo de los años

que sobre ti, siente una especie de posesión. Y lo confirmé hace cuatro años en la fiesta

del ganado. Cuando vi como miraba al pobre chico que te acompañaba, supe que no te

dejaría escapar. 

Megan dejó caer los hombros desilusionada- Así que me ve como un objeto. 

-Cariño, se ha casado contigo ¿no es cierto? 

-Sí pero nunca me ha dicho que me quiere. 

-Puede que no te lo haya dicho pero una persona que no ama no siente celos. Y Marc

casi le arranca la cabeza a ese chico. Tienes que ver las cosas con perspectiva. No te

digo que vuelvas con él. Sólo te digo que no todo es blanco o negro. 

-Tenía que haberme dicho lo del agua. 

-¿Cómo te hubieras sentido tú si cuando recién fallecidos tus padres, te hubieran dicho

que había un problema con el agua? 

Megan agachó la cabeza mirando la superficie de madera- Hubiera pensado que me

cuidaban para que les ayudara. 

-Ex acto. 

Se dio cuenta de lo que quería decir. Al principio no querían hablar del tema por si se

sentía dolida y después era difícil hablar del tema sin que se sintiera utilizada. 

-¿Nunca has pensado por qué Marc se quería casar tan rápidamente?- dijo su amigo

levantándose de la mesa. 

-Porque enseguida me enteraría de que terminaba el periodo de cesión. 

Joss levantó una ceja- Ex acto. 

-¿Me estás diciendo que creía que me enfadaría, así que se quería casar cuanto antes

mejor? 

-¿No te has enfadado? Me parece que Marc te conoce mejor de lo que piensas, cielo. 

-¿Y por qué desde que le he dicho que firmé los papeles, no ha vuelto a aparecer por

aquí? 

Joss se encogió de hombros- Eso tendrás que preguntárselo tú. 

Mientras su amigo la dejaba sola, Megan pensó en el tema. No podía ser que él la

quisiera. Si ni siquiera se había molestado en llamarla para saber como estaba, ¿o si? 

-¿Maria? 

Su amiga apareció en la puerta sonriendo- ¿Ha llamado? 

-Todos los días para saber como estabas- respondió su amiga viendo como sus ojos se

llenaban de lágrimas. Se acercó a ella y la abrazó. 

-No sé que hacer…

-Deja tiempo al tiempo. El tiempo pone cada cosa en su lugar, mi niña. Si es tu destino

ser su esposa, volveréis a estar juntos. Es inevitable. 

 





Capítulo 12











Después de no pegar ojo al día siguiente se tuvo que levantar muy temprano para irse a

Nueva York para hacer el anuncio. Brody había preparado la rueda de prensa al día

siguiente y la empresa estaba encantada con ello. El anuncio era bastante simple pues

tenía que ex tender su brazo sobre una mesa y aplicar la crema sobre la cicatriz diciendo

que estaba encantada con lo que había mejorado. El director del anuncio se quedó

satisfecho en la primera toma y ella se echó a reír- ¿En serio? 

-Ha quedado perfecto y no necesitamos más- dijo el hombre dejándola con la boca

abierta. Nunca había hecho un anuncio tan fácil. 

Miró a Brody que estaba repasando el video en el monitor y sonreía encantado, así que a

ella le pareció bien. Su amigo se acercó a ella después de que se pusiera el vestido

verde que había llevado- La vuelves a tener. 

-¿El que? 

-Esa luz en tu mirada- dijo riendo- Vuelve a estar ahí. 

Megan se miró al espejo del camerino confusa y se dio cuenta que tenía razón. Los ojos

le brillaban y una ligera sonrisa apareció en su rostro. – ¿Nos vamos a cenar? Me muero

de hambre. 

Brody se echó a reír y le dio un abrazo-Claro, invito yo. 

Al día siguiente llegó al salón de actos del Hotel Plaza donde se realizaría la rueda de

prensa. Se había puesto un vestido blanco de tirantes con unos pendientes largos dorados. Se sentó detrás de la mesa sonriendo mientras los periodistas la saludaban

haciéndole fotos. 

Cuando el representante de la empresa hizo una introducción presentándola, ella

continuó.- Buenas tardes a todos. Esta tarde nos reunimos aquí para una buena causa. 

Quiero anunciar que el dinero que Fax tor me paga por este último anuncio de mi carrera

lo quiero donar a la asociación Esperanza que es la encargada de cuidar a personas con

problemas de alcoholismo a los que la sociedad ha dado la espalda. El señor Mathews

–dijo señalando al hombre de su derecha- es el director de esta asociación sin ánimo de

lucro y será la persona encargada de recogerlo. 

Los allí reunidos aplaudieron y ella se levantó para coger el enorme cheque que el

representante de Fax tor le entregaba. Megan sonriendo se lo tendió estrechado la mano

al señor Mathews que sonriendo se acercó a los micros agachándose- Quiero darle las

gracias a la señora Bentley por su donación. Todas las donaciones son pocas y esta

inyección de dinero nos permitirá estar abiertos otro año. Así que se lo agradezco de

parte de todos los miembros que intentan recuperarse. 

Megan sonrió –De nada. 

-Señorita Tarner- preguntó un periodista interrumpiéndolos- ¿Es cierto que se ha

separado de su marido? 

Ella disimuló su disgusto porque la prensa amarilla utilizara un momento así para sacar

tajada. Miró a Brody que estaba claramente enfadado antes de responder. Se volvió a

sentar en la mesa con una sonrisa en la cara pues no iba a dejar que aquellos buitres la

despellejaran empañando el momento- En realidad no es que me haya separado. Nos

casamos precipitadamente y los dos tenemos un rancho que por cierto están pegados. 

Los chicos se echaron a reír- Tenemos que resolver ciertas cosas pero todo irá bien. 

Estoy segura de ello. 

-Se dice que la cicatriz se la hizo en su luna de miel. Y hay gente que rumorea que se lo

hizo su marido- dijo el periodista a mala fe. 

-Mi marido sería incapaz de hacerme daño- dijo ofendida- Es el mejor hombre del mundo. 

Nunca se le ocurriría hacer algo así. 

Brody se acercó a su oído- Vámonos Megan. 

-No, quiero aclarar esto.- se volvió hacia la prensa y dijo- Puesto que os veo tan

interesados os diré que mi marido me organizó una luna de miel algo desastrosa. Por

eso nos encargamos las mujeres de escoger las vacaciones.- las mujeres de la sala

rieron.- Me atacó un coyote y si no llega a ser por mi marido también me hubiera atacado

otro, seguramente matándome. Me llevó inmediatamente a un hospital y allí me operaron

de urgencia. 

Steven que estaba ante ella sonrió guiñándole un ojo- Así que esos rumores se

equivocan porque le salvó la vida. 

-Ex acto. ¿Alguna pregunta más? 

Su amigo la miró malicioso y ella supo lo que iba a preguntar.- ¿Es cierto que estas

esperando tu primer hijo? 

Megan no pudo menos que sonreír- Sí, estoy embarazada de dos meses.-Steven sonrió

de oreja a oreja.- Ahora si me disculpan quiero volver a casa.- se levantó como una reina

sonriendo a los que allí estaban y Brody la sacó de allí a toda prisa. Cuando llegaron a

la habitación gimió- Ahora Marc se va a cabrear. 

-Y no me ex traña nada –dijo su amigo sirviéndose un whisky.- Si yo me entero por la

prensa de que mi esposa va a tener un hijo, la mato. Después me alegraría, claro. 

Megan se echó a reír con su amigo. –Claro. Como sino se lo hubieras dicho tú a Steven. 

Brody le guiñó un ojo y ella puso los ojos en blanco sin dejar de reír. 





Llegó a casa muy tarde, sobre la una de la madrugada y agotada se despidió del chofer

entrando en casa. Asombrada vio que la luz del salón estaba encendida y ella fue hacia

allí esperando encontrarse con que Joss la estuviera esperando. Pero era la abuela la

que estaba sentada en el salón y la miraba muy seria.- Abuela ¿qué haces aquí? ¿Ha

pasado algo? 

-¿Algo? ¿Me preguntas si ha pasado algo?- la abuela se levantó furiosa- ¿Cómo es que

tengo que enterarme que voy a tener un biznieto por la televisión? 

Se sonrojó intensamente y suspirando dejó caer la maleta- Fue una encerrona abuela y

no podía mentir. 

-Estás de dos meses ¿cuando pensabas decírselo al padre de tu hijo? 

Megan se cruzó de brazos- Más adelante. 

-¿Y tienes el descaro de decírmelo así? 

-¡Está claro que la sinceridad no forma parte de esta familia!- ex clamó molesta. 

La abuela la miró a los ojos dolida- Nunca hemos querido hacerte daño. ¿Puedes decir

tú lo mismo? 

Muerta de la vergüenza vio como la abuela salía de la casa. Se mordió el labio inferior

reteniendo las lágrimas. Se dejó caer en el sofá llorando porque no sabía que hacer. Le

amaba tanto y estaba haciendo daño a las personas que siempre había querido. ¿Qué

tenía que hacer? Se limpió la mejilla y vio su mano sin los anillos, poniéndose a llorar

todavía más. Maria la rodeó con sus brazos y se aferró a ella- Shuss, mi niña. 

Tranquila…

-Sí que era un presagio lo del vestido de novia.- dijo entre sollozos. 

-Esto os hará más fuertes. –la besó en la sien antes de decirle –Ahora a la cama. Que

tienes que estar agotada. 

La arropó como cuando era niña besándola en la frente. 



Al día siguiente la despertó algo chocando contra la ventana. Frunció el ceño

levantándose y corriendo apartó las cortinas para ver al ex terior. Un viento huracanado

estaba asolando la finca y alarmada fue hasta su armario para vestirse rápidamente-

¡Maria!- gritó alarmada calzándose las botas. 

Corrió hasta la cocina al no recibir respuesta. Al no verla miró a través de las ventanas y sorprendida la vio recogiendo las macetas. Salió corriendo al ex terior y oyó el rugido

más fuertemente.- ¡Maria!- se acercó a su nana y la cogió del brazo tirando de ella hacia

el sótano del lateral de la casa. Maria levantó la vista para ver un enorme tornado detrás de la casa y gritó despavorida al ver como levantaba con un crujido el pajar. – ¡Entra en

el sótano! –gritó tirando de ella al ver que estaba paralizada mientras abría las puertas. 

Consiguió meterla y miró a su alrededor oyendo como el rugido ensordecedor se

acercaba. Gimió viendo que el techo del establo se desprendía y entró en el sótano

bajando las escaleras a toda prisa. Cerró una de las puertas pero la otra le costó trabajo. 

Se hizo daño en el brazo al tirar de la puerta mientras veía como uno de los quads

pasaba por encima de su cabeza. Cuando cerró la puerta la aseguro con el pestillo y se

alejó bajando los escalones. – ¿Maria? – miró a su nana con los ojos entrecerrados

pues estaba muy oscuro y parecía que estaba buscando algo.- ¿Qué buscas?- preguntó

a gritos para que la oyera entre el rugido que se oía en el ex terior. 

Maria la cogió del brazo y la sentó a su lado – ¡Átate esta cuerda! 

Ella entendió lo que quería decir y cada una se ató a la columna que tenían entre ellas. 

Se cogieron de la mano con fuerza mientras escuchaba como un fuerte crujido

ensordecedor y aterrador pasaba sobre ellas. Era como estar dentro del infierno y Megan

lloró de miedo pensando que moriría sin que Marc supiera que se arrepentía de no

haberlo escuchado. Durante un segundo no escuchó nada pero enseguida oyó otra vez

ese gemido aterrador que le puso los pelos de punta. Una de las puertas salio volando y

gritando cuando el aire intentó succionarlas se aferró a Maria y a la cuerda. Algo le

golpeó la frente pero con las pocas fuerzas que le quedaban siguió cogida a su nana. 

Fueron unos segundos eternos pero el aire cesó poco a poco- Ya se va- dijo nerviosa. 

Miró a Maria que estaba inconsciente tumbada a su lado.- ¡Maria! 

La desató a toda prisa por si la cuerda la había apretado demasiado-¡Maria!- gritó

angustiada. Colocó la cara sobre el pecho de su amiga y gimió de alivio cuando oyó el

sonido de su corazón. Le dio palmaditas en la cara para despertarla pero no lo

consiguió. Aterrorizada fue con cuidado hasta las escaleras pues casi no veía. Gimió

llorando al ver que la salida estaba bloqueada y se acercó lentamente para empujar lo

que era. Varios tablones de la casa estaban cerrando la salida. Impotente volvió con su

amiga y se sentó en el suelo para colocar su cabeza delicadamente sobre sus muslos.-

No te preocupes. Joss vendrá a por nosotras. Y Marc también. Vendrán con los hombres

y enseguida nos sacaran de aquí. Le acariciaba cuidadosamente la cara mientras no

podía dejar de llorar. Inquieta cada minuto le tocaba el cuello para asegurarse de que tenía pulso sobresaltándose si no se lo encontraba. 

Estaba distraída tocándole el cráneo por si tenía alguna herida en la cabeza y no

escuchó que la llamaban. Sólo cuando escuchó varios coches acercándose oyó su

nombre. Colocó a Maria en el suelo con cuidado y gritó – ¡Aquí! ¡Estamos aquí abajo! 

Se acercó a las escaleras histérica- ¡Estamos aquí! 

-¡Megan!- la voz de Marc la hizo llorar de alivio. 

-¡Marc, estamos en el sótano! 

Oyó varios gritos y escuchó como movían algo encima de ella.- Megan ¿estás bien? 

-Yo sí pero Maria está sin sentido. ¡Sacarnos de aquí! 

-¡Tranquila, nena! ¡Ya estamos quitando los tablones! 

Escuchaba movimientos por encima de ella mientras la gente gritaba – ¡Megan, si estás

debajo, apártate! 

Ella se alejó lo suficiente, impaciente por que las sacaran de allí. – ¡Llamar a una

ambulancia!- gritó nerviosa mirando a su amiga después de lo que pareció una

eternidad. 

-¡Ya está de camino!-gritó Bob. Oyó llegar un vehículo pesado y se imagino que alguien

conducía un tractor. 

-¡Cielo, hay muchos escombros! ¡Así que vamos a pasar la ex cavadora! 

-¡Vale! 

Oyó el ruido del motor acercándose y tembló de miedo al sentir el movimiento sobre sus

cabezas. Tenía miedo que todo se derrumbara. Cuando vio sobre la puerta un resquicio

de luz lloró de alivio. Afortunadamente en unos segundos la entrada estaba despejada y

cuando la máquina se alejó, se acercó a la puerta lentamente. Una pierna bajó al primer

escalón y al momento apareció otra. Las piernas bajaron los tres escalones dejando ver

a Marc que se estaba acostumbrando a la falta de luz. Ella se acercó corriendo a él

abrazándolo fuertemente- Megan, tenemos que sacar a Maria. La ambulancia está

esperando.- dijo él apartándola para acercarse a su amiga. La cogió en brazos sin

mirarla y la sacó de allí rápidamente. Se acercó a la salida temblando y asomó la

cabeza. La cara de Bob apareció ante ella.- Ni un tornado puede contigo. 

Ella sonrió insegura y él le cogió de la mano ayudándola a salir. Él la miró con los ojos

entrecerrados- ¿Estás bien? ¿El niño está bien?- asintió con ganas de llorar porque

esas eran las palabras que esperaba de su marido. Bob le pasó la mano por los

hombros- Vamos a que te vean esa brecha. 

-¿Qué brecha?- preguntó sorprendida. 

Bob apretó los labios mirándole la frente.- Tienes sangre en la cara. 

Se pasó la mano por la frente y mirando sus dedos se dio cuenta que era cierto. –No ha

sangrado mucho, así que no es nada- por primera vez miró a su alrededor y vio que la

casa de sus padres estaba prácticamente en ruinas. – ¿Joss y los demás están bien?-

preguntó mirando a su alrededor. Vio la ambulancia donde estaban atendiendo a Maria y

apartándose de Bob salió corriendo esquivando los escombros. Se acercó a la camilla

donde estaba tumbada y le preguntó al médico-¿Está bien? 

El hombre levantó la mirada y frunció el ceño- Está desmayada. –le pasó a su amiga

algo por la nariz y Maria se despertó de golpe levantando la mano. El alivio que Megan

sintió en ese momento la hizo llorar emocionada. El médico la miró sonriendo-¿Ve? Sólo

era un desmayo. ¿Usted está bien? 

-Sí. 

Ya más tranquila por su amiga miró a su alrededor buscando a sus hombres. Vio a varios

que estaban intentando calmar a los animales. Al no ver a Joss se angustió por él y

salió corriendo hacia el establo. Sus caballos aunque nerviosos estaban bien. Y lloró al

ver a Sissi en su sitio. Se acercó a ella y la cogió por la crin subiéndose a pelo. Salió

del establo intentando no dañar las patas de Sissi que estaba algo nerviosa. Ya en el

ex terior oyó que la llamaban. Se volvió para ver a Marc mirándola atónito – ¿Dónde

coño vas? 

-¡A buscar a Joss! 

Salió a galope hacia el cercado de los toros. Vio varios destrozos a su alrededor y

cuando vio el cercado de los toros comprobó que estaban bien. Se bajó del caballo a

toda prisa para correr hasta el barracón de los hombres y cuando entró, se encontró que

varios estaban echados en sus camastros mientras sus compañeros los atendían-

¿Estáis todos bien? 

Martin, uno de los peones más antiguos sonrió –Sí, jefa. 

-¿Alguien ha visto a Joss? 

-Iba hacia el rancho de los Parker para revisar... 

No se detuvo a escuchar más. Se acercó corriendo a Sissi para y cabalgó de un salto. 

Oyó que un caballo se acercaba a toda prisa y se volvió para ver si era Joss cuando vio

a Marc detuvo el caballo- ¿Has visto a Joss? 

-¿Estás loca?- gritó furioso bajando del caballo a su lado y sujetándola de la cintura

para bajarla a la fuerza de Sissi.- ¡Estás embarazada y estás dando saltos como una

chiflada! 

Se retorció entre sus brazos- ¡Tengo que encontrar a Joss! 

-¡Está bien! ¡Está en casa de Jenny y no se ha enterado de nada! 

Se relajó entre sus brazos-¿De verdad? 

Marc la miró a los ojos- Sí. 

El alivio la invadió y sus ojos se llenaron de lágrimas pensando que los suyos estaban

bien. Marc apretó los labios y la dejó en el suelo soltándola rápidamente.- Ahora vamos

a que te vea un médico- dijo él mirándole la frente. 

-¿Todos están bien? 

-Sí, alguno está herido pero nada de importancia. Sube al caballo que la ambulancia

todavía está allí para atenderlos. 

Asintió y se subió a Sissi. Marc la miraba de reojo de camino a la casa.- ¿En tu casa ha

pasado algo? 

-No, todo está bien.- estaba tan tenso que ella le miró. Y se dio cuenta de que estaba

enfadado con ella. 

Suspiró mirando al frente. Estaba claro que su matrimonio no tenía arreglo. Tragó saliva

limpiándose las lágrimas de las mejillas con el dorso de la mano. Vio que Marc le

miraba la cicatriz y que apretaba los labios pero ella no comentó nada. Al llegar vio a

Joss y a Jenny ayudando a los demás. Megan se bajó del caballo a toda prisa y salió

corriendo para abrazar a Joss- Mi niña, la has salvado- la apretó contra él y le dio un beso en la sien. 

Jenny la miró con lágrimas en los ojos y Megan alargó el brazo para abrazarla. Su amiga

se acercó y se abrazaron los tres para reír a los dos minutos. –Nos hemos librado- dijo

ella sonriendo buscando alrededor a Maria. Su mirada se encontró con la de Marc que

los observaba muy serio. 

Apartó la mirada sin saber como comportarse con él porque cuando le había abrazado

había sido frío con ella. Jenny la cogió por el brazo- Ven que el médico te vea ese corte. 

La acercó al médico que después desinfectarle un pequeño corte en la parte de arriba de

la cabeza le hizo varias preguntas. Al enterarse que estaba embarazada le dijo que

quería que fuera al hospital para comprobar que todo estuviera bien. Megan iba a

protestar pero Marc la interrumpió. –Yo la llevaré.-la miró de tal manera que le indicó que la llevaría a rastras si hacía falta. 

La cogió del brazo y le gritó a Bob que estaba intentando salvar lo que se pudiera- ¡Bob, 

me llevo a Megan al hospital para una revisión! 

-¡Bien! 

Callada dejó que la llevara a su camioneta y cuando cerró la puerta del copiloto Megan

vio como rodeaba furioso la camioneta para sentarse tras el volante. La miró de reojo –

Ponte el cinturón. 

Ella lo hizo a regañadientes porque no tenía ganas de discutir. Después de unos minutos

de silencio vio como apretaba el volante seguramente para no estrangularla a ella. A

punto de ex plotar de la tensión le gritó-¡Suéltalo ya, Marc! 

Marc se sobresaltó dando un volantazo. Frenó al borde de la carretera evitando por un

pelo salirse de ella. Sorprendidos miraban el parabrisas con la respiración jadeante

hasta que Marc le gritó- ¿Estás loca? 

-¡Eso ya lo has dicho! 

-¡Has estado a punto de matarnos! 

Eso no pudo negarlo y de repente se echó a llorar tapándose la cara con las manos. 

Marc arrancó el coche ignorándola y llegaron al hospital de Victoria sin hablarse. En

cuanto entraron en urgencias se dieron cuenta de que el tornado había sido peor de lo que pensaban. –Oh, Dios mío- dijo gimiendo al ver a un niño pequeño llorando con una

fractura en un brazo. 

La llevaron a ginecología donde todo estaba más calmado y una doctora le dijo que se

desvistiera mientras le hacía unas preguntas. La ayudó a sentarse en la camilla y le

miró el brazo con el ceño fruncido- ¡Dios mío, eres Megan Tarner! ¡He visto tu cicatriz en la televisión! 

-Megan Bentley.-dijo Marc muy serio. 

La mujer sonrió sin darle importancia- Me encantó verte poniendo en su sitio a ese

periodista. –Sonrió mirando a Marc-Estará orgullosísimo de ella ¿verdad? Le defendió

con uñas y dientes. 

Marc miró Megan y ella desvió la mirada al monitor donde se suponía que tenía que salir

su niño. –Bueno, es duro de pelar con todo lo que ha pasado- dijo la doctora divertida. –

Ahí está- dijo señalando un bultito. Movió el ecógrafo sobre su inex istente barriga- Todo va perfecto, Megan. Así que no tienes que preocuparte por nada. 

La doctora no parecía darse cuenta de la tensión que había entre ellos- ¿Sabes? Mi

marido y yo no reímos mucho cuando dijiste lo del desastre de luna de miel. 

-¿De veras?- preguntó entre dientes vistiéndose. 

-Pues sí. ¡No te lo creerás pero mi marido me llevó de viaje de novios a un crucero

cuando yo me mareo en la bañera! Estuve vomitando toda la semana. 

-¿Su marido lo sabía? 

-Claro que lo sabía, sólo que no se había enterado.-Se echó a reír de su chiste. –Le pasa

mucho. Es muy despistado. 

Megan cambió de tema preguntando que si todo iba bien entonces podría irse.-Claro pero

quiero que durante un par de días descanses. Quiero que te relajes una temporada. Has

sufrido varias situaciones de estrés que no son buenas en tu estado y quiero que te lo

tomes con calma.- Le dio cita para el mes siguiente diciendo que ella podía hacerle el

seguimiento del embarazo si quería pues también tenía consulta privada. Puesto que era

eficiente estuvo de acuerdo deseando sacar a Marc de allí. 

Cuando se subieron al coche le miró de reojo- Lo siento. 

-¿Por qué? Al fin y al cabo tiene razón. Fue un desastre de luna de miel. En realidad es

un desastre de matrimonio. 

Megan miró hacia la ventanilla del coche faltándole el aire. Todo estaba yendo mal. Y el

tornado era lo que le faltaba para rematarla. Se mordió el labio inferior intentando no

llorar. Tomó aire con fuerza y dijo- Mis abogados se pondrán en contacto contigo esta

semana.-Su marido no dijo nada y ella le echó una mirada. Notaba su tensión pero al no

contestarle se dio por vencida.-Por supuesto podrás ver al bebé cuando quieras y…

-Déjalo ya ¿quieres?- dijo entre dientes cortándola. 

Asintió y se quedó callada. 

 





Capítulo 13











Estaba deseando llegar a casa y para intentar relajarse empezó a pensar en todo lo que

tenía que hacer. Tendría que cerciorarse de que todos estaban bien y calcular las bajas

en el ganado. Seguro que muchas reses habían desaparecido espantadas. También

tendría que calcular los daños para comenzar con las obras lo antes posible. Hizo una

mueca pensando que eso se le llevaría un buen mordisco a sus ahorros pero ya lo

solucionaría. 

Sorprendida se dio cuenta de que Marc entraba por el desvió hacia el rancho Bentley-

¿Qué haces? Tengo que ir a casa. 

-Ya estás en casa- dijo decidido sin detenerse. 

Le miró atónita- Tengo que ir a ver los daños y…

-¡La doctora te ha dicho que descansaras y es lo que vas a hacer! –gritó él frenando en

seco ante la casa. 

Con la boca abierta le vio salir de la camioneta y rodearla por delante antes de abrir su

puerta –Baja. 

-¡No! 

-¡Sal de una maldita vez!- Marc la intentó agarrar por la cintura pero ella se corrió de

asiento colocándose tras el volante. –Ni se te ocurra. 

Llevó la mano al contacto y arrancó la camioneta mientras  Marc juraba entre dientes

entrando en la cabina de un salto. – ¡Maldita sea! Por una maldita vez vas a hacer lo que te digo.- tiró del freno de mano y le apartó las manos para sacar las llaves del contacto

mientras Megan le golpeaba en los hombros para apartarlo. 

-¡Idiota! 

-Sí, idiota pero vas a bajar- La agarró por el brazo y tiró de ella tumbándola en el asiento. 

Cuando sacó parte de su torso pese a que ella se agarraba con la otra mano al volante, 

la sujetó por la cintura cargándosela al hombro mientras ella gritaba como una loca lo

estúpido que era. 

-Marc, ya era hora- dijo la abuela sorprendiéndola. Levantó la cabeza como pudo y la vio

sonreír de oreja a oreja- Cielo, veo que estás bien. Nos has dado un susto. 

-¡Abuela, dile que me baje! 

-Ni hablar. Esta es tu casa ahora. 

Atónita la vio en el hall encantada mientras Marc la subía por las escaleras. Furioso

abrió la puerta de su habitación y la tiró sobre la cama de mala manera. – ¡Ahora

escúchame bien porque no te lo voy a volver a repetir! ¡Eres mi mujer! 

Se apartó el pelo de la cara y le fulminó con la mirada- ¡Por poco tiempo! 

La agarró por la nuca fuera de sí- ¡Hasta el día que te mueras! ¡Que como sigas así, no

será dentro de mucho tiempo! 

Megan abrió los ojos como platos- ¿Me estás amenazando? 

Su marido apretó los labios antes de soltarla- ¡Ahora a dormir!- se volvió hasta la puerta con grandes zancadas. 

-¡No tengo sueño! Me acabo de levantar. 

-¡Megan, me estás cansando!- salió cerrando la puerta de golpe y Megan sonrió como el

gato que se comió al ratón. 

Suspirando se dejó caer en la cama mirando al techo. Aquello era muy prometedor. Sí, 

muy prometedor. Entrecerró los ojos pensando en lo que tenía que hacer ahora. Estaba

claro que él la quería allí, así que le iba a dar lo que quería. Se levantó de la cama, se desvistió rápidamente y fue hasta el baño. Se duchó nutriéndose bien el pelo como se lo

habían enseñado sus estilistas y cuando se lo secó sus rizos brillaban intensamente. 

Fue hasta el armario desnuda y cogió uno de los camisones que había comprado para la luna de miel. Hizo una mueca pensando en ello. Afortunadamente no los llevaba aquel

día para que se los comieran los coyotes. Se puso uno blanco de seda con encaje en

los pechos y la espalda al aire.  Se miró al espejo pensando que el encaje era algo

atrevido pues se le trasparentaban los pechos. Quería que la encontrara atractiva, no que

pensara que quería seducirlo, aunque en realidad era así. Se echó perfume y sonrió al

ver que Marc no había cambiado nada de la habitación. Todas sus cosas estaban en su

sitio. Se tumbó en la cama como él le había dicho y esperó. Frunció los ojos al darse

cuenta de que se había saltado la hora de la comida y no había desayunado. Su

estómago rugió y decidió que el bebé era lo primero. Así que se puso una bata a juego

con el camisón y salió de la habitación.- ¿Dónde coño vas? 

Se sobresaltó al oír la voz de Marc y se dio la vuelta para verlo salir del baño del

pasillo.- Tengo hambre. ¿Qué haces en casa? 

-¡Vigilarte! 

Su respuesta la dejó algo descolocada- No sabía que estaba bajo vigilancia. ¿Quieres

ponerme una pulsera telemática en el tobillo para no salir del perímetro? 

-Muy graciosa. –dijo mirándola de arriba abajo.-Vuelve dentro. Martha te traerá la comida. 

-Puedo bajar yo- se dio la vuelta y Marc la agarró del brazo tirando de ella a la

habitación. – ¡Marc! 

-¡No vas a bajar con eso puesto a la cocina donde te puede ver cualquiera! 

-¿Qué tiene de malo? Si voy cubierta hasta los tobillos. 

Su marido gruñó y ella intentó reprimir una sonrisa. Se soltó de su brazo y aparentando

estar enfadada fue hasta la cama quitándose la bata y dejándola a los pies de la cama. 

Se subió a ella y se sentó apoyándose en las almohadas- Tengo hambre.- Miró a Marc

que la observaba con los ojos entrecerrados. Para alegría de Megan volvió a gruñir y

salió de la habitación dando un portazo. 

Sonrió de oreja a oreja, colocó las almohadas en su espalda para estar más cómoda y

esperó. No dudaba que sería Marc el que le trajera la bandeja. No tuvo que esperar

demasiado. Apenas diez minutos después volvía a entrar en la habitación con una

bandeja en las manos. Megan abrió los ojos como platos al ver la cantidad de comida que le llevaba. Un gran plato de chuletas de cordero con deliciosas patatas con

mantequilla, bollos, ensalada y un enorme trozo de tarta.-Come. –dejó la bandeja sobre

sus rodillas y se cruzó de brazos. 

-No pensarás que voy a comerme todo esto- dijo divertida. 

-Come. 

Mirándolo de reojo cogió el tenedor y empezó a comer. Estaba delicioso y comió con

apetito. Sintió que el tirante del camisón se le caía pero se hizo la tonta, dejando que la parte de arriba de su pecho izquierdo quedara al descubierto. Estaba masticando con

fruición cuando levantó la vista, Marc continuaba con los brazos cruzados mirándola

con los ojos entrecerrados. Sintió como se tensaba a medida que el encaje de su pecho

bajaba pero cuando estaba a punto de dejar el pezón al aire Megan levantó el tirante

haciendo que Marc se girara pasándose la mano por el cabello. Fue hasta la ventana y

miró al ex terior.-No puedo más. 

Él se giró para ver que no había comido ni la mitad.- Come, Megan. 

Ella apartó la bandeja y se levantó para ir al baño. Dejó la puerta abierta mientras se

lavaba los dientes sabiendo que él le veía la espalda desde la habitación. Cuando salió

la bandeja no estaba sobre la cama y se tumbó abrazando la almohada viendo como la

dejaba sobre el aparador. – ¿Marc? 

Se volvió para mirarla. Y ella sin moverse le miró con sus ojos verdes- ¿A que viene

esto, Marc? 

-Hablaremos cuando hayas descansado. De momento lo que me importa es que estés

tranquila y alimentada. 

-Lo dices como si fuera una vaca.- se sentó ofendida. –Y soy una mujer. Necesito otras

cosas. 

-¿Cómo que?-preguntó entre dientes. 

-Pues…-se sonrojó intensamente viendo como daba otro paso hacia ella.- Sex o, quiero

sex o. 

Eso lo dejó con la boca abierta. – ¿Quieres que me acueste contigo cuando hace una

hora me pedías el divorcio? 

Megan hizo una mueca. Debía pensar que estaba loca, así que decidió ser descarada

pues de perdidos al río. Levantó la barbilla y dijo- Has dicho que soy tu mujer y quiero

sex o. 

Marc furioso fue hasta la puerta con grandes zancadas –Bueno, sino me lo das tú ya me

lo dará otro. 

Eso le hizo detenerse y cerrar la puerta de golpe sobresaltándola. Se giró furioso y

Megan gimió por dentro. – ¿Qué has dicho?- la pregunta la hizo tan suavemente que le

puso los pelos de punta pero no se dejó intimidar. 

-Lo que has oído.- se volvió a tumbar y le dio la espalda abrazando la almohada. Oyó

como caía una bota al suelo y sonrió ligeramente. La segunda bota la sobresaltó pues la

había oído muy cerca. Oyó que algo caía al suelo y se mordió el labio inferior. La caricia en la cadera le cortó el aliento – ¿Así que quieres sex o?- su aliento en su oído la hizo

volver la cabeza para mirarle sobre su hombro. La mirada de Marc indicando que estaba

furioso, le puso los pelos de punta pero no podía echarse atrás. Miró hacia abajo para

ver que estaba desnudo y eso era un avance. –Sí.- Volvió a mirar sus ojos intentando

ex presar todo el amor que sentía por él y Marc gimió antes de cogerla por la nuca

devorando su boca. La ansiedad por su separación la hizo querer tocarle y se giró para

abrazarlo por el cuello, pegándose a su torso. Marc se tumbó a su lado llevándosela con

él y colocándosela encima a horcajadas mientras levantaba su camisón y tocaba sus

nalgas desnudas. Ella gimió por sus caricias separando su boca para mirarlo a los ojos. 

Se sintió tan bien por su contacto que no pudo evitar que sus ojos se llenaran de

lágrimas- Joder nena, no llores.- Marc le acarició la mejilla con una mano y sujetándola

por la nuca la acercó a su boca- Nunca más, Megan. Nunca más te alejarás de mí-dijo

contra sus labios antes de tomar posesión de su boca. Megan jadeó al sentir su sex o

contra el suyo y movió las caderas sobre él inconscientemente provocando que Marc

perdiera el control. La volvió rápidamente tumbándola de espaldas y entró en ella de una

estocada que la hizo gritar de placer. Mirándola a los ojos salió de ella lentamente antes de volver a entrar en ella con fuerza provocando que Megan se aferrara a él clavando

sus uñas sobre sus hombros. Marc gruñó acelerando el ritmo mientras ella se tensaba con cada una de sus envestidas, estallando en un placer indescriptible que casi la deja

sin sentido. 

Con la respiración alterada ni se dio cuenta de que Marc se tumbaba a su lado

llevándola con él y abrazándola fuertemente. Durante varios minutos no hablaron cada

uno sumidos en sus pensamientos. Megan acarició su pecho hasta llegar a su hombro y

sujetándose en él se incorporó un poco para mirarlo a la cara. Tenía los ojos cerrados y

Megan subió la mano por su cuello para acariciar su mejilla. Marc abrió los ojos para

mirarla mientras se aferraba a ella – ¿Estás bien?- preguntó preocupada. 

La miró fijamente mientras acariciaba su espalda hasta llegar a su nuca- Dímelo. 

Dímelo, nena. Necesito oírte aunque creas lo peor de mí. 

Los ojos verdes de Megan se llenaron de lágrimas- Te amo, eres el amor de mi vida y no

creo lo peor de ti. 

Marc gimió abrazándola enterrando su cara en su cuello- Lo siento. Te juro que nunca

quise hacerte daño. Me cortaría un brazo antes de hacerte daño, mi amor. 

Ella se apartó ligeramente para ver su cara. Sin darse cuenta de que las lágrimas corrían

por sus mejillas- ¿Me quieres? 

Le acarició las mejillas para secar sus lágrimas.-No lo he llevado muy bien ¿verdad? 

¿Sabes lo que es sentirse celoso de un chaval que podía salir contigo sólo porque tenía

tu edad? No lo tomé muy bien y te hice daño cuando yo me acostaba con quien me daba

la gana. Lo siento, nena. Sólo cuando vi tu mirada de dolor ese día, me di cuenta que

para ti no era un capricho y que te había roto el corazón. 

-Sí- susurró ella sintiendo que la alegría llenaba su pecho. 

-Cuando te fuiste y te dije que no volvieras, no lo decía en serio te lo juro. No sabía que hacer para que te quedaras. – miró al techo recordando- Dios, te juro que cuando te vi

subir a ese coche sentí que mi vida se rompía. 

-Mi amor. 

-Al principio no podía soportar que nadie hablara de ti pero por otro lado necesitaba verte y miraba por Internet todos tus logros. Cuando oí que te retirabas pensaba que ya no te

vería nunca más, ni siquiera por la pantalla del ordenador. 

-Pero volví. 

-Cuando te vi con la abuela no me lo podía creer y me dije que no cejaría hasta que

fueras mía. 

Marc la miró a los ojos- Y lo conseguí. Conseguí que te casaras conmigo. Pero soy tan

idiota que pensaba que con eso sería suficiente para mantenerte a mi lado.-levantó la

mano para cogerle su brazo y apretó los labios al ver su cicatriz- Casi te pierdo ese día. 

-Mi amor. Ya pasó- dijo ella apartando el brazo y besándolo en la mandíbula.- Tú no

tuviste la culpa. 

-Sí fue culpa mía- dijo muy serio.-Fue culpa mía destrozar tus sueños sobre la luna de

miel y me di cuenta en cuanto vi tu ropa interior y tu decepción al ver la casa donde te

tuviste que cambiar. Y fue culpa mía no comprobar que lleváramos provisiones. No

quiero ni imaginar lo que hubiera pasado si te atacan esos coyotes sin que Jeremy no

estuviera allí y podía haber pasado. 

Megan se mordió el labio inferior viendo su sufrimiento, sintiéndose impotente –No

quiero que pienses más en ello. 

-Te juro que volvía con intención de compensarte cielo pero luego te enteraste de lo del

agua…

-Ex plícame porque nunca me dijisteis nada. 

Él apretó los labios mirándola a los ojos- Hace años mi padre y tus padres dijeron que

nos casaríamos para solucionar un asunto que las dos fincas llevábamos arrastrando

hace más de un siglo. Siempre nos habíamos llevado bien pero nunca había coincidido

que un hombre y una mujer fueran los herederos de los ranchos. 

-Así que se iba retrasando la unión. 

-Ex acto.-Marc sonrió con pena- Y se suponía que con nosotros pasaría lo mismo pero

entonces naciste tú y debo decir que tu madre no estaba de acuerdo al principio.-Megan

sonrió.-Pero luego cambio de opinión e incluso me concedió tu tutoría en caso de que

ocurriera algo. 

-Y ocurrió. 

-Fue un golpe. Encontrarte de repente siendo el tutor de tu futura mujer crea bastantes conflictos. No sabía si ser duro contigo o consentirte. No sabía si regañarte o besarte

para consolarte. 

Megan gimió dándose cuenta que para él también había sido duro.- Afortunadamente

encajaste bien. Pero notaba que te ibas enamorando de mí y todavía eras muy joven. Al

principio ni se me ocurrió decirte lo del agua porque si te digo la verdad, ni me acordaba de ello y cuando lo recordé no te lo quise decir por si pensarías que te cuidábamos por

esa causa. Estabas muy frágil emocionalmente para decirte algo así. 

-Y pasaron los años. 

-Pensaba hablar contigo cuando fueras más mayor pero pasó lo del baile y la relación se

torció. Yo me estaba volviendo loco porque veía que te perdía y Bob me ex igió que

hablara contigo. Que te ex plicara lo que pasaba. Él no estaba de acuerdo con lo de la

boda y quería que fueras tú la que decidiera. Por supuesto hasta ese día él no tenía ni

idea de que yo te quería para mí. Entonces te fuiste y cuando regresaste sabía que te lo

tenía que decir. 

-Pero temiste que no me casara contigo si lo sabía. 

-Estaba seguro que no lo harías después de lo que había pasado. Así que me callé a

propósito. 

Megan entendió perfectamente su postura. Él se aferraba a ella e hizo lo que fue posible

para casarse cuanto antes mejor. 

-Cuando estabas en Nueva York intenté arreglarlo con los abogados. Intenté que

buscaran un resquicio legal que alargara el plazo para que tú no te enteraras. 

-Pero mi abogado vino a verme. 

-Te juro que cuando te vi con aquella escopeta en la mano y vi el sufrimiento en tus ojos

me di cuenta de que tenía que apartarme. No fue por el maldito agua, fue porque lo

estabas pasando mal y yo era el responsable. 

Megan se mordió el labio inferior sin soportar su sufrimiento- Incluso cuando me enteré

de que estabas embarazada, discutí con la abuela porque no me consideraba suficiente

para ti. Siempre te hacía sufrir y debía alejarme. Pero cuando esta mañana vi ese

tornado sobre tu finca, me quería morir pensando que podía pasarte algo y que yo no estaba a tu lado. Bajé esas escaleras de ese sótano siendo muy frío contigo porque

sabía que si te abrazaba no podría dejarte ir pero cuando en la camioneta me dijiste lo

del divorcio fue como si algo estallara en mi pecho y supe que si tenía que encerrarte en

la habitación el resto de mi vida, lo haría. 

-Te amo y ahora lo entiendo todo.- susurró ella subiéndose a él a horcajadas.- Eres mío. 

Marc sonrió acariciando su cintura con ambas manos- Y tú mía. Para siempre. 
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-¡Lili! ¡Baja de ese caballo ahora mismo!- gritó Megan bajando los escalones del porche

a toda prisa para ver a su hija de cinco años sobre su pony.- ¿Cómo te has subido ahí? 

La niña se encogió de hombros soplando uno de sus rizos negros para quitarlo de

delante de su ojo izquierdo. –El tío Bob estaba aquí.- miró a su alrededor buscando a su

cuñado mientras agarraba por la cintura a la niña para bajarla del caballo dejándola en el suelo. 

-¿Y dónde está? 

-No sé mamá. ¡Quiero subir! 

-No sin supervisión. 

Bob apareció saliendo del garaje con su hijo de tres años en los brazos. Al ver al niño

lleno de aceite de garaje gimió- Dios mío, ¿qué ha pasado? 

-¡Mamá! Coche ta bien. 

-Le he encontrado con la lata de aceite en la mano tirando el aceite dentro del depósito

de gasolina

-Dios mío, ¿no sería el Mercedes? 

Bob sonrió de oreja a oreja- Ya verás cuando lo vea Marc. 

Lili miraba a su hermano con los ojos entrecerrados- ¡Niño malo! 

Megan gimió cogiendo a su hijo en brazos.-Lili, a casa a bañarte. 

-No estoy sucia. Kirk sí está sucio pero yo no. ¡Yo no he hecho nada! 

El carácter de su hija era comparable al de su padre y verlos discutir era como ver fuegos artificiales.- Hay que bañarse todos los días. 

-¡Eso es un rollo! 

-Megan, te llaman por teléfono- dijo la abuela desde el porche. Al ver a su biznieto abrió los ojos como platos. Incluso su pelo negro estaba pringado de aceite.- ¿Qué ha hecho

ahora? 

Megan entró corriendo sin soltar a su hijo y cogió el teléfono- Espero que el coche esté

bien porque Marc nos va a dejar sordos con sus gritos.- se puso el teléfono en el oído-

¿Diga? 

-¿Qué le ha pasado al coche?- el grito de su marido que estaba en Houston la hizo hacer

una mueca. 

-Nada, mi amor. 

-Nena, mientes fatal. 

Megan sonrió al ver que la tormenta había pasado- ¿Me echas de menos? 

-Tanto que quiero que hagas la maleta y vengas. 

Sorprendida miró a la abuela que cogió a Kirk de sus brazos con una sonrisa- Pero…

-Y tráete el bikini. 

-Cariño, no me puedo ir. 

-¿Recuerdas esa luna de miel que te debo? Nos la tomaremos ahora. Una semana tú y

yo solos, sin niños en una playa del caribe. 

-Estaré allí esta noche.-La risa de su marido la hizo sonreír.-Y cariño no me debes

ninguna luna de miel. Ya me las diste el año anterior y el anterior…

-Sí y pienso darte otra el año que viene y el que viene…

-Te quiero. 

-Y yo a ti, mi amor. Cada día más. 








FIN
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